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JLn  presente  obra,  pequeña  en  el 
tamaño,  grande  en  la  sustancia,  ha- 
ce juego  con  el  cuaderno  reciente- 
mente dado  á Luz.  para  instrucci- 
ón de  los  Fieles  del  Estado  del  Sal- 
vador. En  el  queda  bien  sentada 
la  proposición,,  de  que  en  el  esta- 
blecimiento le  la  Iglesia  de  J,  C, 
la  Potestad  temporal  concurrió  con 
sus  persecuciones  á consolidar  lo 
que  solo  podía  edificar  la  Divina,, 
este  mismo  resultado  nos  dá  la 
persecución  Jacovina  süscitada  en  la 
Francia,  y es  lo  que  demuestra  el 
libro,  que  traducimos,  si  á la  des- 
criptiva narración  de  sus  principi- 
os, y progresos,  de  sus  fines,  y 
medios,  asocian  nuestros  lectores  la 
hermosa  perspectiva  del  restable- 
cí niento  de  la  Iglesia  de  Fran- 
cia. 

Este  suceso,  no  esperado  de 
los  perseguidores,  es  una  nueva 
prueba  del  ningún  poder  de  Ja  per- 
versidad uraana  contra  la  miseri- 
cordia Divina.  Jamas  opuso  aque- 
lla armas  tau  escogidas,  odio  mas 
encarnizado,  empeño  mas  sosteni- 
do: todos  los  recursos  del  poder 
se  reunieron  en  sus  manas:  la  se- 
ducción con  todos  sus  encantos  vi- 
no en  su  avuda:  la  intiiga  mane- 

1/  O 


jruln  por  el  genio  mismo  de  la  inri' 
piedad  agoló  la  totalidad  de  sus 
medios:  La  corrupción  de  cos- 
tumbres había  preparado  sus  cami- 
nos: su  Deidad  tutelar,  la  siempre 
desnuda  Venus,  representando  á 
la  razón  de  quien  procede  ( así  la 
philosoíia  ) y proclamando  todos  sus 
derechos,  havia  ocupado  el  primero  de 
los  templos,  recorrido  todo  Pa- 
ris  en  triunfo,  coronándose  este  por 
remate  con  las  ofrendas  dignas  de 
su  culto,  y de  las  luces  del  siglo. 

!0  DIA  PARA  SIEMPRE  MEMORA 
BLE  SIETE  DE  SEPTIEMBRE  DE  1793! 
La  Convención  esta  formada:  El  So- 
berano Jacovino  ocupaba  su  ma- 
jestuoso trono,  y en  las  tribunas 
de  su  amplisimo  Alcázar  se  pre- 
senta ufano  todo  su  pueblo:  la  pri- 
mera ofrenda  que  se  le  hace  por 
las  autoridades  constituidas  es  la 
del  Clero  Parisiense  con  su  Obispo 
Govet  (era  el  constitucional  noel 
de  J,  C.  ) c/ue  viene  con  lucido  por 
la  razón  á despojarse  del  carácter  que 
le  ha  impreso  la  superstición  cansado 
ya  de  enseñar  el  error  y la  mentira  ( ¿ Co- 
mo podría  ella  desmentirse  ? ) 

De  esta  manera  fue  anunciado  su 
arrivo  a la  Convención : ya  colocado 
en  su  Barra  hacen  uno  por  uno, 
el  primero  Govet , su  despojo  del 
pectoral,  de  la  cruz,  y su  abju- 


ración  Sacerdotal  protestando  no 
reconocer  otro  culto  que  eí  de  la 
Diosa  Razón;  y luego  dicho  Cle- 
ro precedido  del  cortejo  que  le 
hacían  los  Municipales,  y un  nu- 
meroso Pueblo,  pasea  todo  París, 
en  celebridad  del  triunfo  de  la  ra- 
zan sobre  el  fanatismo  (el  ehristi- 
anistno  ) y llevando  en  andas  su 
nueva  Divinidad,  realizada  en  la 
persona  de  una  cortesana,  bajo  sus 
auspicios  allanan  los  templos  del 
crucificado,  y los  profanan,  derri- 
van  sus  altares,  estraen  con  vio- 
lencia á sus  fieles  Ministros:  todos 
los  Santos  libros  son  quemados  en 
las  plazas  publicas,  y el  triunfo  ter- 
mina en  fin  con  el  abrazo  fra- 
ternal que  el  Presidente  de  la  Conve  i- 
cion  estando  pro  tribunali  dio  á su 
proclamada  Divinidad,  la  Venus  pros- 
tituida. 

Hemos  puesto  á la  letra  es- 
ta sesión  convencional  según  la  trae 
el  moderno  d<  fensor  suyo  A.  Ey 
mery  pag  229.  y sig.  del  t.  13.  qui- 
en no  pudiendo  pasarla  en  silencio 
según  el  plan  de  su  obra,  reducido 
á conservar  Íntegros  todos  los  mo- 
num  utos,  actas,  y discursos  del 
Jacobinismo;  ni  disimular  tampoco 
lo  vergonzoso  de  esta  escena  que 
fue  el  descredit  > de  la  filosofía  que 
defiende  y k cuyo  sosten  consagra 


3¡i  obra  laboriosísima  de  21.  to- 
mos, concluye  asegurando  que  fue 
obra  de  la  intriga  estrangera,  bi- 
en calculada  para  hacer  dar  al  Ja- 
cobinismo el  traspié,  que  lo  derri- 
vó  en  tierra;  cabalmente  cuando 
se  consideraba  mas  en  la  cumbre 
de  su  triunfo  anti-christiano.  Pero 
en  el  orden  logico,  y atendiendo 
alas  demas  escenas,  que  prepara- 
ron esta,  y que  el  mismo  autor  tra- 
sunta de  sus  originales,  lo  que  de- 
bía concluir,  era,  que  correspon- 
diendo siempre  los  efectos  asus  cau- 
sas, no  podia  menos  de  suceder 
lo  que  sucedió,  como  resultado  de 
una  pasión  la  mas  ciega,  temera- 
ria, y violenta,  desde  el  momento 
en  que  se  la  quitan  todos  los  fre- 
nos, una  vez  roto  el  de  la  religi- 
ón verdadera. 

Pudiéramos  también  llamar 
en  confirmación  las  consecuentes 
escenas  Robesperianas  y Napoleó- 
nicas que  no  son  menos  demostra- 
tivas de  aquella  oculta,  pero  visi- 
ble Providencia,  que  lodo  lo  dis- 
pone á sus  fines  forzando  á la  mis- 
ma perversidad  sin  que  esta  lo  ad- 
vierta, á que  con  sus  atolondrami- 
entos, y furores  arme  la  piedad 
asta  en  sus  propios  agentes,  y 
partidarios. 

No  lo  liaremos,  por  que  ni 
caben  en  un  brebe  prologo,  ni  son 


trenester  para  Fs  que  hnn  de  leer 
nuestra  obra:  ella  en  sustancia  es 
su  mejor  demostración,  y acabarán 
de  aclararla  las  circunstancias  que 
concurren  en  su  autor.  Vamos  pu- 
es á desembolverlas. 

J.  Francisco  Laharpe  Pari- 
sién como  su  Maestro  Yoltcr.  vino 
al  mundo  cuando  el  filosofismo  de 
este,  ya  entronizado  por  ios  con- 
jurados de  la  septa,  comenzaba 
á exercer  el  imperio  mas  absolu- 
to sobre  todo  lo  que  se  llama  Ci- 
encia, y profesores  de  ella:  el  Jo- 
ven que  aspirase  al  crédito  de  li- 
terato, ó á obtener  alguno  de  sus 
laureles,  debía  entrar  precisamente 
en  sus  escuelas.  Arrevatado  por  el 
remolino  de  estas,  no  podía  nues- 
tro Laharpe  dejar  de  hacer  gran 
figura  en  ellas:  tenia  talento,  no  le 
faltaba  el  genio,  y sobresalía  en  lo 
que  se  llama  espíritu,  este  bulle 
bulle,  que  todo  lo  acomete,  todo 
lo  penetra,  y por  dó  quiera  se  di- 
funde para  dar  valor,  y aun  pre- 
sencia a las  mismas  bagatelas,  so- 
bre todo  al  arte  de  vestir  ¡a  men- 
tira, y la  calugniá,  armas  únicas 
con  que  se  sostenía  dicha  escuela. 

Joven,  y ya  presunto  filoso- 
fo, cargó  sobre  el  en  mucha  par- 
te el  peso  de  la  escuela:  su  Maes- 
tro lo  Jhavia  recomendado  com# 


herencia  suya  en  cierta  especie  de 
testamento  que  hizo  el  año  ele  1767. 
escriviendo  á Marmontel  con  f’— 
cha  de  once  de  Agosto:  creíase 
entonces  cercano  á la  muerte,  que 
tardó  mucho  por  desgracia  de  la 
umanidad,  y asi  le  decia  „Os  re- 
comiendo á Laharpe  para  cuando 
„ yo  no  exista:  el  será  una  di  tas 
columnas  de  nuestra  Iglesia : es  preciso 
darle  plaza  en  la  Ácademi  a,  para 
que  nos  devuelba  algo  de  lo  mu- 
cho que  nos  ha  costado.  ( V.  Barru- 
cl.  llist.  del  Jacov.  pag.  230. 
t.  1,°) 

No  espresaré  yo  todo  el  va- 
lor de  esta  recomendación:  ella  lo 
•'spresa  mejor,  que  pudiera  hacer- 
lo mi  pluma:  Volter  es  qui- 

en habla,  y esto  sobra  para  los 
que  supieren  algo  de  su  vida,  lite- 
ratura, y empresas  diabólicas.  Solo 
diré,  por  lo  mucho  que  importa  sa- 
berlo, qne  Marmontel  no  pudo  eva- 
cuar la  tal  comisión,  por  que  fue 
uno  de  los  primeros,  que  le  voltea- 
ron la  espalda  luego  que  divisó  los 
efectos  de  su  conjuración  contra 
Christo  en  los  primeros  pasos  de  la 
revolución  de  francia. 

Noostante  reconocido  Lahar- 
pe generalmente  por  uno  de  los 
primeros  disipulos  entre  todos  los 
Maestros  de  la  septa,  ó como  dice 


Barruel,  por  el  hijo  malcriado  del 
corifeo  de  ella,  lo  vemos  en  el  año 
de  179  ).  ( era  el  quincuagésimo 
de  su  edad  ) al  frente  de  la  escue- 
la entera  presentarse  en  la  Barra 
de  la  A.  N.  C.  pidiendo  la  plena 
libertad  teatral , ó escénica  como  escue- 
la de  las  costumbres  ( no  se  dice  buenas  ) 
y del  patriotismo:  se  entiende  cual 
era  en  aquel  entonces,  y por  eso 
no  lo  califica  A.  Eymery  en  sil 
relato  tomo  3.° 

Por  dos  veces  distintas  ( de- 
jando sin  duda  aun  lado  al  teatro 
al  que  dio  su  pluma  varias  tragedias) 
avia  tnanejadoel  Mercuríode  Parisién 
1772.  lo  redactaba  á satisfacción 
de  su  Maestro  ( V.  Sabatierart.  Fe- 
nelon.  ) en  1793.  volvió  a sus  manos 
según  confesión  propia.  Este  perió- 
dico Semanal,  tenia  entonces,  según 
Bcrruel,  mas  de  diez  mil  subscrip- 
tores, y era  mayor  el  numero  de 
los  que  lo  Fian:  en  el  se  sostenia 
la  escuela  V cd'erana  por  el  mismo 
que  mereció  ser  distinguido  para 
hacer  el  elogio  fúnebre  de  tan 
grande  Capitán  como  el  propio  con- 
fiesa; ( ss  -25.  ) se  sostenia, 
digo,  con  los  mismas  armas  de  la 
escuela,  esto  es,  manejando  con  í l 
Cetro  Dictatorial  el  elogio  ó la 
critica  según  los  intereses  de  aque- 
lla lo  exigían,  y los  escritores  lo 


necesitaban.  El  mismo  -reconoce 
que  en  el  año  de  1793  ingerí  ar- 
tículos en  que  „ ataqué  dice  al- 
gunas verdades  eclesiásticas,  que 
entonces  no  entendía,  y que  des- 
pués vien  examinadas  las  hé  en- 
contrado tales,  como  son,  verdades 
incontrastables. 

Esta  confesión  justifica  en 
parte,  sino  en  el  todo  la  grave  cen- 
sura con  que  no  solo  Barruel,  sino  el 
célebre  Sabatier  castigan  su  Mer- 
curio diciendo  que  servia  de  depo- 
sito y pasaporte  á todas  las  alaban- 
zas destinadas  á consolar  sus  clien- 
tes, y de  arsenal,  de  donde  salia  toda 
la  artillería  que  debia  asestarse  con- 
tra los  Rebeldes , que  no  pasaban 
por  el  evangelio  de  la  nueva  Iglesia 
Volterana.  Sabatier  añade,  que  nun- 
ca estubo  mas  vien  provisto  el  Mer- 
curio de  esta  clase  de  armas,  que 
mientras  lo  redactó  Laharpe 

Es  verdad  que  Sabatier  ha- 
bla quitándose  pedradas  que  habia 
recivido;  y los  literatos  no  son  menos, 
crueles  en  sus  guerras  que  los  hijos 
de  Marte  en  sus  campañas  sangrien- 
tas. Se  conoce  al  fin,  que  hai  esceso 
en  la  censura  por  lo  q íe  dicen  am- 
bas partes,  la  una  en  su  confesión, 
la  otra  en  la  espeeie  de  rechifla  con 
que  concluye  su  articulo,  diciendo 
que  no  debe  Laharpe  quejarse  de 


que  haya  cargado  la  mano  sobre  su 
anterior  critica,  por  que  en  hechos  de 
juicios  literarios  lo  mismo  que  en  materia 
de  testamentos , los  ult irnos  son  siempre  los 
mejores. 

Este  ultimo  sentimiento  exac- 
to en  todas  sus  parles,  nos  autoriza 
para  suponer,  que  habría  reformado 
con  otro  juicio  mas  decoroso  Saba- 
tier  el  que  antecede,  si  huviese  lie 
gado  oportunamente  á sus  manos  ía 
obra,  que  traducimos.  En  e la  Ir  br  a 
encontrado  méritos  tanto  para  k vas;- 
íar  á mayor  altura  el  literario  de  L - 
harpccuantoel  nuevoy  justísimo  me- 
recimiento contraido  con  su  retrac- 
tación en  la  parte  por  donde  m ts  ha- 
via  herido  á la  causa  que  defiende  en 
su  obra  de  los  tre;  siglos  de  la  hhr atu- 
ra Francesa. 

Barruel  menos  agrio  en  su  cen- 
sura por  lo  que  hace  al  mérito  litera- 
rio, si  bien  no  alcanzó  áver  la  presen- 
te obra,  supo  áiomenos  ia  de  su  arre- 
pentimiento y convereion:  „ los  pa- 
„ peles  públicos  del  dia  nos  dicen 
„(  son  sus  palabras)  que  Laharpe 
,,  ha  sido  convertido  en  su  prisión 
„ por  el  Obispo  de  Sant-Brieus. 

„ no  me  sorprenderá  mucho  la  noticia 
„ Los  ejemplos  de  este  Prelado,  y los 
,,  frutos  del  filosofismo  deben  hacer 
,,  impresión  en  un  lu  mbre,  que  te- 
teniendo  el  espíritu  justo,  sepa 


„ confrontarlos  con  las  lecciones,  y 
„ promesas  de  sus  antiguos  Maes- 
» tros  „ 

La  hicieron  con  efecto,  y Barru- 
el  no  se  engañó  indicándolas  cau- 
sas, aque  podían  atribuirse  efectos 
de  esta  naturaleza;  mas  debe  aña- 
dirse, que  á los  ejemplos  de  aquel 
Prelado  y frutos  del  filosofismo  contri- 
buyó también  el  examen  serio 
de  los  principios  de  la  Religión 
Christiana,  única,  que  los  tiene  cier- 
tos y demostrables.  Asi  lo  reconoce 
el  mismo  Laharpe  diciendo:  que  á 
su  examen  es  deudor  de  esta  gracia  del 
cielo  en  su  conversión,  ss.  30 

N costante  en  una  larga  nota 
que  pone  al  ss.  19.  con  que  contes- 
ta á varios  cargos,  que  le  hacían  los 
antiguos  amigos,  resentidos  de  su 
receso,  reconoce  no  haver  jurado 
jamas  tan  absolutamente  como  ellos 
por  los  principios  del  común  Maes- 
tro Volter  , lo  he  contradicho  for— 
„ malmente,  ,dice,  en  la  primera  car 
„ ta  que  le  dirigí  sobre  un  punto  de 
„ criticamui  importante  enseguida  al 
„ Conde  WarwÍK  ( tragedia  suya  ); 
„ viviendo  aun  alabe  algunas  obras, 
„ en  que  se  demostraban  sus  errores 
,,  y es  bien  savido,  cuanto  murmura- 
,,  ron  los  filósofos  mis  amigos  esta 
„ falta  de  atención  mia  al  espíritu  de 
la  septa,  que  por  mas  que  se  diga 
nu.xa  fue  el  mió  . en  1788,  há- 


„ cíendo  justicia  alas  cualidades 
„ personales  de  Helvecio  ocupó  tres 
„ sesiones  en  el  Liceo(  daba  leccio- 
t„  nes  de  filosofía  ) refutando  su  li- 
„ bro  del  espíritu  como  uno  de  los 
,,  mas  malos,  qnehan  salido  aluz,  co- 
„ mo  un  tegido  de  paralogismos,  so- 
„ fismas,  y abusos  de  palabras  con- 
„ trarias  al  buen  sentido,  y ala  mo- 
„ ral  etc.  Helvecio  era  todo  el  que- 
„ rer  de  Volter. 

Con  el  apoyo  de  estás,  y otras 
confesiones  suyas,  que  verá  el  lector 
en  su  obra,  yá  podremos  espücar 
¿ como  siendo  tan  intimo  de  la  sepia 
y uno  de  los  adalides  mas  aventaja- 
dos en  ella,  pudo  por  tanto  tiempo 
sostener  sus  intereses,  sin  profesar 
sus  principios  todos,  y no  comprome- 
terse con  ella  ? „ era  proyecto  suyo 
„ (dice  ss.  1 1.  ) coneevido  de  mui 
„ atras  de  la  revolución  el  abolir  to- 
da  religión;  mas  yo  no  creí  jamas 
„ que  fuese  posible,  el  que  este  sue- 
„ ño  de  la  filosofía,  viniese  aser  una 
„ operación  del  Govien  o,  y un  arto 
„ legislativo  „ etc.  es  decir,  que  aun- 
que esta  operación  entraba  y entra 
desde  luego  en  el  plan  del  filosofismo 
cuyo  cliente  era,  tubo  la  fortuna  de 
mirarlo  como  uno  de  los  mnchos 
sueños  adoptados  en  su  escuela.  Esta 
no  havia  disimulado  las  dificultades 
<dei  proyecto,  ni  pasado  por  alto  los 


inconvenientes  en  moral,  y en  poTí* 
tica;  pero  vistos  los  progresos  rápi- 
dos que  hacia  su  atheismo  con  su 
descarada  predicación,  se  afirmó  en 
que  era  realizable,  según  aquella 
protesta  de  Volter  á su  Catedrático 
el  Jusuita  le  Jai  cuando  advirtiendo 
su  juvenil,  é impio  arrojo,  le  reconvino 
sobre  que  el  enarbolaría  el  estandar- 
te de  la  impiedad,  pero  inútilmente; 
aque  atrevido  repuso  diciendo,  eso  lo 
veremos. 

Veiánlo  pues  de  vulto  en  sus 
primeros  ensayos  contra  el  Catolicis- 
mo: este  edificio  viejo  como  ellos  de- 
cían, se  deja  minar;  algunos  desús 
valuarles  han  cedido  á nuestros  ata- 
ques ¿ por  que  no  cederán  ios 
demas  al  paso  que  nosotros 
acerquemos  á sus  muros  nuestros 
aproches,  y asestemos  nuestra  esco- 
gida, y gruesa  artillería  ? este  modo 
de  razonar,  que  en  lo  humano  tiene 
tanta  fuerza  no  querían  ver  que  en 
lo  Divino  flaquea  en  un  todo:  la  es- 
periencia  de  18  siglos,  que  enseña 
mas  que  la  razón,  podía  desenga- 
ñar á los  que  la  consultan,  pero  en 
ningún  modo  a los  que  de  la  razón 
formaron  su  única  Deidad,  despojan- 
do al  cielo  de  su  Omnipotencia,  para 
vestir  á este  nuevo  ídolo  con  ella. 

De  este  modo  es  como  su 
marcha  sin  oposición  en  los  principi- 
os, precipitaba  á los  conjurados  de 


victoria  en  victoria,  asta  ererla  ja 
en  los  últimos  escalones  del  triunfo 
j dar  por  realizado  su  proyecto.  Siu- 
embargo  entre  su  multitud  embria- 
gada con  el  vino  de  tan  sabroso  con- 
cepto, no  podía  menos  de  encon- 
trase algunos  qtae  sin  contrariarlo, 
lo  mirasen  como  un  sueño,  ó como 
un  efecto  de  esta  borrachera  filosó- 
fica y juvenil:  no  á todos  les  toma 
por  entero  la  Cabeza;  unos  hai 
que  la  conservan  firme,  ápesar  de  los 
humos  con  que  la  llenan,  y no  faltan 
otros  que  sin  repugnarla,  saven 
precaverla. 

Laharpe  há  sido  uno  de  ellos 
y si  bien  mas  tardo  que  Marínente! 
y otros,  en  su  desenrredo, recompen- 
sa su  tardanza  con  la  ventaja  del 
merecimiento  que  ha  contraído  en  de, 
belarcon  mayoraliento  laeorijuracú  h 
filosófica,  según  mas  y mas  se  fue  de- 
sarrollando con  sus  propios  progre- 
sos: toco,  digámoslo  así,  el  término 
de  estos,  y su  mismo  nefando  orror 
le  causó  el  espanto,  de  que  apenas 
pudo  desacerse  con  la  obra  en  que 
lo  espliea  para  desengaño  de  sus 
consortes,  amigos  y hermanos. 

Hemos  visto  que  en  el  año  de 
í) 3.  dirigía  el  Mercurio;  que  en  el  de 
”97.  eserivia  esta  obra  y mui  á los 
principios  del  año  según  se  advierte 
en  su  .ss. '19.  por  las  citas  que  ha- 


ce:  en  el  intermedio  de  estas  fechas 
sucedió  su  prisión:  de  aquí  resul- 
ta, haver  tocado,  como  deciamos  an- 
tes el  termino  de  los  progresos  Ja- 
coviuos,  cifrado  en  la  Apoteosis  de 
Marat,  en  la  ruina  de  los  Repúbli- 
ca os  puros  de  la  G i ronda,  y en  el 
entronizamiento  de  Robespierre;  su- 
cesos todos  capaces  de  despertar  al 
mas  dormido  en  el  sueño  de  la 
eternidad. 

L adiar  pe  á despertado  en  fu- 
erza de  tamaño  estruendo;  pero  re- 
vestido de  un  corage  evangélico  que 
supera  en  un  todo,  y deja  mui  atras 
e!  que  manifestó  en  Sfj  contra  alo- 
nando al  filosofismo:  Su  palinodia 
es  la  muerte  de  este:  jamas  se  vio 
herido  con  mas  punzantes  cuchillos: 
sin  hacer  sangre  penetran  estos  lo 
mas  intimo  de  su  corazón:  le  roban 
sus  secretos,  evidencian  sus  maqui- 
naciones: descubren  la  quilla,  y que- 
da encallada  su  nave.  Si  el  tono 
de  su  locución  fuese  tan  fací!,  y lleno 
como  penetrante  su  espíritu,  y 
tan  suaves  sus  modos,  como  con- 
vincentes las  cosas  que  espresan, 
daríamos  en  nuestra  pequeña  obra 
y eií  unión  de  su  convencimiento,  un 
modelo  también  de  la  mas  alta 
elocuencia. 

Quisiera  delinear  tú  Jos  sus 
principales  rasgos,  mas  esto  equival- 


ti  ría  á trasponer  en  el  prólogo  el  todo 
de  la  obra  dando  más  que  leer  sin  au- 
mentar otro  emolumento  que  el  del 
travajo.  Por  esta  razón  me  atendré  á 
concluir  con  el  mismo  cc  n que  conclu- 
ye el  autor  su  obra. 

Havia  este  reservado  para  el 
fin  de  ella  el  contestar  todas  las  obje- 
ciones puramente  personales, y la  que 
mas  directamente  lo  atacaba  era  la 
siguiente  ,,  Por  que  eres  tu  christia- 
„ no  tu  que  no  lo  eras  ? Por  que  ha- 
„ ces  tu  la  apologia  del  Sacerdocio; 
„ tu  que  has  atacado  sus  abusos  . 

„ Sin  embargo  que  la  objeci- 
„ on  es  en  todo  personal,  y en  nin- 
„ gun  modo  del  resorte  de  la  causa 
,,  que  defiendo  voi  á contestarla,  por 
„ que  está  hecha  con  el  objeto  de  en- 
„ fermar  mi  defensa  por  la  inoci- 
„ encía  de  los  perseguidos. 

„ En  primer  lugar  ¿ es  menester 
„ ser  christiano  para  tomar  la  defen- 
„ sa  por  el  oprimido  ? con  íé,  ó sin 
„ ella,  dó  quiera  semejante  causa  fue 
„ siempre  mui  santa....  y quienes 
„ son  los  que  me  preguntan  sobre 
,,  mi  religión  ? . . . . son  los  revolu- 
„ cionarios  ( Jacovinos)  ? . . . . respec- 
„ to  de  ellos  podria  limitarme  á es- 
„ ta  sola  respuesta,  que  si  asi  se  qui- 
„ ere,  solo  será  buena  para  ellos,  y 
„ tal  que  no  sufre  replica...  Si: 
..  yo  soi  Christiano , por  solo  que  voso- 


% tros  no  lo  sois.  Una  religión  que  tie- 
ne  por  enemigos  mortales  á los 
mas  mortales  enemigos  de  toda  nio- 
ral,  de  toda  virtud,  de  toda  humani- 
„ dad,  há  de  ser  necesariamente  ami- 
„ ga  de  la  moral,  de  la  virtud,  y 
i,  de  la  humanidad:  buena  en  fin  con 
s,  tales  partidas  ¿ y esta  lógica  no 
„ será  buena  también  ? 

„ Si  los  que  piden  razón  de 
„ mi  fé,  son  hombres  desapasionados, 
„ysin  partido,  me  bastará  decirles 
„ estas  dos  palabras;  yo  hé  creído  desde 
„ que  hé  examinado:  examinad  voso- 
„ tros  y crereis. 

Basta,  basta;  no  digas  mas ! 
esas  dos  palabras  son  la  espada  de 
dos  filos,  con  que  el  primer  Apóstol 
rasgó  de  una  vez  los  velos  de  la 
mentira,  para  dejar  en  claro  la  ver- 
dad, asegurando  que  la  evangélica 
siempre  esta  dispuesta  á dar  razón 
de  su  existencia,  y de  la  fe  Santa  en 
que  se  apoya.  (1.a  Pet.  C.  3.  Y.  15.) 
el  que  teme,  ó duda  de  sus  pruevas 
no  es  Christiano:  es  un  ruin,  un 

mentecato,  i los  sofismas  de  la  impie- 
dad pueden  asustarle  ¿que  tiene  que 
temer  bsaiendorazonarmanejando  los 
testimonios  que  lleva  consigo  la  San- 
tidad del  evangelio?  No  ha  sido  si- 
empre suya  la  victoria  ? Pudieron  ja- 
mas oscureeerla  la  bufa  y el  sarcas- 
mo. con  quela  acometen  los  impiosen 
defecto  de  mejores  razones? el  evange- 
lio no  es  como  el  filosofismo;  la  perse- 


cucionlodepura,  la  sangre  vertida  por 
él  lo  ennoblece,  y ensalza,  las  burlas 
acrisolan,  y ponen  á mas  clara  luz 
todas  sus  pruevas:  es  c on  o el  oro  á 
quien  el  crisol  devuelve  todos  sus 
quilates  separándolos  de  los  falsos 
metales,  que  lo  empañan. 

Examinad,  incrédulos,  y creer eis:  es- 
tudiad los  fudamentosde  la  Divini- 
dad evangélica:  no  la  insultéis  sin  co- 
nocerla: en  buena  razón  no  es  permi- 
tido maldecir  de  lo  que  se  ignora,  y 
mucho  menos  en  negocio  de  tanta  tras- 
cendencia ¿ Sois  literatos  ? manifes- 
tadlo en  el  examen,  que  justamente 
se  os  pide  como  preliminar  de 
vuestra  ciencia  anti-christiana:  ha- 
ced el  examen,  y después  resolved: 
vuestro  delito  será  menor,  si  aun  la 
pasión  os  ciega.  Literato  y de  primer 
orden  era  Laharpe:  el  examen  lo  há 
ganado  para  Christo  ¿ por  que  no  há 
de  hacer  igual  conquista  con  voso- 
tros, no  habiendo  como  él  ocupado 
el  trono  de  la  maledicencia  ? 

? Pero  que  diremos  á esa  multi- 
tud de  Petulantes  incrédulos,  que  sin  li- 
teratura^ sin  ciencia  alguna,  sin  mas 
arma  que  su  ignorancia,  insultan  la 
Religión  en  que  nacieron  con  igual 
atrevimiento,  al  que  pudiera  caver 
en  un  hombre  cocido  en  las  ciencias, 
y trastornado  por  ellas  mismas  en  fu- 
erza de  »u  poca  órnala  digescion?  . . 


El  examen  supone  ciencia;  no  pue- 
de hacerse  sino  después  de  haver 
estudiado:  precede  á un  juicio,  que 
debe  hacerse  con  conocimiento  de 
causa,  y pata  venir  á obtenerlo,  hade 
ser  bien  meditado  todo  su  proceso. 
? Como  pues  podriamos  decirles  que 
examinasen  una  causa  tan  remota  de 
sus  alcances ?.. . contentémonos  pues 
con  aconsejarles,  que  reconociendo 
su  ignorancia  confiesen  su  juvenil 
atrevimiento,  y éntren  luego  en  el 
estudio  que  les  falta  para  poder  ha- 
cer el  examen  de  su  religión,  y mien- 
tras, cierren  su  boca  ó se  la  cosan. 


* DEL  FANATISMO  EN  LA  LENGUA  REVOLUCIONARLA, 
POR  JUAN  FRANCISCO  LAPIARPE. 

TERCERA  EDICION. 

UN  PARIS  AÑO  5. — 1797. 


Firmaverunl  sibi  sermonan  nequam  Ps.  63. 

Se  afirmaron  en  el  hábito  de  un  lenguage  perverso. 


El  fanatismo  hablando  con  propiedad  és  un  zeío 
exaltado,  y ciego  por  la  religión.  Ceñido  á opiniones 
ilusorias,  y exageradas  es  un  error  del  espíritu,  que  en 
especie  se  llama  entusiasmo.  Cuando  se  esplica  por 
solas  practicas  minuciosas  viene  á ser  una  pequenez 
del  ánimo  que  se  nombra  superstición.  Si  produce  des- 
varios de  iluminados  de  todas  clases  es  un  estravío  de 
la  imaginación  exaltada,  una  especie  de  locura,  que 
toca  en  ridiculez.  Todas  estas  necedades  se  encuen- 
tran, y se  encontrarán  siempre  en  cualquiera  religión, 
por  que  el  error  es  del  hombre;  y los  cristianos  mis- 
inos no  están  mas  eséntos  del,  que  los  demas  hom- 
bres: los  cristianos  lo  son;  y aquel  Dios  que  reveló  ai 
género  humano  lo  que  debía  creer,  no  pudo  quitar  á 
su  criatura  el  sér  esencialmente  libre  con  que  la  ha- 
via  agraciado;  de  consiguiente,  ni  la  libertad  de  pre- 
ferir la  mentira  á la  verdad,  y el  mal  al  bien,  según 
su  vanidad,  ó sus  pasiones;  por  que  Dios  no  puede 
mudar  las  eséncias  de  las  cosas.  Esta  es  una  verdad 
conocida  de  todos  aquellos,  para  quienes  no  es  estran- 
gera  la  sana  filosofía. 

Nada  de  cuanto  acavo  de  espresar  sobre  el  fa- 
natismo pertenece  al  orden  legal.  Es  permitido  á todo 
el  mundo  el  desvarrar  en  su  creencia  religiosa,  siem- 
pre á su  costa  y riesgo,  con  tal  que  no  se  propase 
á quererlo  predicar;  por  que  entonces  la  autoridad 


publica  en  todos  los  estados  cultos  tiene  derecho  pará. 
reprimir  todo  cuanto  se  encamina  á perturbar  el  orden 
social;  y si  el  error  en  la  creencia  es  un  mal  de  que  el 
individuo  solo  responde  al  cielo  que  juzga  las  conciencias; 
el  error  propagado  de  intento  en  la  sociedad,  para 
quien  acarrea  consecuencias  peligrosas,  está  sugeto  al 
resorte  de  la  justicia  y autoridad  de  sus  magistrados, 
con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  nunca  se  propaga  con 
buena  intención  y por  que  descansando  el  gobierno 
humano  sobre  la  Religión  del  pais,  todo  el  que  se  per- 
mite atacarla  publicamente,  no  contentándose  con  el 
permiso  de  no  creerla,  ni  practicarla,  és  un  mal  ciuda- 
dano, que  atenta  contra  el  orden  público,  y deve  ser 
castigado  (1) 

Mas  cuando  el  fanatismo  se  avanza  hasta  la  in- 
tolerancia y la  opresión,  queriendo  someter  por  la  fuer- 
za la  opinión  agena,  y violentar  la  conciencia  de  su 
próximo;  en  este  caso  se  convierte  en  una  tiranía  tan 
odiosa  como  insensata,  que  de  común  acuerdo  deven 
detestar  todos  los  hombres,  puesto  que  les  asiste  un 
derecho,  y un  interes  cierto  para  repelerla.  (2) 


(1)  Es  fácil  entender  que  los  filosofas  del  sigdo  1 bien  conocido.?  hoi 
por  incorregibles  [visto  que  la  revolución  no  los  ha  corregido]  no  subscri- 
'oirán  á este  principio,  que  aunque  tan  evidente,  desem  bol  veremos  con  mas 
estehsion  en  otro  lugar.  Sinembargo  puedo  asegurar  desde  ahora,  que  les 
será  imponible  respon  ler  en  buena  lógica,  co  no  les  sucede  con  otras  mu- 
chas verdades  irrefragables  que  han  intentado  reemplazar  con  sns  extrava- 
gantes y culpables  sueños. 

(2)  Figurada,  y mas  estensámen te  decimos  ser  fanatismo  todo  esceso  en  un 
sentimiento  bueno,  y laudable  en  si  mismo  (hablamos  con  los  gramáticos);  por 
que  todo  esceso  que  se  sobrepone  á la  medida  del  bien,  lo  convierte  en  mal. 
Asi  Carlos  12.  de  Suecia  estaba  poseido  del  fanatismo  de  la  gloria,  imagi* 
liándose  que  no  havia  otra  en  el  mundo  que  la  de  vencer  en  la  guerra. 
Horacio  era  un  patriota  fanático  cuando  atravesó  con  la  espada  á su  her- 
mana, porque  le  reprovó  una  victoria,  que  á ella  privaba  de  un  amante,  de 
un  esposo;  y filé  menester  todo  el  servicio  eminente,  que  acababa  de  hacer 
á la  Patria , para  que  el  Pueblo  compensando  su  falta  con  su  beneficio,  lo 
absolviese  de  la  pena  á que  lo  condenó  la  justicia.  Los  romanos  no  eran  re~ 
■coliicionarios,  y entre  estos  habría  pasado  Horacio  por  un  Patriota  enérgico : 
se  le  habría  paseado  en  triunfo  á este  fratricida,  llevando  por  delante,  y ea 
la  punta  de  una  pica  la  cabeza  de  su  hermana.  Es  verdad,  que  entre  tan- 
tas hembras  patrióticamente  acuchilladas  por  uucstra  revolución  no  ha  havido 
una  siquiera,  que  haya  dicho  ni  coa  muoho?  lo  que  la  hermana  de  Horacio 
£e  atrebió  á pronunciar. 


3 

Los  que  han  leído  la  historia,  y tomado  una  leve 
tintura  de  ella,  si  no  han  renunciado  á la  buena  fé 
confesaran  de  grado,  que  el  fanatismo  de  las  guerras  de 
religión,  nuucafué  otra  cosa,  que  un  mero  efecto  de  las  pa- 
siones humanas,  que  de  todo  abusan;  de  la  ambición 
q íe  siempre  lleva  en  pos  de  sí  la  credulidad  de  los 
pueblos;  de  la  hipocresía  que  siempre  los  engaña  y 
descamina  su  celo;  del  orgullo  intolerante,  que  hace  de 
su  querella  la  querella  del  cielo.  Mil  veces  se  ha  re- 
convenido á nuestros  filosofas  con  unos  hechos  que  no 
polian  negar;  mas  como  no  sufren  darse  por  conven- 
cidos ni  aun  con  los  hechos  mismos,  su  recurso  ordinario 
es  atrincherarse  diciendo:  „supuesto  que  la  religión  es 
saceptiblc  de  tales  abusos  no  puede  menos  de  ser 
mala  en  sí  misma”  esta  respuesta  supone  una  profunda 
ignorancia,  y el  absurdo  mas  completo  (3);  por  que  en 
efecto  es  preciso  ser  bien  ignorante,  aun  en  gramática, 
para  no  saber  que  esta  palabra  abuso  comporta  en  sn 
acepción  la  idea  de  una  cosa  buena  de  que  se  abu- 
sa; y ser  bien  estólido  para  no  comprender  que  toda 
consecuencia  falsa  prueva  que  es  ruinoso  el  principio 
de  que  se  deduce.  Pues  bien;  del  principio  enuncia- 
do de  nuestros  filósofos , se  seguirá  necesariamente  que 


(3)  siendo  de  necesidad  e]  ir  por  delante  en  tedo  con  unas  gentes,  que 
jamas  responden  sino  á lo  que  está  por  decir,  me  veo  obligado  de  advertir 
que  ésta  filosofía,  que  yo  trato  [gracias  al  cielo]  con  todo  el  desprecio,  que 
justamente  se  merece,  no  es  otra  que  la  de  esos  escritores,  que  ellos  mis- 
mos se  nombran  filosofas,  sin  otro  antecedente  para  ello  que  el  de  predicar  el 
atheismo,  la  irre.ig.un,  la  impiedad,  el  odio  de  teda  magistratura,  el  despre- 
cio de  todas  las  ve  dades  morales,  y la  rotura  de  todo  ligamento  social  &c. 
Estos  hombres  tendrán  talvez  conocimientos,  espíritu,  v aun  talento  en  otras 
cosas  pero  seguramente  que  no  será  difícil  provar,  que  su  doctrina,  hecha 
como  ellos  dicen  para  ilustrar  al  Pueblo,  es  la  obra  maestra  de  la  ignoran- 
cia y del  absu*áo:  en  suma,  que  ellos  han  sido  los  diguos  precursores  de  los 
revoluciona -i  s Chaumelt,  los  Ilcbert,  de  ios  Muráis  fi-c.  Amo  la  justicia,  v 
co:  o tal  notaré  en  otra  lugar,  cual  es  la  diferencia  que  hai  entre  los  fió- 
sofi  s,  v los  r¿vol*Kionarios.  F.!  tiempo  urge,  y no  acertaría  ádeei.  io  todo  en, 
una  nota.  D.rélo  cuando  trato  de  la  filosofa  moderna  en  el  Lycéo. 
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la  libertad  es  un  don  harto  malo,  puesto  que  el  hom- 
bre abusa  de  él  con  tanta  facilidad;  que  el  honor  es 
t;  mbien  una  mui  mala  cosa,  puesto  que  el  duelo  es 
su  f cuente  abuso.  Podría  recordar  otras  mil  cosas,  y 
cualidades  laudables,  y deducir  igualmente  idénticas 
consecuencias.  Pero  los  filósofos  tienen  una  última  ré- 
plica, que  han  creído  siempre  victoriosa,  y como  tal  la 
reproducen  hasta  el  fastidio  „No  hai,  dicen,  otro  bien 
,,  verdadero  que  la  filosofía;  jamas  ha  hecho  mal  algu- 
„ no  á los  hombres;  jamas  los  filósofos  han  conturbado 
„ la  tierra”  Podría  mui  bien  ahora  mismo  negarles  todo 
esto;  por  que  según  confesión  propia  el  error  es  un 
mal,  y ellos  no  pueden  disimular  que  los  Pirrónicos , los 
Epicúreos,  los  Cínicos,  y otros  filósofos  de  la  antigüedad  nos 
vendieron  hartos  errores,  y errores  escandalosos,  sin  dar- 
nos con  ellos  la  prueva  de  que  no  causaron  mal  al- 
guno á los  hombres.  Si  no  conturbaron  la  tierra,  esto  no 
filé  falta  de  intención  sino  de  fuerza,  ¿ por  que  de  que 
no  és  capaz  el  orgullo  filosófico  cuando  lo  sostiene  el 
poder?  Mas  yo  abandono  estas  respuestas,  que  no  ne- 
cesito, y me  es  mui  fácil  pasarme  sin  ellas.  La  Pro- 
videncia se  ha  encargado  de  dar  una  perentoria,  y es 
la  que  ha  creído  ser  necesaria  por  una  vez  sola  (4). 
Si  esta  respuesta  ha  sido  terrible,  y digna  de  un  Dios 
que  castiga  á toda  una  nación  para  instruir,  y preservar 


(4)  Esta  sola  idea  es  la  que  aplicada  á la  reve  lucion  bajo  todos  sus  respe- 
tos la  hará  comprensible  de  la  posteridad:  ella  sola,  bastante  en  sí  para  dar 
materia  á un  libro  entero,  será  la  solución  de  ese  misterio  espantoso,  de  ese 
acontecimiento  único  en  los  siglos,  y de  que  nada  hai  en  la  historia  con  que 
pueda  compararlo  el  hombre  instruido  en  ella.  Si:  solo  considerando  la  revolución 
bájo  este  punto  de  vista,  podrá  el  lector  atento  verse  libre  de  la  tentación 
de  querer  acusar  la  Providencia  Divina,  á quien  únicamente  toca  no  permi- 
tir el  mal,  sino  cuando  trata  de  sacar  de  él  un  bien  de  mayor  consecuencia. 
Si:  tono  el  que  crea  en  un  Dios  Creador  de  una  alma,  que  hizo  im- 
mortal  para  un  otro  mundo  distinto  del  presente  y pasagero,  comprenderá, 
siendo  consecuente  en  su  raciocinio,  que  éste  gran  Dios  no  lo  es  de  solo  la 
Francia,  sino  del  mundo  entero:  y estas  verdades  primarias  le  sobraran  para 
explicar  el  enunciado  misterio,  incomprensible  sip  ellas» 
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al  mundo  entero,  siéntolo  en  mi  corazón  por  vosotros 
filósofos  sovermos;  poique  vosotros  sois  quienes  la  haveis 
provoca  lo  de  cincuenta  años  á esta  parte.  Al  menos 
por  esta  vez  no  diréis  ya  „que  la  fiiosolia  no  tiene  abu» 
„ sos  peligrosos;  que  no  puede  hacer  mal  alguno  á los 
hombres;  que  jamas  ha  turbado  el  ni undo”  ¿ osareis 
negar  que  vuestra  filosofía  ha  efectuado  la  revolución 
después  de  haberos  coronado  tantas  veces  con  su  triun- 
fo, vanagloriandoos  (antes  de  que  ella  os  sumiese  en 
su  abismo)  de  que  ya  no  había  medio  de  tetro  ceder  de  su 
marcha  majestuosa?  No,  no  lo  negareis;  por  que  la  im- 
pudencia filosófica  y revolucionaria  asi  como  todas  las  co- 
sas, tiene  un  límite  que  no  lá  es  dado  traspasar  hasta 
el  estremo  de  negarse  á sí  misma. 

Con  todo  entiendo,  que  me  salis  al  encuentro, 
reconviniéndome,  con  que  la  acusación  es  i uj lista,  por 
que  se  ha  abusado  enormemente  de  vuestros  principios  llevando 
la  revolución  mucho  mas  allá  de  donde  vosotros  queríais  que 
llegase  frc.  asi  lo  haveis  dicho,  asi  lo  deviais  decir; 
sinembargo  yo  podria  demostraros  en  todo  rigor,  que 
mentís,  y que  tío  se  ha  hecho  en  ella  otra  cosa,  que 
aplicar  con  exactitud  todas  vuestras  máximas.  Pero  no 
es  este  el  lugar  de  semejante  demostración;  quiero  sí  al 
presente  cogeros  de  vuestras  mismas  palabras  prefi- 
riendo haceros  el  argumento  ad  hommem  como  suele 
decirse. 

¿Con  que,  señores  míos,  se  puede  abusar  de  lo  . 
mejor  y mas  bello  que  tiene  el  mundo?  de  la  filosofía , 
y llevar  su  abuso  hasta  un  estremo  de  atrocidad  y de- 
mencia, de  que  no  teníamos  idea?.  . ¿Y  á pesar  de  todo 
esto  concluiréis  que  este  abuso  sea  la  filosofía  en  sí 
misma  como  no  lo  es  en  efecto?  Y que  ni  tampoco  lo 
es  vuestra  filosofía?  (Esto  no  es  verdad  bajo  ningún 
concepto.)  Pero  bien,  pasemos  por  ello.  ¿Cómo  que- 
réis entonces  qnp  el  abuso  de  la  religión  sea  la  religión 
misma?  Qué  decís  á esto  señores  míos ? Es  concluyente 
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hh  argumento?  Es  exacta  la  pariedad  ? Necio  de  mí,  si 
esperase  de  vosotros  tan  necesaria  confesión.  ¡ Ni  per- 
iuu,i  l>ios  que  yo  me  comprometa  con  semejante  vic- 
toria del  razonamiento  humano  sobre  el  orgullo  filosó- 
fico! ¡Cómo  era  posible  que  un  filósofo  del  siglo  18.Q 
digese  en  caso  alguno,  erré , mentí . 6 me  encañé!  Har- 
tas pruevas  tenemos  de  esto  y bien  á la  vista.  No  soi 
pues  tan  necio  que  pretenda  ilustraros;  lo  que  si  devo 
querer  es  confundiros,  y no  d jaros  con  qué  repli- 
carme, sino  con  el  desvarío,  y en  términos  de  que  el 
hombre  sensato  ó que  no  haya  perdido  el  sentido  co- 
mún, pueda  reíros  bien  á su  savor;  y creedme,  que  no 
está  lejos  el  momento,  en  que  todo  ese  vuestro  ma- 
gisterio, ese  sobrecejo  mofador,  ese  énfasis  pedantesco 
vengan  á ser  el  objeto  de  la  risa  universal. 

Por  lo  demas  ¿ Quién  puede  negar  que  el  fana- 
tismo de  nuestras  guerras  civiles  motivadas  en  la  reli- 
gión. no  estubo  siempre  contradictoriamente  opuesto  á 
la  lei  del  evangelio,  que  tan  formalmente  lo  reprueva, 
á e.-a  leí  de  paz,  y de  amor,  que  tanto  aborrece  la 
a íolenci  i ? ¿Quien  puede  negar  asi  mismo,  que  de  mu- 
cho tiempo  á esta  parte,  ya  estaba  la  Francia  curada 
de  est  i Haga  en  términos  de  no  tener  por  que  asus- 
tarse, viendo  ya  devuelto  el  estado  civil  á los  protes- 
tantes? ¿Quien  sobretodo  puede  negar  que  el  único 
fanatismo  que  se  dejaba  sentir  en  nuestros  dias  era 
preci  amente  el  fanatismo  de  la.  irreligión , llevado  al 
esceso  de  intolerancia  y furor,  como  se  acredita  por  los 
escritos  mismos  de  los  filósofos ? 

Dejo  ya  dicho  cual  era  el  lunatismo  en  la  lengua 
del  buen  sentido;  lo  que  el  ha  sido  hasta  aqui  en'  la 
idea,  y en  voca  de  to  io  hombre  racional:  era  pues 

m nester  que  en  i\  lengua  revolucionaria  por  ser  la  in- 
versa de  aquella,  fuese  todo  lo  contrario.  He  aqui  lo 
que  ha  sido,  lo  que  es  todavía,  y lo  que  será  el  fa- 
natismo en  esta  lengua  monstruosa,  mientras  que  sub- 
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sisfiere,  y contando  aun  con  que  subsiste.  Por  un  bre 
ve  momento  pareció  haver  pedrido  alguna  cosa,  pero  se 
ha  reecho  con  ventajas,  ¿y  quien  sabe  hasta  donde 
podrá  llevarlas  ? 

,.E1  fanatismo  (se  nos  dice  por  dichos  señores) 
„ es  la  creencia,  que  tiene  toda  religión;  es  la  adhe- 
„ sion  firme  á la  te  de  nuestros,  padres,  la  convicción 
,,  de  la  necesidad  de  un  culto  público,  la  observancia 
„ de  sus  ceremonias,  el  respeto  por  sus  símbolos;  en  fin 
„ es  esta  deferencia  recíproca,  que  se  prestan  todos 
„ los  pueblos  civilizados,  y que  los  obliga  mutuamente 
„ á no  violar  en  manera  alguna  ninguno  de  los  signos 
„ esteriores  de  la  religión...  Vei  aqui  el  fanatismo: 
„ Tolo  el  que  se  declara  penetrado  de  él,  es  un  enemigo 
,,  público,  y deve  ser  es  terminado  y ¡Que  definición!  ¡Tal 
es  la  mina  de  donde  ha  salido!! 

Dudo  mucho  haya  quien  se  forme  el  mas  mí- 
nimo reparo  contra  esta  definición  tan  exactamente 
revolucionaria  eft  todos  sus  puntos!  La  sumiría  si 
tal  hubiese  al  contradictor  con  el  peso  de  la  revo- 
lución toda,  citándole  para  cada  punto  hechos  si  i nú- 
mero hasta  el  momento  en  que  escrivo.  Por  lo  que  res— 
prtu  á 1 as  objeciones,  que  se  me  pueden  oponer  con 
ir.otiv  > de  las  modificaciones,  que  el  gobierno  ha  teni- 
do á bien  hacer,  desde  que  se  considera  menos  revo- 
lucionario, ruego  á mi  lector,  impaciente  tal  vez  por 
alegarlas,  que  se  convenza  de  que  las  conozco  todas; 
de  que  no  omitiré  alguna,  y de  que  lo  pondré  al  alcance 
de  juzgar  por  si  mismo  (supuesta  su  buena  fé)  si  hai 
en  ellas  cosa,  aun  en  e|  din.  que  dé  mérito  á rebajar 
lo  mas  mínimo  de  la  definición,  de  que  me  valgo,  y 
supongo  filosófica 

Cuando  Mirabeau  adoctó  la  que  se  dijo  enton- 
ces constitución  civil  del  clero  (obra  de  ciertos  Jansenis- 
tas) no  se  propuso  otra  idea,  que  la  de  ganar  para  la 
revolución  al  clero  constitucional,  formando  con  él  un 
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fipojo  contra  los  refractarios.  Si  huviese  pensado  nada 
mas  que  eru  redar  y dividir,  su  pes  samiento  era  admi- 
rable; pero  Mirabeau,  que  aun  se  lo  prometía  todo,  quería 
edificar  y con-truir;  y á este  intento  no  podía  servirle 
su  política  falsa,  ni  su  lógica  inconsecuente.  Por  que 
para  llenar  su  idea  era  menester  contar  con  que  el  alto 
clero,  de  propietario  reducido  á pensionista,  de  rico  con- 
vertido en  pobre,  pudiese  en  algún  modo  abrazarse  con 
una  rovolucion,  que  le  despojava  de  todo,  honores,  cre- 
dito.y  opulencia.  Es  muy  natural,  que  el  hombre  despojado 
mire  menos  á lo  que  se  le  deja,  que  á loque  se  le  quita;  y 
fuera  de  esto  era  preciso  contar  también  con  lo  que  se  de* 
cia  bajo  c/<sro(5)en  quien  hacia  sobrada  sensatez,  para  per- 
char que  la  sustitución  de  una  pensión  nacional  á los  diez- 
mos estaña  siempre  subordinada  á todas  las  variaciones 
del  gobierno;  que  una  pensión  de  mil  escudos  incierta  y 
precaria  no  compensaría  jamas  su  congrua  beneficia!,  que 
cuando  menos  es  segura,  si  fuere  mediocre,  y un  even- 
tual, que  nunca  puede  faltarle.  Sobre  todo  se^itravesa- 
va  una  inconsecuencia  manifiesta  en  no  querer  recono- 
cer en  Francia  una  Religión  dominante , cuando  de  hecho 
era  reconocida,  pues  es  cosa  bien  efectiva,  que  lina 
religión  cuyos  ministros  costea  el  erario  público,  y cu- 
yos gastos  sufraga  la  nación,  no  puede  dejar  de  repu- 
tarse por  nacional,  por  Religión  del  Estado,  y por 


(5)  Espresion  indecente,  que  ha  introducido  la  corrupción  y el  orgullo.  La 
jerarquía  eclesiástica,  como  cualquiera  otra,  admite  sin  duda  los  grados  que 
median  entre  superiores,  é inferiores.  El  sacerdocio  es  siemqre  un  carácter 
respetable;  y de  la  mayor  importancia  en  la  sociedad  el  que  sea  respetado. 
La  autoridad  misma  no  deye  jamas  permitirse  facultad  alguna  que  la  com- 
prometa en  nada  con  la  dignidad  sacerdotal.  Este  es  un  principio  en  política: 
en  todos  los  pueblos  que  lian  tenido  una  religión,  ha  sido,  esta  siempre  el 
primero,  y el  mas  seguro  fundamento  del  poder  del  'príncipe,  o sea  de  la  sobe- 
ranía, Pero  hai  mas  en  nuestro  caso,  y es  que  en  el  espíritu  del  cristianismo 
el  mas  relevante  título  de  un  obispo  es  el  de  sacerdote.  Devenios  pues  es- 
perar que  la  persecución  del  siglo  1 f!.°  que  Dios  ha  permitido  para  bien  de 
su  Iglesia,  renovará  esse  espíritu  de  los  primeros  siglos,  el  cual  conservando 
la  subordinación  aleje  de  tí  el  orgullo,  y funde  la  humildad  sóbre  la  misma 
elevación. 
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dominante  en  él,  no  significando  esta  palabra  otra  cosa 

que  aquello  mismo,  que  tan  oslinadamente  se  quería 
borrar  de  la  idea.  El  mas,  ó menos  de  tolerancia  res- 
pecto a los  demas  cultos,  nada  anadia,  ni  quitaba  á dicha 
palabra  en  su  verdadera  acepción.  Mirabeau  pues,  el 
único  hombre  de  gran  talento  que  tubo  la  revolución, 
debió  haver  visto  en  aquella  época,  que  nunca  sería  dueño 
de  contener,  ó encaminar  el  movimiento  una  vez  dado 
á esta  maquina,  cuya  única  fuerza  real  en  manos  de 
un  pueblo  depravado,  solo  sirve  á destruir,  y en  ma- 
nera alguna  para  edificar.  Es  bien  sabido,  que  tardó  muy 
poco  en  convencerse  de  esta  verdad,  y que  sus  ultimas 
palabras  en  el  lecho  de  la  muerte  fueron  una  profecía 
contraía  franciay  un  juicio  al  mismo  tiempo  contra 
si  mismo.  Me  considero  absolutamente  dispensado  de 
examinar  si  esta  constitución  civil  del  clero  era  ó no  era 
conforme  al  catolicismo;  ya  porque  ha  quedado  sin 
efeto,  ya  porque  el  gobierno  actual  no  reconoce  reli- 
gión alguna,  ni  algún  culto  público.  Pero  lo  que  no  pue- 
do concevir,  a menos  de  penetrarme  á fondo  del  espí- 
ritu de  la  revolución  francesa;  lo  que  tampoco  puedo 
crer,  viéndolo  con  mis  ojos  y perciviendolo  con  mis 
oidos  (asi  me  sucede  en  otras  cosas)  es,  que  á pesar  de 
lo  dicho,  y en  el  momento  en  que  escrivo.  se  traten  de 
refractarios , y de  rebeldes  á los  que  reusaron  subscrivir 
á una  lei  que  ya  no  existe,  á una  lei  diré  mejor, 
que  nunca  pudo  serlo,  si  no  respecto  de  los  que  que- 
rían ser  funcionarios  públicos ; por  manera  que,  una  vez 
renunciadas  estas  funciones , no  quedaba  evento  alguno 
en  que  la  repulsa  no  fuese  enteramente  libre,  no  po- 
diendo por  lo  tanto  graduarse  de  infracción , ó rebelión 
la  dicha  repulsa,  al  menos  para  todo  aquel,  que  toma 
las  palabras  en  su  verdadero  sentido.  Sí  á esto  se  añade 
que  estos  mismos  hombres  son  al  presente  persegidos 
como  refractarios  de  la  lei  por  aquella  misma  autoridad, 
que  ha  destruido  la  lei  ¿conque  voz  podré  designar 
esta  violencia  ¿y  este  acto  legislativo  sostenido  en  espacio 
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de  cuatro  años,  no  reclama  un  lugar  distinguido  en  la  lista 
de  los  fenómenos  de  la  demencia,  de  la  atrocidad,  y 
de  Ja  impudencia,  que  tanto  separan  hoi  déla  historia 
del  mundo  ti  la  historia  de  la  revolución  francesa  ? (6) 

No  ignoro,  que  los  actores  y factores  de  esta  pros- 
cripción sin  ejemplo, fieles  á su  invariable  principio  de  ca- 
lumniar degollando,  no  han  cesado  de  vomitar  con  sus 
acostumbrados  alaridos  esas  invectivas  tan  insignifican- 
tes como  furiosas,  áque  el  disgusto  solo  de  pronunciarlas 


(6}  Este  acto  legislativo  entre  los  del  mismo  genero,  es  el  295.  y pitraque 
se  entienda  mejor,  es  de  saber  que  el  presente  escrito  es  un  fracmento  de  otra 
obra  mucho  mas  considerable,  de  donde  lo  traslado'desde  luego,  tacto  por  que 
su  demasiada  estension  exige  que  se  publique  separadamente,  como  por  que 
su  publicación  es  para  mi  un  deber  en  el  momento  en  que  la  persecu- 
ciou  sacerdotal  parece  renovarse  con  mas  furor,  y repeler  con  ostinacion  la 
justicia,  á que  muy  en  vano  se  ha  apelado  por  tanto  tiempo.  En  cuanto  á 
la  obra  original  de  donde  está  sacado  este  trozo;  obra  que  aun  no  he  po- 
dido coucluir,  por  lo  que  crece  y se  alarga  sin  cesar  bajo  mis  manos;  su  ob- 
jeto está  reducido  á presentar  una  idea  snficiente  de  lo  que  es  en  si  la  revo- 
lución, ne  solo  á la  Europa,  y á la  posteridad,  si  con  mas  especialidad  á los 
franceses,  que  se  hallan  lejos  de  su  apremio.  Mi  plan  es  caracterizarla  por 
medio  del  examen  de  su  lengua,  que  es,  y ha  sido  su  primer  instrumento, 
y el  mas  imponente  de  todos;  mostrar  el  establecimiento,  y la  consagración 
legal  de  esta  lengua  como  un  acontecimiento  único  en  su  linea,  como  un 
escándalo  en  el  universo,  y del  todo  inesplicable,  si  no  se  hecha  mano  de 
la  venganza  divina.  Con  este  mismo  designio  be  emprendido  un  poema,  que 
tengo  ya  mui  adelantado;  por  que  si  la  historia  esquíen  puede  detallar  los 
hechos,  la  poesía  sola  es  quien  puede  gravar  con  rasgos  profundos  y du- 
rables el  horror  por  entero,  y con  todo  el  desprecio  que  merecen 
los  crímenes  revolucionarios.  En  este  poema  pues,  es  donde  por  voca  de  un 
Profeta  dice  Dios,  y anuncia  las  desgracias  de  la  Francia  de  este  modo. 

Ebrio  este  pueblo  con  el  vino  de  mi  tolera 
Hablará  un  idioma  á los  hombres  estrangero: 

Idioma  inaudito,  qne  solo  espresa  su  delito 
Y el  mundo  verá  en  él  lo  que  jamas  ha  visto; 

Y ya  el  mundo  lo  vio:  por  lo  que  respeta  á los  fenómenos,  de  que  déjo 
hecho  mérito:  nuestra  revolución,  desde  el  momento  en  que  los  Jacovinos  se 
apoderaron  de  ella  ,,se  ha  convertido  en  una  conspiración  pública,  [como 
,,  obra  que  es  de  unos  monstruos]  contra  la  naturaleza  humana  bajo  todas  sus 
„ relaciones  posibles,  y este  es  su  primer  fenómeno:  los  demas  son  su  con- 
,,  secuencia,  y análogos  á su  proceder.5’  Las  palabras  en  ella  asi  como  las 
cosas  son  meras  mostruosidades;  y llámo  monstruosidad  todo  aquello  de  que  no 
hai  ejemplo  en  los  hechos  conocidos  hasta  su  nacimiento.  No  insisto,  ni  me 
paro  mucho  en  los  crímenes  individuales,  que  son  de  todos  tiempos  con  poca 
diferencia;  trato  si  con  la  atención  debida  de  los  crímenes  públicos,  ó que 
han  sido  cometidos  á nombre  de  una  autoridad  cualquiera  y pública;  y bájo 
este  aspecto  puedo  asegurar,  que  todo  ha  sido  fenómeno  en  la  revolución. 


habría  dado  fin  conellas,  si  la  tiranía  no  tuviese  una  conti- 
nua necesidad  de  la  mentira,  y si  la  bajeza  asalariada  no 
se  viese  de  continuo  obligada  á repetirla,  para  perpetuar 
su  salario.  Por  lo  demás  conozco  arto  bien  el  sentido  de 
esas  frases  de  la  tiranía,  y del  diario:  guerra  al  fana- 
tismo; las  teas  de  la  discordia , y del  fanatismo  se  ponen  en 
movimiento;  se  emponzoña  al  espíritu;  sepredica  la  guerra 
civil  frc.  Sf“c.  Hánse  repetido  tanto  estas  frases,  que  aun 
entre  aquellos  representantes,  que  se  han  declarado 
enemigos  de  la  opresión,  rara  vez  se  vé  que  alguno 
de  ellos  tome  la  defensa  de  los  desventurados 
proscriptos  á virtud  de  ellas  tan  solamente:  y como  se 
da  por  cosa  hecha,  que  todo  vervo  sacerdote  es 
conspirador;  el  que  intentase  defenderlos,  se  atraería 
sobre  si  mismo  el  apodo  y la  calumnia  de  conspirador: 
esto  es  tan  frecuente  como  hacedero:  mas  yo  que  ja- 
mas tomo  la  pluma  con  otro  fin  que  decir  la  ver- 
dad; yo  que  altamente  desprecio  todo  lo  que  no  es 
la  verdad,  voi  á responder  por  ellos  con  hechos,  con 
pruevas  perentorias,  sobre  que  estoi  seguro  de  que  los 
calumniadores  me  repliquen,  asi  como  no  me  han  re- 
plicado hasta  aqui. 

Yo  pues  digo  á los  calumniadores:  es  mui  cier- 
to, que  los  medios  inquisitoriales  no  os  abandonan  jamas; 
que  vosotros  no  sois  mui  delicados  en  su  aducción;  que 
vuestros  agentes  son  en  mucho  numero,  y sin  escrúpulo 
alguno;  que  el  odio  los  aguijona,  y el  oro  de  la  nación 
los  paga::Pues  bien!  á pesar  de  todo,  y con  los  papele.s 
públicos  en  la  mano,  afirmo  y sostengo  que  desde  los  pri- 
meros dias  de  la  persecución  decretada  contra  los  Sacer- 
dotes, entre  el  tropel  de  victimas  entregadas  á la  muerte, 
ó á las  cadenas;  entre  esa  multitud,  ó cautiva,  ó pros- 
crita no  se  encuentra  un  solo  individuo  legalmente  con- 
vencido de  la  menor  trama,  de  la  menor  empresa  con 
tra  el  gobierno,  y ni  uno  solo  siquiera  contra  quien  se 
hayan  articulado  hechos  algunos  reconocidos,  y prova- 
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dos.  Jamas  pues  haveis  hecho  una  acusación  en  forma, 
si  solo  por  generalidades  vagas;  de  consiguiente  calum- 
niosas. Jamas  haveis  condenado  el  crimen,  y si  solo  las 
personas,  á quienes  lo  atribuíais  sin  prueva:  en  una 
palabra  haveis  proscrito  en  masa  por  denunciaciones 
revolucionarias , que  eran  en  si  mismas  arrestos  de  mu- 
erte; y este  no  era  precisamente  el  sistema  de  Ro- 
bespierre,  como  haveis  querido,  que  se  crea  después 
que  dejó  de  existir;  sino  que  era  el  sistema  de  to- 
da la  FACCION  dominante,  y lo  es  aun  hoi  mismo  con 
mas,  ó menos  modificación:  sírvame  de  testigo  la  abo- 
minable lei  del  3 Brumario  (7)  25  de  Octubre,  y tan- 
tas otras,  que  no  han  sido  abrrogadas;  conque  si  jamas 
haveis  osado  especificar  con  vuestros  pretendidos  re- 
os ningún  cargo  ¿ nó  sera  este  proceder  una  demos- 
tración de  la  impotencia  en  que  estáis,  no  solo  de 
enunciar  delitos  verdaderos,  pero  ni  aun  de  encontrar 
apariencias  bastante  especiosas  para  autorizar  la  acu- 
sación individual  ? verdad  es,  que  vosotros  podéis  pa- 
sar sin  ellas:  las  calificaciones  revolucionarias  han  so- 
brado siempre  para  hacer  todo  el  mal  que  se  quería. 
En  esta  virtud  puedo  mui  bien  concluir,  que  todo  aquel 
que  há  podido  escapar  á la  acusación  criminal  de  unos 
enemigos,  que  podiendolo  todo,  no  sé  ruborizan  de  nada, 
es  desde  luego,  y á golpe  seguro  un  verdadero  inocente. 

Otra  nueva  prueva,  caso  de  ser  necesaria  para  unos. 


(7)  Se  pretende  que  por  la  nueva  lei  proyectada,  contra  la  calumnia  lla- 
mada la  lei  Daunou  es  permitido  provar que  uoa  lei  es  mala,  pero  prohivido 
el  calificarla  con  espresiones  duras  é indecentes.  De  este  modo,  si  provaré 
yo  que  una  lei  es  la  violación  de  todos  los  principios  naturales,  y políticos; 
un  atentado  contra  la  constitución,  y contra  el  pueblo,  que  la  ha  sancionado: 
que  dicha  lei  castiga  al  inocente,  y despoja  al  propietario;  de  cuyos  supues- 
tos nace  que  ésta  lei  en  los  que  la  proclaman  como  legisladores,  y repre- 
sentantes del  pueblo,  es  un  crimen,  una  infamia^  no  me  será  permitido  decir, 
que  la  lei  es  infame,  absurda,  abominable!  No  será  esto  decir  en  otros  tér- 
minos ,, ciudadanos  libres,  nosotros  os  prohivimos  en  nombre  de  la  lei,  el 
„ llamar  á las  cosas  por  su  nombre  siempre  que  estos  nombres  puedan  he- 
rir nuestra  buena  opinión”  ? Nada  hai  que  sea  mas  consiguiente,  y el  que 
ésta  nueva  lei  es  muy  revolucionaria  como  se  vé,  acercándola  á sus  ante- 
cedentes. 
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hombres  incapaces  de  rubor,  es  que  ellos  mismos  van 
á salirme  al  encuentro  diciendome  ¿y  la  Vendee ? yo 
respondo.. 

En  primer  lugar;  que  aun  suponiendo  provado 
que  los  sacerdotes  de  la  Vendee  son  quienes  la  pusie- 
ron en  armas,  laVendee  no  es  la  francia,  y que  solos 
vosotros  en  el  mundo  podéis  imputar  á París,  ó á León, 
ó á Burdeos  los  sucesos  de  la  Vendee ? vos  acogeréis  tal 
vez  para  salir  del  aprieto  á las  supuestas  inteligencias, 
y comunicaciones  sobre  esos  vastos  complots,  cuyas  ramifica - 
dones  abrazan  la  Francia  toda  ( 8 ) ? y que  puedo  yo  ver 
en  este  ordinario  charlatanismo  de  vuestras  frases  tri- 
bunicias, conociendo  como  conozco  todo  su  valor,  sino 
lo  que  todo  el  mundo  vé  en  ellas?  sin  embargo  quiero 
preguntaros,  por  que  tengo  derecho  para  preguntar, 
no  hablando  como  no  hablo  en  una  Convención  ¿donde 
están  las  pruevas?  ¿Cuantas  veces  haveis  prometido  des- 
correr el  velo  de  la  grande  conspiración ? Cuando  llegará 
el  caso  de  que  lo  descorráis?  ¿Lo  haveis  siquiera  in- 
tentado alguna  vez,  ó hecho  el  ensayo?  Héteos  aquí 
otra  vez  en  el  sistema  de  Robespierre,  en  aquello  de 
la  gran  conspiración  que  ha  existido,  y fué  siempre  la  base 
de  todos  los  juicios  revolucionarios.  ¿Havía  algún  riesgo 
en  el  antojo  de  requerir  ante  todas  cosas,  que  se  provase 
la  existencia  de  la  tal  conspiración , y que  cosa  era? 


(8)  Esta  frase  se  ha  repetido  cien  mil  veces  con  los  mismos  términos  en 
la  tribuna,  y con  especialidad  en  un  informe  solenne  del  vendimiarlo  en  que 
se  quería  provar  de  mil  maneras  el  vasto  complot:  tengo  á la  vista  este  in- 
forme: y con  efecto  el  cañón,  la  metralla,  y las  bayonetas  provaron  soberana- 
mente el  vasto  complot,  sin  que  después  haya  havido  necesidad  de  otra  prue- 
va  como  era  razón.  De  este  mismo  modo  se  debía  provar,  fijando  el  cartel 
de  los  votos  de  la  francia,  que  252  mil  de  ellos  componían  la  mayoría  sobre 
950  mil:  en  efecto  el  cartél  de  dicha  mayoría  se  fijó,  y el  cañón  en  el  13. 
vendimiario  5.  de  octubre  dispensó  la  fijación  de  el  de  la  minoría  supuesta,  como 
era  razón ; y luego  en  la  convención  se  proclamó  que  la francia  havia  acep- 
tado los  decretos  del  fructidor,  sin  que  nadie  chistase,  corno  era  razón;  por 
que  el  degüello  le  huviera  contestado  al  moménto.  Este  fenómeno  ocupará 
lugar  entre  los  otros,  y los  coronará  á todos.  Esto  es  lo  que  sin  compara- 
ción, ha  visto  el  mundo  de  naas  estraordinario  en  la  sustancia  y en  todos  sus 
accesorios.  Mas  adelante  (1)  se  dá  el  motivo,  y esplica  este  suceso. 
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Pero  no...  La  conspiración  era  un  axioma  matemático , 
y su  corolario  la  condenación  jurídica  de  cien  mil  inocentes! 
Mas  aun:  la  convención  misma,  toda  una  convención 
como  ella  era,  creyó  ser  un  deber  suyo  el  desapro- 
var  los  procedimientos  de  Robespierre,  y sin  embar- 
go ¿podéis  todavía  hablar  como  él  sin  confesar,  que 
queréis  obrar  como  él  ? 

Preguntemos  ademas  sobre  esta  guerra  de  la 
Vendee  ¿ os  acordáis  de  vuestras  propias  confesiones  ? 
Desde  luego  convendréis,  en  que  ellas  nada  me  han 
enseñado,  como  ni  á los  demás  franceses  que  tienen  ojos 
para  ver,  y oidos  para  oir;  Sin  embargo  son  preciosas 
en  vuestra  voca:  yo  las  conservo  en  mi  memoria;  la 
necesidad  es  quien  las  há  arrancado  de  vuestro  co- 
razón. Cuando  os  haveis  visto  forzados  á tratar  con 
los  que  no  haviais  podido  vencer;  y á llamar  con  el  nom- 
bre de  hermanos , á los  que  tan  frecuentemente  deno- 
minavais  bandidos  ó bergantes , haveis  convenido  cier- 
tamente en  decir  de  ellos  cuanto  podía  justificarlos: 
confesabais  entonces,  que  havian  tomado  las  armas  por 
defender  los  derechos  mas  caros  de  la  humanidad,  los 
mas  mas  sagrados  para  todos  los  hombres;  es  decir, 
sus  hogares,  sus  templos,  su  culto,  y los  sepulcros  de 
sus  Padres;  en  una  palabra  que  peleaban  por  todo 
aquello,  que  venian  á robarles,  y violar  con  tanta  ra- 
bia los  bergantes  verdaderos,  disfrazados  bajo  el  nom- 
bre de  patriotas , asalariados  por  Pitt  para  hacer  detes- 
table la  revolución.  Pues  bien ! si  estos  desgraciados  pue- 
blos tenían  motivos  tan  legítimos  para  repeler  la  opre- 
sión ¿ donde  os  haveis  encontrado  esas  sugesciones  cul- 
pables que  echáis  en  cara  á los  sacerdotes  ? Si  por 
todas  partes  se  asoma  el  derecho  natural  (¿y  quien 
podría  desconocerlo?)  que  tienen  los  hombres  para 
armarse  contra  los  asesinos , incendiarios,  destructores  de 
los  templos,  y profanadores  de  los  altares;  si  los  que 
han  levantado  el  estandarte  de  una  tan  justa  guerra 
contra  una  guerra  tan  criminal,  é impía  no  pueden  s^r 
reprensibles?  como  podran  serlo  los  que  la  persua- 
dieron, y fomentaron? 
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Miserables ! como  os  atrevéis  á tomar  en  voca 
la  Vendéél  vosotros  á quienes  el  nombre  solo  de  la  Fen- 
dee  devia  llenar  de  confusión,  sino  fueseis  inacesibles 
al  pudor,  y remordimientos;  si  pudieseis  ser  capaces 
de  reconocer  en  vuestro  pecho  otro  sentimiento  que  el 
amor  del  crimen,  y el  temor  del  suplicio!  vosotros, 
que  por  cuantos  medios  están  á vuestro  alcanze,  have- 
is  provocado  esa  espantosa  guerra  en  razón  de  que 
os  era  tan  necesaria;  ya  por  que  en  vuestro  sistema  infer- 
nal os  convenia  en  todos  sentidos,  tanto  por  dentro, 
como  por  fuera;  ya  por  que  necesitabais  de  sus  pretes- 
tos para  el  pillage,  para  el  incendio,  para  la  mortandad; 
ya  por  que  vuestros  degüellos  en  un  Departamento  os 
servian  de  motivo  para  proscrivir  en  los  demas;  y en 
fin  por  que  os  era  necesario  un  alimento  habitual  de 
sangre,  con  que  apagar  la  sed  de  esos  trecientos  mil 
bandidos,  á quienes  llamáis  el  Pueblo  ¿ vosotros  recor- 
dáis la  Vender,  ese  alimento  de  vuestro  furor  ! ¿ y este  ali- 
mento donde  lo  haveis  de  encontrar,  sino  en  los  des- 
pojos del  oro  y de  la  sangre  misma  ? y esto  no  estan- 
te haveis  podido  imaginar,  que  tantos  horrores  queda- 
rían sepultados  al  lado  de  vuestras  victimas?  que  tan- 
tas atrocidades  podrían  ocultarse  á la  historia,  que  el 
silencio  de  veinte  y cinco  millones  de  almas,  obra  de 
vuestro  terror,  se  robaría  la  verdad  á las  generaciones 
futuras  ? Monstruos  insensatos  ! aun  hacéis  semblante  de 
creer  que  asi  há  de  suceder:  os  sorprende  y os  indig- 
na, el  que  se  presenten  al  público  algunos  rasgos  de 
los  que  forman  vuestro  cuadro;  por  que  en  el  registrará 
vuestra  imagen  la  ultima  posteridad;  y como  que  no 
podéis  concevir,  que  haya  quien  se  atreva  á deciros 
en  vuestra  cara  la  menor  de  estas  verdades  ¡ Ha  mal- 
bados  tan  estúpidos,  como  insolentes  ! saved  que  si  has- 
ta aqui  no  se  ha  dicho  toda  vuestra  criminalidad,  es 
por  que  aun  no  era  posible;  por  que  era  menester 
para  trazarla  mas  tiempo,  que  el  empleado  por  voso- 
tros en  cometerla;  por  que  es  todavía  mas  difícil  el 
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hacer  creíbles  vuestros  atroces  sistemas,  que  lo  há 
sido  para  vosotros  el  realizarlos;  mas  difícil  aun  dar 
verosimilitud  á la  paciencia  délos  oprimidos,  que  rom- 
per el  yugo  de  los  opresores;  por  que  el  estupor  Fran- 
cés vá  á ser  en  lo  futuro  un  prodigio  tan  inconcevible 
como  la  perversidad  revolucionaria;  y por  que  es  me- 
nester todo  el  arte  de  la  historia,  y toda  la  energía 
del  Poeta  para  caracterizar  aun  tiempo  á tiranos,  y á 
esclavos;  y esto  cuando  la  tiranía,  y la  esclavitud  han 
sido  sin  ejemplo.  Lo  bueno  es  que  nada  se  há  per- 
dido; por  que  adhuc  pusillum  aun  resta  un  poco  tiem- 
po para  que  la  historia  sea  con  vosotros  una  justicia 
coetánea.  Ella  hará  parte  de  vuestro  suplicio;  no  por 
que  ( lo  repito  ) podáis  alguna  vez  cubrir  vuestro  ros- 
tro con  el  rubor,  y arrepentiros;  sino  por  que  si- 
endo tan  viles  como  sois  teneis  orgullo,  y este  orgu- 
llo se  iguala,  sino  supera  en  el  tamaño  al  de  vuestros 
atentados,  y el  de  vuestro  poder.  Yo  os  oigo  gritar 
todos  los  dias  de  esta  manera  „ Que  ! hai  quien  se 
„ atreva  á decirnos  la  verdad,  después  de  haver  he- 
„ cho  temblar  á la  Francia,  y á la  Europa  entera!  Que! 
„ hemos  tenido  sobrado  poder  para  forzar  á veinte  y 
„ cinco  millones  de  hombres  á que  se  prosternen  en 
„ nuestra  presencia,  ó á que  se  callen  á lo  menos  ante 
„ la  Soberanía  de  nuestros  crimenes;  hemos  podido  tam- 
bién erigirlos  en  virtudes,  y un  fugo  de  nuestras  cade- 
„ ñas,  á quien  tantas  veces  hemos  podido  degollar,  y 
„ lo  podemos  aun,  se  atreve  á designarnos  con  nuestro 
„ verdadero  nombre,  á decirnos  cara  á cara  lo  que  so- 
„ mos,  y lo  que  hemos  hecho;  y aun  respira  este  mi- 
serable  !....„ 

Esto  es  lo  que  decís:  estoi  bien  al  cabo  de 
todo,  como  si  yo  mismo  os  escuchara;  y sin  duda 
que  si  consultase  á mi  primer  impulso,  disfrutaría  yá 
el  placer  de  vuestra  rabia,  y de  esta  rab  ia  que  para 
vosotros  es  un  tormento  y un  castigo,  aun  en  el  mo- 
mento de  quedar  satisfecha;  por  que  el  malvado  lleva 


17 

en  si  mismo  su  desventura  aun  cuando  sé  cumple  el 
mal  que  quiso  hacer;  Pero  mis  principios,  con  que  afor- 
tunada y estrechamente  estoi  abrazado,  no  me  permi- 
ten esta  especie  de  venganza  por  mas  legitima  que  pue- 
da parecerme.  No,  no  sois  vosotros  á quienes  me  séa 
permitido  aborrecer,  y si  solo  el  mal  que  ha  veis  hecho 
y continuáis  haciendo.  Por  mas  monstruos  que  seáis,  si- 
empre ápareceis  hombres  á la  vista  del  Christiano: 
aunque  hayais  desonrrado  vuestra  naturaleza,  y rene- 
gado de  vuestro  espíritu,  el  christiano  save,  save  que 
no  podéis  quitaros  con  vuestro  furor  el  natural,  y des- 
tinos con  que  os  distinguió  el  Criador;  save,  que  en  el 
juicio  de  los  Tribunales  humanos,  único  que  temeis,  no 
es  el  último,  que  os  aguarda;  save  que  es  mui  vana  esa 
confianza  de  que  os  vanagloriáis,  de  vuestra  nada ; por 
que  solo  la  encontráis  en  vuestra  perversidad.  Si,  si, 
el  christiano  sé  estremece  por  cuenta  vuestra  al  recor- 
dar estas  palabras  terribles,  que  se  realizan  todos  los 
di  as;  adkuc  pusillum , et  non  erit  peccator;  et  quccres  locum 
ejus,  et  non  inventes.,  todavía  un  momento  y el  pecador  no 
existirá:  vuscarás  el  lugar  que  ocupaba  y no  lo  aliarás,, 
Yo  no  dudo  pues,  que  os  apresuréis  á revolver 
sobre  esas  vuestras  fábulas  estravagantes,  y atroces  que 
nos  vendíais  en  la  Convención  contra  el  fanatismo  de  esos 
desventurados  de  la  Vendee.  Si:  dispensaos,  os  ruego  de 
repetirme  vuestra  lección;  la  sé  de  coro,  y no  es  difí- 
cil tomarla  de  memoria  ! No  la  haveis  repetido  con 
arta  frecuencia ! cuantas  veces  haveis  pintado  á estos 
desgraciádos  pueblos  como  antropófagos , como  unos  Cani- 
vates,  que  sé  comen  los  niños,  que  se  asan  á los  ancianos , 
que  violan  y acuchillan  á las  mugeres ; que  mutilan  á los 
hombres  etc.  etc.  ? Quien  se  atrevió  jamas  á contrade- 
ciros en  esto  sobre  vuestra  tribuna,  ni  en  vuestros 
diários  ? iba  en  ello  la  vida,  y en  verdad,  que  el  sa- 
crificio era  bien  inútil.  Yo  pues  voi  a contestaros  en 
la  misma  íorma  que  os  contestaba  entonces  el  silen- 
cio público,  y como  os  contestará  luego  la  voz  de  la 


historia. 

I.o  Podría  contentarme  con  una  réplica  mui  sim- 
ple y contra  vosotros  concluyente;  á saver;  que  todo 
cuanto  haveis  dicho  es  falso  ! por  que  vosotros  sois 
quienes  lo  decís;  pero  las  gentes  serias  me  objetarí- 
an, que  no  es  un  imposible  absoluto  el  que  los  J\Ion - 
tañeses , ó Jacovinos , los  rcbolucionaríos  digan  la  verdad 
alguna  vez.  Conozco  ta  fuerza  de  la  objeción;  pero 
también  es  preciso  confesar,  que  en  ello  se  versa  una 
inverosimilitud,  que  se  acerca  mucho  á la  imposibi- 
lidad moral.  Unos  hombres  que  con  el  mayor  desca- 
ro se  hán  formado  de  la  calumnia,  y de  la  mentira 
un  principio , un  clever , un  havito  ( 9 ) y que  hán 


(9)  No  hai  aqninna  palabra  que  no  sea  exacta  en  su  verdadero  sentido:  así 
es  que  la  teoría  de  la  mentira,  y esa  consagración  de  la  Calumnia  se  encom- 
trava  siempre  entre  los  fenómenos  de  la  revolución.  No  se  pueden  haver  ol- 
vidado las  arengas  de  Dantón.  y consortes  sobre  que  la  calumnia  era  permitida 
contra  los  -enemigos  de  la  libertad  ¡y  es  bien  savido,  que  estos  hombres  ene- 
migos de  la  libertad,  como  to  las  las  denominaciones  revolucionarias,  v.  g.  Aris- 
tócratas, realista i,  chovans  etc.  han  significado,  y significan  todavía  en  Ja  vo, 
ca  execrable  de  la  facción , & todos  aquellos  que  no  son  sus  cómplices  o sus 
esclavos;  aplicada  esta  definición  sé  verificará  siempre  coa  mui  pocas  escepeio- 
nes.  fié  aquí  pues  el  principio.  El  hábito  es  de  tal  ¡nodo  conocido,  y confesan- 
do, que  sería  mui  superfluo,  y aun  ridiculo  el  intento  de  provarlo;  por  que  es 
tal;  que  si  por  azur  se  encontraren  al  gunas  eseepciones,  habrá  la  historia  de 
citarlas  como  rasgos  estraordioarios,  ó como  uua  especie  de  prodigio:  es  pues, 
una  cosa  de  hecho,  que  todo  vrvo  Jacovino , Patrióla , Montañés  etc  se  ocupa 
dia  á dia  eu  forjar  las  mentiras  del  siguiente.  Por  lo  que  respeta  al  deber 
el  mentir  es  el  primero  para  ellos,  tanto  que  si  por  acaso  manifestase  uno  de’ 
esta  buena  gente  el  mas  pequeño  escrúpulo  en  este  particular  sería  al  mo- 
mento tratado  como  un  apóstata,  un  tras  fugo-,  en  una  palabra,  como  el  hom- 
bre honrrado  lo  es  entre  ellos.  Entre  mil  y mas  hechos,  no  citaré  otro  que- 
el  del  Vendimiarlo,  por  la  razón  de  estar  bien  averiguado.  Haviáse  dicho 
en  la  tribuna,  que  las  Secciones  (cuarteles  ó barrios)  de  París  trabajaban  en 
matarla  de  hambre.  Esta  impostura  no  era  menos  absurda  que  otras  muchas 
que  se  publicaban  á cada  instante;  sin  embargo,  yo  no  sé  como  sucedió,  que 
en  un  convite  levantó  uno  la  voz  para  decir,  que  no  era  cierto  que  los 
Parisienses  tratasen  de  matarse  de  hambre  asimismos,  y que  este  cuento 
era  mui  ridiculo:  al  instante  fué  contestado  por  otro  miembro  de  dicho  convi- 
té con  mucha  colera,  eso  puede  mui  bien  no  ser  verdad;  pero  siempre  es 
conveniente  decirlo  en  la  tribuna:  y tenía  razón. 

Por  lo  demas  es  preciso  contar  con  que  este  sistema  es  respecto  de 
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sido  convencidos  de  falsedad  siempre  que  se  há  permi- 
tido traerlos  al  examen,  merecen  seguramente,  que  se  les 
tenga  por  indignos  de  ser  creídos  en  caso  alguno  sobre 
su  palabra  ¿y  han  alegado  jamas  otra  prueva  ? fué  ja- 
mas admitida  la  contradicion,  cuando  ellos  hablaban 
de  la  Vendee  en  esa  tribuna  de  la  Convención,  que  era 
la  del  escándalo,  de  la  impostura  y del  crimen  ? se  opuso 
jamasalguna  cosa  á esos  informes  de  Barreré,  áque  el  mis 
mo  llamava  sus  Carmañolas  ? Una  vez  que  Philipeaux  se 
atrevió  á revelar  una  sola  parte  de  los  horrores  Patrió- 
ticos, que  se  cometian  en  la  Vendee,  no  pagó  con  su 
cabeza  este  atrevimiento?  fué  este  un  ensayo  nada 
mas,  y llegava  tarde  ¿Cuando  los  Diarios  mercenarios 
repetían  por  todas  partes  la  calumnia,  según  orden,  te- 
nia aquí  la  Vendee  siquiera  uno  que  abláse  en  su  favor  ? 
¿ Podía  suplir  esta  Dita  la  correspondencia  particular? 
Ño  solo  estaban  proividas  estas  comunicaciones  parti- 
culares, sino  que  todas  las  cartas  sin  escepcion,  y con 
toda  notoriedad  eran  entregadas  á la  apertura  inqui- 
sitorial de  los  tiranos  que  tanto  havian  execrado  en  el 
antiguo  gobierno  esta  violación  del  secreto,  llevándola 
ellos  á un  grado  de  impudencia  desconocido  hasta  en- 
tonces; por  manera  que  quedaba  perdido  el  miserable 
que  se  atrevia  á escribir  la  menor  frase  de  verdad. 

2.°  Dado  ya  el  mientes  formal  sobre  los  he- 
chos, y prevalido  de  la  autoridad  con  que  me  juzgo 
-revestido  al  efecto;  vengamos  á las  verosimilitudes. 

Todas  esas  mismas  atrocidades,  que  sin  prueva 
alguna  imputabais  á los  Ciudadanos  de  la  Vendee,  se 
há  comprovado  después  que  eran  habitualmente  las 


sus  autores  consecuente,  y necesario.  Unos  hombres  entre  quienes  se  ha 
de  mentir  por  sistema  ¿que  otra  arma  pueden  manejar  para  defenderse,  yá 
para  atacar  que  la  de  la  mentira  ? en  el  momento  q«a  esta  los  avandona 
yá  quedan  sin  recurso  alguno.  Mentirán,  pues,  todas  las  veces  que  puedan 
hacerlo  impugnemente,  y por  una  especie  de  necesidad. 
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vuestras;  comprovado,  digo  bien  auténticamente,  cora* 
provado  por  confesión  vuestra  tamvien  y esto  aconte- 
cía siempre  que  los  Geí’es  de  ios  malvados  querían 
desacerse  de  otros  tales  que  estaban  á sus  ordenes: 
Asi  cuando  Robespierre  dio  muerte  á Ronsin,  y á otros 
devastadores  de  la  Vendce , toda  la  Francia  resonó  con  el 
grito  de  las  barbaridades  cometidas  en  dicho  pais  por 
semejantes  malvados;  y en  verdad  que  no  es  ami  aqui- 
en  se  referia  el  cuento.  Cuantos  me  conocen  pueden 
atestiguar  que  siempre  que  vuestros  oradores,  y Dia- 
ristas nos  hablaban  de  las  mortandades,  de  los  incendios, 
de  los  latrocinios,  que  ellos  imputaban  á los  hávitan- 
tes  de  la  Vendce ; yo  decía  en  alta  voz  „ Si:  los  hechos 
„ son  ciertos;  no  hai  por  que  dudarlo;  pero  estos,  que 
„ nos  los  refieren,  no  hacen  otra  cosa  que  relatarnos 
„ su  misma  historia,  y según  su  marcha  ordinaria  pre- 
„ tenden  haver  sufrido  los  mismos  males,  que  han  cau- 
„ sado;  y aseguran  que  sus  enemigos  son  los  autores 
„ del  propio  mal  que  sufren,,  yo  estaba  bien  seguro 
de  que  no  rae  engañaba. 

Pregunto  pues  aorá  ¿si  no  será  algo  mas  que 
probable  el  que  una  acusación  es  falsa,  cuando  el  acu- 
sador mismo  confiesa  haver  hecho  lo  que  havia  impu- 
tado á sus  enemigos? 

3.°  A no  considerar  en  las  cosas  mas  que  su  na- 
turaleza ¿ será  de  crer  que  unos  hombres,  que  havian 
tomado  las  armas  por  la  defensa  mas  legitima,  se 
complaciesen  en  desonrrar  tan  buena  causa,  imitando 
los  propios  escesos,  que  hechavan  en  rostro  á sus  per- 
seguidores ? ¿ será  posible  que  huviesen  olbidado  de 
golpe  el  ínteres  que  tenían  en  concillarse  la  amistad 
de  los  cantones  vecinos,  hasta  el  estremo  de  ejercer 
en  ellos  las  devastaciones,  y crueldades  que  los  pre- 
cisasen á tomar  partido,  y unirse  de  veras  ( prestan- 
do todos  sus  medios  de  defensa)  con  las  tropas  en- 
viadas para  someter  á la  Vendee ? ¿será  probable,  que 
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cuando  la  Vendee  sé  interesaba  tanto  en  poder  sacar 
socorros  de  sus  vecinos,  haya  tratado  de  convertirlos 
en  sus  mas  crueles  enemigos  ? Para  dar  algún  crédi- 
to á la  inverosimilitud,  son  necesarias  pruevas  positi- 
vas. ¿ y donde  están  estas  ? 

Sin  duda,  que  no  esta  fuera  de  la  posibilidad, 
que  la  Vendee  haya  ejercido  represalias  militares;  que 
haya  ahorcado  algunos  prisioneros  en  razón  de  ha- 
ver  sufrido  igual  tratamiento  con  los  suyos;  pero  ten- 
go una  prueva,  de  que  no  han  sido  muí  repetidas  es- 
tas represalias;  puesto  que  con  frecuencia,  nos  habíais 
en  vuestras  relaciones  de  muchos  prisioneros  vuestros 
que  han  sido  puestos  en  libertad;  lo  cual  arguye  que  no 
sé  les  quitaba  la  vida  con  la  generalidad  que  suponéis. 

4.°  Finalmente  luego  que  huvo  campo  avierto  para  hacer 
informaciones  exactas,  estas  depusieron  todas  con- 
tra vosotros,  yen  favor  de  vuestros  acusados.  Yo  pue- 
do afirmar  sobre  el  testimonió  de  personas  fidedignas 
y entre  otros  hechos,  que  las  tropas  de  la  Vendee,  si- 
empre que  avanzavan  sobre  los  Departamentos  veci- 
nos, bien  lejos  de  meter  en  ellos  el  espanto,  han  sido 
acogidas  con  benevolencia,  á causa  de  que  pagaban 
puntualmente  cuanto  sé  les  suministraba  para  su  sub- 
sistencia. Testigos  presenciales  depondrán  que  esta  fué 
su  conducta  estando  sobre  Mans , donde  no  sé  les  vió 
cometer  ningún  desorden;  bien  al  contrario  de  lo  que 
sucedió,  cuando  tuerzas  mui  superiores  las  obligaron 
á evacuar  dicha  Ciudad:  entonces  fué  cuando  el  terror, 
el  latrocinio,  y la  muerte  reinaron  alli,  á pretesto  de 
que  las  de  la  Vendee  conservavan  partidarios  dentro 
de  sus  muros,  y de  háver  sido  bien  recividas. 

Si;  no  lo  dudéis;  esta  guerra  de  la  Vendee  será 
uno  de  los  episodios  mas  interesantes  de  la  His- 
toria de  la  revolución;  por  que  vosotros  no  podréis  im- 
ponerla silencio.  Ella  es  la  que  dirá  cuan  grandes  co- 
sas hicieron  estos  pueblos  valientes  con  tan  pequeños 
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medios  como  eran  los  que  manejaron;  ella  dirá  que 
no  teniendo  apenas  fusiles,  y ninguna  artillería  sé 
conquistaron  ambas  armas  sobre  las  vuestras  revolucio- 
narias con  un  valor  admirable,  haciéndoos  con  ellas 
una  guerra  terrible  por  largo  tiempo:  que  toda  esa 
vuestra  multitud  tan  cobarde,  como  atroz  ( bien  que 
mucho  menos  que  los  Gefes  que  la  mandaban  ) se 
apostaba  siempre  k distancia  de  sus  enemigos,  y no 
atreviéndose  á hacerles  la  guerra,  descargaba  su  furor 
en  los  departamentos  que  aquellos  ocupaban,  pero  de 
una  manera,  de  que  se  avergonzarían  horrorizados  los 
mismos  Vándalos : que  cuando  vuestros  B arreres  anun- 
ciavan  con  una  alegría -infernal,  y entre  el  ruido  de 
vuestros  aplausos  que  la  Vendee  no  era  ya  mas  que  un 
monton  de  cenizas  teñidas  con  sangre , esto  era  mui 
cierto,  pero  verificado  solo  en  cuatro  departamentos  en- 
teramente devastados  por  sus  agentes  revolucionarios , y 
mentian  contrayendolo  á la  Vendee , dondejamas  pudie- 
ron penetrar  vuestros  Bandidos : que  cuando  llegasteis 
á repeler  á los  valientes  de  la  Vendee , y á encerrar- 
los en  sus  meros  limites,  este  suceso  lo  debisteis 
á la  brava  guarnición  de  Maguncia  compuesta  de 
veinte  mil  hombres  de  tropa  reglada:  que  hasta  es- 
te momento  todos  vuestros  informes  de  la  tribuna , si- 
empre, llenos  de  una  jactancia  no  menos  puéril  que 
feroz  espresaban  precisamente  todo  lo  contrario  de 
la  verdad,  canviando  las  derrotas  en  victorias;  y por 
ultimo  resultado  que  cuando  lograisteis  entrar  en  la 
Vendee  y recorrerla  en  todos  sentidos , fué  ya  después  de 
echa  la  paz;  esta  paz,  que  la  historia  apreciará,  y que 
os  abrió  el  paso  hasta  entonces  cerrado  por  las  ar- 
mas, y franco  después  por  la  deposición  de  ellas. 

líl 

He  hecho  ver  lo  que  eran  los  protestos  de  la 
persecución  Sacerdotal;  veamos  aora  sus  verdaderos 
motivos:  Estoi  tan  impuesto  en  ellos,  como  vosotros 
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mismos,  y todo  el  mundo  lo  save  como  yo;  y tanto- 
ios  motivos  como  los  pretestos  son  crímenes  absur- 
dos y odiosos. 

Huveis  querido  destruir  la  Religión  sin  reparar  en  el 
precio  de  esta  empresa  ¿Y  por  que?....  Ya  no  podiá 
dar  mérito  á ella  la  guerra  contra  el  Clero,  contra  sus 
riquezas,  contra  su  autoridad,  contra  su  crédito:  nin- 
guna de  estas  cosas  existía:  todos  los  Eclesiásticos 
desde  el  mas  rico  al  mas  pobre  estaban  despojados 
en  un  todo:  restábales  nada  mas,  que  su  persona,  y 

su  libertad,  y ambas  estaban  amenazadas  desde  la 
época  de  ( á ) vuestro  Septiembre  ¿y  quien  de  ellos  no 
hávia  de  temblar  con  semejante  exemplo  á la  vista  ? 
Gentes  tan  desdichadas,  siempre  bajo  la  cuchilla  de 
la  proscripción,  no  eran  ciertamente  de  temer.  Se 
les  temia  sinembargo  y este  fue  el  primer  motivo  del 
odio  implacable,  y eterno,  que  armó  á los  Domina- 
dores contra  el  resto  de  esta  clase  desventurada,  á 
quien  no  restaba  nada  por  que  ser  perseguida.  En 
esta  ocasión  como  en  todas  las  otras  el  motivo  há  si- 
do cruel  como  lo  es  siempre  en  todo  culpable  y po- 
deroso. Una  palabra  de  Tácito  es  mui  del  caso  pa- 
ra pintar  á nuestros  Dominadores  revolucionarios „ iPa— 
bebant , Terrebantque;  temblavan , y hacían  temblar. 

¿ Mas  que  podián  temer  de  los  Sacerdotes? 
— ¡Que  podian  temer!.  . el  ser  ministros  de  una  reli- 
gión indisolublemente  ligada  con  la  Moral.  Unos  ti- 
ranos, que  entre  los  que  conocemos,  son  los  primeros 
que  sé  hán  imaginado  poder  fundar  su  absolutismo  so- 
bre el  trastorno  completo  de  toda  moral  religiosa,  po- 
litica,  civil,  deben  ser  forzosamente  sus  mortales  ene- 
migos, por  lo  mismo  de  no  reconocer  enemigo  mas 
mortal  suyo  que  esta  santa  moral.  Concevid  si  pode- 


[ a ] En  los  primeros  días  de  el  fue  la  degollación  Sacerdotal-:  dias 
de  horror  en  Paris  y en  toda  la  Francia.año  de  1792  E.  T. 
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is  hasta  donde  puede  llegar  su  temor,  y de  consigui- 
ente su  detestación  por  unos  Ministros,  que  están  en- 
cargados por  su  estado,  y por  sus  deberes  de  predi- 
carla á todos  los  hombres,  y presentarla  revestida  de 
una  Sanción  Divina  ! si  Robespierre  y su  partido  hu- 
viesen  reinado  por  mas  tiempo,  no  habria  quedado 
vivo  uno  solo  en  toda  la  Francia;  (10)  pero  aquel 
gran  Dios,  que  quiso  castigar  á la  Francia,  no  que- 
ría perderla.  Debemos  creerlo  asi,  desde  que  vemos  el 
golpe  que  há  descargado  sobre  esos  mas  culpables  ins- 
trumentos de  sus  venganzas.  ( b ) 

Otro  de  los  motivos  no  menos  poderoso  ( para 
con  los  bandidos  hanbrientos  del  oro  ) que  el  despo- 
jo del  Clero,  era  el  de  las  iglesias,  cuyos  brillantes 
tesoros  recalentavan  tal  vez  mas  que  nada  su  imagina- 
ción codiciosa,  y su  insaciable  rapacidad:  ¿Y  habria 
para  el  efecto  medio  mas  seguro  que  el  quitar  al  pue- 
blo toda  especie  de  culto,  y acabar  con  toda  religi- 
ón ? Tal  fue  el  doble  motivo  de  la  persecución  Sa- 
cerdotal: el  segundo  no  subsiste  desde  que  los  Tem- 
plos quedaron  reducidos,  de  un  estremo  á otro  de  la 
Francia,  aúnas  meras  granjas  aruinadas;  pero  si  sub- 
siste el  primero,  y en  toda  su  fuerza,  desde  que 


f 10  ] Cuanto*  montañeses  querrán  aquí  reconvenirme  ; ea  pues  me 
dirán?  no  tendremos  razón  para  sentir  la  falta  de  Robespierre?  ciertamen- 
,,  te  que  si;  por  que  si  huviera  vivido  un  poco  mas.  no  respirara  ningún 
},  Sacerdote  ¡Que  haya  muerto  ante3  de  esterminarlos  todos!  Ha!  no  no  ten- 
5,  driámos  la  pena  de  lidiar  con  los  que  nos  restan,  ¡ Barbaros  montañeses ! 
confesad  que  reproduzco  vuestros  sentimientos  como  si  fuera  vuestro  confi- 
dente: valor:  pues,  y continuad  marchando  por  vuestra  senda;  ya  saveis  el 
punto  á qne  os  conduce ! 

(b)  Alude  al  9 thermidor  28  de  Julio  de  1794.  Dia  en  que  el  tri- 
unvirato de  Robespierre,  Sant-Just,  y Coutton  con  mas  de  120  Jacovinos 
perdieron  su  cabeza  con  asombro  de  todo  París,  y cuando  su  terror  contaba 
mas  triunfos  y victorias,  sobre  la  Francia,  y la  Europa  toda. 
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la  (c  )Santa  ¡ñíontaTix  logro  la  reposición  de  su  imperio 
en  el  Vendimiar  io.  Por  lo  que  respeta  á la  filosofía 

( hablo  <le  U que  profesan  los  predicadores  del  athe- 
ismo.  é impiedad  ) no  há  contribuido  para  est  \ empre- 
•a,  mas  que  prestan  io  su  nombre,  y algunas  f ases  pa- 
ra los  Retores  de  la  Tribuna  asi  como  la  palabra  fuña - 
tismo  para  los  banlid ¡s  y los  verdugos.  E-tos  -é  vuida- 
bi<  mui  p >co  de  que  hu viese,  ó no  una  religión:  la 
sed  del  oro  les  sobraba  para  devastar  los  templos 
y cerrar  los  yá  devastados:  y lié  aqui  lo  que  en  ul- 
timo lugar  há  hecho  re  lituana  su  apertura,  y arren- 
damiento. Pobre  filosofa  del  siglo  18  ° ! á q le  estre- 
ñía té  han  trai  lo  tus  discípulos  ! si  por  íiu  té  huvie- 
ran  asociado  á el  bolín  en  pago  de  tus  lecciones! 
si  no  huvi'sen  envuelto  en  su  carniceria  á mnchos 
de  sus  maestros,  y doctores!  Ha  i ....  no- estas  ya  bi- 
en satisfecha  de  tu  revo  ucion.  y negras  couq  ii  tas  ? . . . 
Y el  Profeta  que  hádieh)  ,,  qui  habita'  in  Calis  irndebit 
eo  . el  que  habita  l>s  ( ie  os  sé  mofara  de  tilos  ; sé  há  en- 
g ñi*o  por  esta  ' e/.  ? Ha!  A vosotros,  que  hnviaÍ£ 
ocupado  li  Cátedra  de  los  mofadores  C<itkedram  der<so>mn 
refiero  yo  ñora  para  deciros  j no  confesareis,  que 
el  Omnipotente , de  quien  tanto  os  havéis  mofado,  - s 
vuestro  teri  íb  e mofado  * ? osareis  todavía  decir,  que 
há  hecho  mal  en  corresponderos  ! 

V. 

Para  llegar  á comprender  asta  que  punto  sé 
estendio  este  o lio  contra  la  religión,  basta  reconocer 
sus  efectos,  y inedi  a;*  bien  los  comedimientos,  con 
que  fueron  tratados  entonces  los  Sacerdotes,  y lo  son 




[c]  t/a-nasi  asi  en  la  revolución  Francesa  aquel  partido  exalta- 
do, febril,  avinagrado  que  no  re  piraba  sino  sanare,  descouocia  el  disimulo- 
y el  per  loa,  qierii^n  todo  que  el  furor  supliese  k la  prudencia,  é hicie- 
se las  veces  re  la  equidad,  y en  su  caso  el  de  la  justicia:  Era  el  par- 
tido Jacovino  cuyo  dictador  fué  siempre  llobespieire 


atln  al  presente.  Si;  en  ellos  sé  advertirá  que  este  odio 
nada  menos  es  que  el  de  la  rabia-,  de  donde  por  lo 
que  aparece,  podremos  inferir  que  la  religión  Chrislia- 
ua  no  sufre  el  ser  amada  ni  el  ser  aborrecida  á medias. 

Con  efecto  ; quien  nos  havia  de  decir,  cuan- 
do leíamos  las  crueldades,  que  ejercieron  contra  los 
Christianos  los  Emperadores  Romanos,  que  haviamos 
de  ver  entre  nosotros  mismos  una  persecución  mas 
cruel,  y mas  horrible  aun  que  la  suya?  Que  la  vería- 
mos en  un  siglo,  que  se  titula  el  de  la  tolerancia , el 
de  la  humanidad?  Que  la  veríamos  desplegar  su  furor 
á nombre  de  la  tolerancia , de  la  humanidad , de  la  filoso- 
fía? Que  la  veríamos  emplear  su  rabia  en  cazar  (11) 
ci  los  hombres  y volearlos  como  á bestias  s alba  jes,  ator- 
mentarlos en  todas  formas , quemarlos,  aogarlos , decapitar- 
los, mutilarlos , hacerlos  trozos , sin  otro  crimen  que  su 
creencia  ? La  profecia  de  este  suceso,  como  otras  mu- 
chas de  esta  especie,  que  pudieron  hacerse,  no  nos 
habría  parecido  desde  luego  la  mas  desconcertada  de 
todas  las  visiones  ? . . . 

Pues  bien:  nosotros,  nosotros  me  diréis,  lo  he- 
mos visto  todo,  y ello  es  causa  de  que  nuestra  ra- 
zón, que  todo  quiere  esplicarlo  y que  se  amotina  contra 
lo  que  no  puede  esplicar,  acuse  ó niegue  la  Providen- 
cia ¡ insensatos  ! Cabalmente  la  Providencia  sola  es 
quien  dá  razón  de  todo:  ella  sola  es  quien  permite 
el  mal,  por  que  ella  sola  es  quien  save  sacar  el 
bien  del  mismo  mal  s Creis  que  sé  encuentre  emba- 
razada en  su  justificación  ? Há  ! ella  no  reconoce 
otros  acusadores  snyos,  que  los  que  la  desconocen. 
Si  vuscaseis  la  verdad  en  su  origen,  encontraríais 


£ 11  ] En  los  depártamela ‘os  veemos  de  la  Vendee,  y en  otros  mu- 
chos, en  especial  en  Auvernia  donde  mandaba  el  procónsul  Coul/uiii  salí- 
an á cazar  Sacerdotes,  como  sé  cazan  los  tobos. 
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( es  cuanto  pueril  decirse  de  mua  cierto  y apronte) 
que  todo  cuanto  os  parece  espantoso  bajo  un  punto  de  vis- 
ta. tanto  mas  admirable  sé  presenta  bajo  de  otro 
pun  o dis-ti  »to.  Por  lo  que  ámi  toca,  cuando  me  fi- 
guro todos  vuestros  horrores,  soi  hombre,  y me-  es- 
tremezco; soi  Francés,  y me  cubro  de  rubor;  pero  soi 
también  christiano,  y como  tal  me  prosterno  y la 
adoro. 

No  pretendo,  pues,  que  la  crueldad  de  los  ver- 
dugos Franceses  haya  sobrepujado  á la  de  los  ver- 
dugos Romanos  ¡ no:  soi  justo:  los  Christianc-s  em- 

palado- por  las  ordenes  de  Nerón,  cubiertos  con  un 
saco  empegado  y abrasados  en  viva  llama  para  que 
sirviesen  le  antorchas  durante  la  noche,  pueden  sos- 
tener el  paralelo  con  los  Sacerdotes,  que  en  la  Ven - 
dee  eran  amarrados  en  los  arboles  para  despedazarlos; 
ó con  aquellos  á quienes  sé  crucificaba  para  insul- 
tar á su  Dios;  osé  le.*  quemaba  é fuego  lento  etc  etc. 
Hai  aqui  ciertamente  riña  compensación,  lo  confieso 
y aun  entiendo  que  las  famosas  JVorjadas  (12)  de 
Cnrrier , la  invención  de  los  bateles  de  Sopapo,  y el 
feliz  turhillon  revolucionario,  que  sé  absorvia  renten?  s 
de  fanáticos , con  los  golpes  de  sable  redoblados  sobie 
los  infelices,  que  intentaban  escapar  de  las  olas,  tie- 
nen un  no  sé  que  de  inferioridad  en  la  comprrac- 


( 12  ) Me  veo  forzado  algunas  vezes  á servirme  de  voces  nuevas 
para  designar  crímenes  nuevos,  ó que  talvez  no  son  mas  qne  monumentos 
de,  la  * stravagancia,  y grosería,  La  hisiotia  por  la  ni  ma  razón  no  podra 
dispensarse  de  hacer  otro  tanto,  y descenderá  hasta  citar  los  Cammño'as  de 
Barriere  anti  s citad  is  por  mi  bien  á pesar  mió  y de  la  indecible  pena  que  sien- 
to en  este  lenguage  / evolucionaría,  que  provoca  el  vomito,  cuando  no  escita 
el  horror.  Por  lo  demás  e-ta  palabra  Novada.?  lo  es  mas  bien  de  Neolo- 
gismo, que  de  revolución,  No  se  há  de  olvidar  qne  el  fuerte  del  idioma 
revolucionara  consiste  en  el  empleo  de  voces  conocidas;  pero  siempre  en  im 
sentido  inverso  sin  dar  lugar  á i sccpcion  alguna  , K . T.  con  la  | alabra  JV’o- 
yada .»  se  alude  á los  casamientos  republicanos,  que  baria  Carrier  de  hom- 
bre y tuuger  amarrados  de  espaldas,  y . anajados  al  agua. 
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on.  Pero  no  es  menos  cierto  que  el  carácter  gene- 
ral de  nuestra  persecución  es  mas  horrible,  y mas 
bárbaro,  que  el  de  las  persecuciones  del  mismo  Pa- 
ganismo- y no  es  diñcil  sensivilizar  esta  diferencia. 

Lo  que  caracteriza  sobre  todo  las  acciones  hu- 
manas es  sin  duda  su  principio,  y su  intención:  es  es- 
to tan  cierto,  como  que  el  mismo  crimen  lleva  en 
si  algunas  veces  cierta  suerte  de  escusa,  cuando  in- 
tervino en  él  un  error  de  buena  feé,  ó una  violenta 
pasión  del  momento.  El  mas  odioso  de  todos,  es  el 
que  sé  comete  sin  antecedente  alguno,  á sangre  fría 
ó por  motivos  bajos  y atroces.  Los  Cesares  fu  ron  sin 
duda  injustos  é inhumanos  con  los  christian  is,  pe  o 
al  menos  les  servia  el  pretesto  por  lo  común  plau- 
sible, de  la  política,  y razón  de  estado:  veian  en  ios 
fieles  de  J.  C.  unes  enemigos  de  la  religión  del 
imperio,  y es  bien  savido,  que  entre  todos  los  gobi- 
ernos del  mundo  el  Romano  era  el  mas  ligado  con 
todo  aquello  que  decia  orden  á su  religión  M raban- 
la  como  la  salvaguardia  de  las  costumbres  públicas, 
como  el  fundamento  del  orden  civil,  y de  la  prospe- 
ridad general.  Sus  razones  todas  descansaban  sobre 
un  principio  que  consagrado  por  loí  Savios  de  todos 
los  siglos  ( salvo  < 1 nuestio  ) seguido  por  todas  la 5 nacio- 
nes cultas,  debia  ser  sobre  todo  el  de  un  Pueblo, 
que  destino  la  Providencia  para  mandar  á los  de- 
mas. Engañáronse  solamente  en  la  aplicación;  puesto 
que  la  razón  nos  enseña,  que  sea  cual  fuere  nuestra 
creencia,  y el  celo  que  nos  ligue  á ella,  jamas  nos  es 
licito  violentar  la  agena;  amenos  que  los  disidentes 
no  sé  metan  á turbar  el  orden  publico;  y los  ehrisia- 
nos  de  ningún  m do  ’o  turb-.ban.  Su  dula  que  el 
gobierno,  sea  cu;  l fuere  su  natu  a eza,  es  arbitro  pa- 
ra escluir  de  los  empleos  civ  les  a ios  que  no  prote- 
san la  religión  nacional:  lo  es  también  pata  decir  á 

los  que  osuu  predicar  otra:  Salid  de  mi  territorio ; y esto 
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es  todo  lo  que  pueden  hacer  legalmente.  Pero  los 
Emperadores  Romanos  sé  avanzaron  á mas;  quisieron 
emplear  la  fuerza,  y ordenaron  los  suplicios,  convirti- 
éndose en  opresores.  Noostante  se  advierte  por  lo 
menos,  que  sus  motivos,  nada  tenian  de  vil,  ni  por 
su  p irte  se  mezeiava  la  ferocidad,  ni  la  codicia  ( 13  ) 
y en  fin  se  prevalían  de  un  especioso  pretesto  cual 
era  poder  decir  á los  chrlstianos:  vosotros  desobedecéis 
nuestras  leyes. 

Mas  que  nombre  daremos  á unos  hombres, 
que  sin  otro  mérito,  que  el  de  haver  ellos  abjurado  de 
to  la  religión,  quieren  y hacen  un  crimen  á cualqui- 
era de  tener  una  ? á unos  hombres  que  sin  embar- 
ga de  haver  proclamado  que  su  república  permite  to - 
do ' los  cultos,  nos  dicen  dios  católicos : renuncia  ni  tuyo . ó te  desue- 
llo ? Y si  a esto  se  añade  el  que  estos  mismos  hombres 
no  han  proscripto  á los  Ministros,  sino  para  despo- 
jar los  altares,  y no  derraman  la  sangre  sino  para 
arrebatarse  el  oro?  no  resultara  en  ellos  formado  el 
amasijo  de  todos  ¡os  crimenes,  y de  todas  las  infami- 
as? no  se  vera  en  ellos  lo  que  la  especie  humana 
pudo,  y puede  preseutar  de  mas  abyecto  y abominable? 

VJ. 

¿Y  quesera,  si  délos  motivos  de  la  persérueion 
ra  sumos  ádar  ideado  los  medios  empleado*  en  ella  ? 
ello  es  d a necesidad  hacerlo,  puesto  que  to„do  se  con- 
cierta, y reñere  en  un  sistema  can  enido  de  opresión 
y en  que  las  ultimas  cru  1 lad  js  son  consecuencia  de 
las  primeras,  Es  pues  necesario  que  a'í  ¡oh  gimos 
y digan  lo  que  quieran  esos  que  t an  fuerte  y cobar- 
demente nos  acusan  de  que  conservamos  una  memoria 


[ 1?  ] Se  entienda  que  hablo,  da  Id?-  Trujano?,  Marco*  A;  i ral  ios 
de  lo?  Dioclec.  aiij£,  y nó  >ie  aq  i 'O^nstraos,  que  sq  d aha  i ,i"  c a .1.  !a 
su  natural  bárbaro,  y tiránico  eu  ci  üecao  de  querer  a.  a jar  coa  roa  ciins- 
tiauor. 
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zmplacnfje  ( 1 4 ^ Esta  esprdsion  que  se  aJlo  la  bajeza 
pira  insultar  a*  oprimido  cuantío  mas  trataba  de  adu- 
lar al  opresor;  esta  Ospresion  tan  absurda  co  no  atroz 
en  el  sentido  á que  se  contrae,  es  digna  de  ocu- 
par un  puesto  en  el  lenguaje  revolucionario.  En  el  nu- 
estro, en  el  de  todos  los  hombres,  solo  conservan 
nua  memoria  mpháible  aquellos,  que  en  un  estado  nue- 
vo de  cosas  no  perdonan  en  nada  á los  que  en  el  anti- 
guo eran  lo  que  devian  ser;  siendo  para  ellos  un  cri- 
men el  no  haber  sido  Republicano v durante  la  Monar- 
quía (15);  el  haver  hecho  aquello  á que  los  llama- 


[14]  De  este  modo  sé  espresa  un  librejo,  que  tiene  por  t 'ulo  de 
la  f'wrzi  del  gobierno  actual  Su  objeto,  y el  inj meato  nsc-c.ri.i>  rara  pu- 
blicarlo, debian  á la  par  escitar  la  indignación:  se  dirige  contra  los  llama- 
dos Vendimi arios,  según  el  gergon  de  su  lengua,  los  cuales  se  aliaban 
entonces  baio  el  cuchillo:  las  miras  del  autor  eran  el  provar,  que  las  elecio- 
nes  del  goviemo,  á cuyo  cargo  las  consignaba  la  leí  brumaria  debiin  ha- 
cerse todas  en  sentido  inverso  de  la  opimon  publica;  de  consiguiente  este 
escrito  era  una  contestación  opuesta  al  grito  de  la  Francia  entera,  que  ge- 
mía de  ver  cuasi  todos  los  empleos  convertidos  en  premios  de  los  ase  iros  del  prai- 
ría'  >j  del  Vendimiarlo.  El  se  creyó  sin  duda,  que  era  una  singularidad  pican- 
te para  el  govierno  el  cumplimentarle,  conque  ponia  las  armas  en  ma- 
nos de  sue  cru-1  s enemigos,  nombrando  aquellos  mismos,  que  tantas  ve- 
ces quisieron  degollarlo,  y lo  qnerian  aan  Bdbceuf,  y los  Bridantes  de 
Grene/le  le  dieron  la  única  respuesta,  que  su  escrito  merecía.  . . Lo 
que.  en  el  havia  de  mas  triste  era  saverse  - que.  el  autor  era  de  una 
f4  nilia  honrrada,  bien  educado,  y no  sin  algún  espíritu  á pesar  del  abu- 
so que  hacia  de  el.  í 'onecí  á su  familia  en  Ginebra,  v en  Suiza,  donde 
vi  qne  gozaba  de  mucha  consideración.  Era  pues  un  Ginebrino,  que  en  vez 
de  gemir  sobre  su  patria  arruinada,  esclavizada,  y ensangrentada  por  el 
S tasen!  ttUmo  revolucionario , se  proponia  insultar  á los  males  de  la  Fran- 
cia. No  quiero  decir  mas;  el  autor  es  uu  joven,  y puede  Corregirse:  tal 
vei  Id  habrá  extraviado  la  loca  vanidad  del  paralogismo;  mas  si  esta  vanidad 
lo  Keva,  como  puede  temerse,  á querer  ms  iücar  mdes  tan  gravfes,  entón- 
eos mi  replica  se  convertirá  eu  una  análisis  exacta  de  su  escrito,  que  al 
presente  me  dispenso  hacer 


[ 1 r>  ] Este  es  un  delirio  de  la  revolución,  ue  ">mo  todos  los  demas 
de  ella,  bá  encontrado  su  castigo  dentro  de  si  o ¡i  • ...  ,o  el  toma  su  urgen 
Id  ruma  casi  total  de  nuestra  marina,  la  desorganización  de  mi  es  iros  e;er- 
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ba  su  deber;  el  haver  gozado  de  los  derechos,  que 
eran  propios;  de  los  bienes  que  Ies  pertenecían;  de  la 
consideración  que  les  mereció  su  conducta;  de  haver 
servido,  y honrrado  su  Patria  bajo  un  Rey,  como  si 
fuese  possible  en  aquella  situación  separar  al  Rey  de 
la  Patria;  en  una  palabra  sé  proscrive  sin  escepcion 
todo  aquello,  que  havia  sido  alguna  cosa  en  el  anti- 
ínio  govierno:  porque  no  siendo  ellos  nada  en  alguno  yape 
teciendo  tanto  una  existencia,  nada  menos  les  es  preciso, 
q ic  una  revolución  tal  como  la  que  ellos  mismos  nombran 
e\  reino 'de  los  Sansculote’s.  He  aqui  los  que  conservan  una 
mimaría  implacable , sin  temor  de  equivocarnos;  en  lavoca  de 
los  bellos  espíritus  del  Jacovinismo  sucede  todo  lo  contra- 
rio ( 16  ).  Estos  nuevos  actores,  que  tan  orgullosa- 


citos,  cuyo?  resultad 03  ms  hacen  temblar  [y  no  se  conocen  todos  ],  la  im- 
potencia de  los  Poderes  ad  niaisti  ativos,  efecto  de  la  ignorancia,  y corrup- 
ción cte.  cte.  todo  esto  pende  de  este  principio,  que  no  ha  si  lo  hasta  aora  bi- 
en modificado  ,,  todo  cuanto  en  el  antiguo  regimen  tenía  algún  mérito,  debe 
,,  ser  descártalo  del  nuevo)  .'que' para  n ida  necesita  de  gentes  de  mérito;  tan 
,,  bello  es  eu  si  mísraoy  que  nada  le  falta  de  fuera,  ó prestado. 


( jf>  ) Se  admirara  alguno  tal  vez  de  aliar  algo  de  común  entre  el 
bello- espíritu,  que  supone  al  menos  alguuos  estudios,  y el  Jacovinismo , que 
se  gloría  do  >u  ignorancia.  Siaembargo  es  preciso  reconocer,  que  hí  te- 
nido este  sur  bellos  espíritus,  y esto  merece  una  esplicacioo.  Esta  queda- 
rá hecha  coa  recordar  lo  que  eran  en  otro  tiempo  los  escr'lores  de  Ciar— 
niers  (de  tienda  puesta,  qne  digamos)  los  cuales  ocurrian  á todo  vendi- 
endo cartas  de,  felicitaciones,  de  amores,  de  injuiias:  entre  ellas,  unas  eran 
de  estilo  de  á diez  sueldos,  ótras  de  estilo  de  á veinte,  y otras  de  á tre- 
inta. ¿as  primeras  servían  á los  que  no  savian  leerni  escrivir:  las  segun- 
das para  los  que  saviau  al  menos  uno  y otro:  y las  tcrccias  para  los  man 
cebos  de  tienda  publica.  Estas  ultimas  eran  del  estilo  florido,  y con  ellas 
y por  treinta  sueldos  se  vendía  el  espíritu  y la  Frase:  hé  aqui  toda  la  ge 
rarquía  del  espíritu  revolucionario  llamado  el  bello:  el  ha  dado  cinco  ó se 

is  escritores,  y otros  tantos  oradores  de  la  Montaña,  que  se  han  elevado* 
hasta  el  estilo  de  á 20  sueldos.  Mas  lo  que  hai  de  chiste  en  esto,  es,  que 
estos  corifeos  desprecian  con  la  mejor  feé  de  el  mundo  á los  cofrades  de  á 
diez  sueldos;  y estas  pobres  gentes  no  dudan  que  vendrá,  un  dia  que  no  es- 
ta lej°s-  en  que  desaparecerá  esta  distinción  entre  ellos,  asi  como  desapareció 
la  que  havia  entre  los  ya  dichos  escritora  de  Charniert. 
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mente  sé  nos  presentan  aora  en  la  escena,  por  no  ha- 
ver  representado  antes  en  ella  corno  asesinos;  que  sé 
creen  políticos,  desde  que  se  convirtieron  en  monos 
de  Maquiabelo;  que  se  creen  escritor,  s,  desde  que 
pulieron  ordenar  cuatro  frases  sobre  los  grandes  cri- 
mrjn''í;  que  se  creen  profundos,  por  que  razonan  sin 
regla  y fríamente  sobre  los  desastres,  y la  destrucci- 
ón; estos  son  quienes  nos  acusan  de  sobra  de  memoria 
y quieren  con  ansia,  que  no  nos  huvies  n quedado 
ni  asomos  de  ella  en  nuestros  males,  sin  otra  razón 
que  el  no  haverlos  ellos  padecido:  gradúan  de  im - 

ni  < cable  nuetra  memoria  por  que  su  alma  es  impasible; 
apenas  pueden  sufrir  que  se  haga  el  retrato  de  sus 
delitos,  para  detestarlos,  por  que  ellos  los  cometie- 
ron con  el  fin  de  sacar  provecho  ¡ Viles  aduladores, 
responded  ! Haveis  reparado  esos  males,  cuya  memo- 
ria queréis  que  borremos  nosotros  en  un  to  lo  ! se  han 
cerrado,  se  han  cicatrizado  esas  llagas  que  aun 
manan  sangre;  estas  llagas  abiertas  tan  á raenundo,  y que 
vuestra  vileza  sej  complace  de  envenenar  ? ¿ se  há  re- 
nunciado a ese  execrajde  espíritu  de  revolución  autor 
de  todas  nuestras  desgracias  ? ¿ como  renunciar,  cu- 
ando vosotros  mismos  estáis  todavia  bien  infectos  de 
el  ? Si;  vuestros  escritos  lo  perpetúan,  lo  alimentan,  y es- 
. conden  su  veneno,  su  veneno  apenas  disimulado  con 
u i colorido  menos  horrible.  Si:  empleáis  el  poro  es- 
píritu que  os  resta  en  colorar  la  atrocida  1 de  vues- 
tros principios  con  una  desaprovacion  frivola,  y men- 
tirosa de  . todas  sus  consecuencias,  que  á vosotros  uvs- 
muS  espaniaii.y  con  vi<  jos  sofisma-,  mi-era  bjem-*nte 
envarnecidos  con  vuestra  común  teórica  revolucionaria 
j Hipócritas  ! Saved,  que  vuestras  frases,  bastantes  pa- 
ra imponer  á los  necios;  á la  vista  de  los  cuerdos 
son  un  grado  inferiores  á las  Carmagno/as  de  Barre- 
re-,  que  vuestros  baturillos  metifisicos,  y politie  »s  s vi 
con  respeto  á las  viejas  arengas  de  ios  Jaooviuos,  lo 
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que  la  refinada  necedad  es  respeto  de  una  grosera  ig- 
norancia, y lo  que  el  bello  espíritu  de  la  antecáma- 
ra respeto  del  lenguaje  de  una  taberna.  Saved,  que 
vuestros  miserables  cálculos  personales  no  tienen  mas 
valor,  que  vuestras  teorías  generales;  que  los  Jacovinos 
desconocidos  al  presente  por  vosotros,,  nada  menos  os 
aborrecen,  que  como  á viles,  que  hán  perdido  su  ener- 
gía; y que  las  gentes  honrradas,  respeto  de  quienes 
tomáis  un  aire  de  maestria,  y amonestación  también 
os  aborrecen,  ó como  insensatos,  ó como  impostores; 
que  los  primeros  os  daran  muerte  en  el  momento,  que 
sé  vean  mas  fuertes  y los  segundos  os  harán  ocupar 
el  lugar  que  os  corresponde,  es  decir  el  de  vues- 
tra nada. 

Hecha  una  vez  esta  bien  merecida  justicia  á los 
razonadores , revolveré  mis  pasos  sobre  la  conducta  de 
de  los  perseguidores. 

VII 


Desde  luego  se  procuraron  estos  informar  de 
aquellos  ¿Sacerdotes  que  eran  tenidos  por  mas  corrom- 
pidos, y mas  indignos  del  ministerio  que  ejercían:  hi- 
cieron los  de  su  gremio,  y entender  al  efecto,  que  estan- 
do proscripto  generalmente  el  Sacerdocio  y el  cul- 
to, no  les  quedaba  otro  partido  para  escapar  á tan 
absoluta  proscripción,  que  el  abjurar  solennemente  sui 
creencia,  su  profesión,  y el  ser  los  primeros  en  dar 
al  Pueblo  el  alarma  de  la  apostasia,  de  la  impiedad, 
del  sacrilegio.  Prestáronse  al  intento  estos  Sacer- 
dotes, viniendo  á declarar  ante  los  graves  legisladores , 
que  havian  gastado  toda  su  vida  en  enseñar  una  fal- 
sa religión,  que  ellos  mismos  no  creían,  y en  señal  de 
su  desprecio  arrojan  por  el  suelo  los  símbolos  todos 
de  su  Ministerio  entre  el  ruido  de  los  aplausos  y vi- 
vas. No  hai  sobre  la  tierra  rincón  alguno  donde  no 
se  les  haya  contestado  á tales  sacerdotes  „ Cualqui- 
„ ra  que  sea  al  presente  vuestra  opinión;  cualquiera 
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„ que  haya  sido  en  el  tiempo  anterior,  es  imposible 
,,  por  ella  concluir  cosa  alguna  contra  la  religión 
„ que  adjuráis;  por  que  quien  nos  asegura,  que  el 
„ que  por  confesión  propia  há  sido  capaz  de  hacer 
„ todos  los  dias  traición  á su  conciencia  no  la  haga  tam- 
„bien  en  este  momento  ¿Si  por  un  interes  cualquie- 
ra haveis  sido  hipócritas,  ó impostores  en  vuestra 
„ profesión  ¿ por  que  no  lo  haveis  de  ser  en  vuestra 
„ apostasia,  llevados  de  otro  cualquiera  interes  ? To- 
„ do  lo  que  aqui  sacamos  en  claro,  y de  confesión 
„ propia,  es  que  vosotros  sois  los  mas  grandes  bribo- 
„ nes,  los  mas  grandes  canallas,  que  existieron  jamas 
„ y que  al  presente  sois  los  mas  impudentes  de 
„ los  hombres  ” 

No  es  pues  posible,  ni  cabe  en  la  inteligen- 
cia humana  aliar  una  replica  satisfactoria  de  este  ápos- 
trofe;  sinembargo,  asi  como  pudo  decir  con  mucha 
oportunidad  Robespierre  ¿ No  estamos  nosotros  llama- 
„ dos  para  hacer  todo  lo  contrario  de  lo  que  el  mun- 
.,  do  há  visto  hasta  nuestros  dias  ? asi  también  la  Con- 
vención, fiel  á este  grande  axioma,  há  podido  darnos 
y nos  há  dado  en  efecto  uno  de  esos  muchos  fenó- 
menos convencionales,  que  la  conseguirán  un  lugar 
distinguido  en  los  anales  del  mundo  „ si:  si:  hagase  Mención 
honrrosa  de  la  conduela  patriótica,  y filosófica  de  los 
ciudadanos  exacerdotes  ( Harenga  del  Presidente  no 
menos  patriótica , y filosófica  ) . ...  al  momento  pues  de  esta 
escena,  se  ponen  en  ejecución  las  farsas  horribles,  pre- 
paradas ya  para  acostumbrar  los  ojos  del  publico  á 
la  profanación  y al  latrocinio  de  la  impiedad.  Ven- 
se  luego  arrastrar  por  entre  el  cieno  de  las  calles  y 
plazas  los  ornamentos  sacerdotales,  los  instrumentos 
del  culto,  los  vasos  sagrados.  Mas  aun  esto  es  poco- 
importaba;  era  indispensable  que  la  autoridad  publi- 
ca sancionase  estos  abominables  escándalos,  estos  de- 
saciertos del  mas  vil  populacho;  y que  los  Represen- 
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tantes  del  Pueblo  Francés  emulasen  á la  vil  canalla 
á los  bandidos  de  la  capital  en  el  desnudarse  de 
todo  pudor:  tal  es  la  exéncia  del  espíritu  revoluciona- 

rio: lié  aquí  como  se  complace  de  que  dentro  del 
seno  mismo  del  Cuerpo  legislativo  sé  presenten  de 
todas  partes  los  despojos  de  los  templos,  y que  con 
celo  unos  de  otros  manifiesten  los  bandidos  sus  ro- 
bos, su  torpeza,  haciendo  gala  de  su  ignominia,  con 
un  despreciable  bruto , que  apaTece,  y atraviesa 
todo  el  salón,  adornado  con  una  Mitra  ( 17  ) y vesti- 
do de  una  capa  Sacerdotal,  entre  los  mil  cantos  de  la 
Blasfemia,  y los  correspondientes  responsorios,  ó mas 
bien  indecentissimos  proloquios  de  la  crápula,  y de 

la  ferocidad  ! ¡O  saviduria  eterna  ! . . . . á tanto 

há  de  llegar  la  estupided,  de  los  hombres,  que  o- 
sen  desconocerte  en  medio  de  las  lecciones  terribles 
que  acavas  de  darles,  de  esas  lecciones  tan  necesa- 
rias, como  consiguientes  á sus  nuevos  atentados.!... 

¡ Há  insensatos  ! Que  ! pedís  milagros  para  creer  en 
su  Providencia,  cuando  vuestra  ceguera  llega  hasta  el 
estremo  de  no  ver  el  patentísimo  milagro  de  su  ven- 
ganza en  esas  farsas  inauditas,  que  os  permite  reno- 
var casi  todos  los  dias  ante  vuestros  legisladores  ! 
j O santo  dios  ! con  que  luz  pueden  verte  en  el  ac- 
to del  desprecio,  con  que  los  castigas  desde  tu  ma- 
yor altura,  dejándoles  en  pago  esa  perversidad  loca, 
y orgullosa,  que  tan  amenudo  les  tienes  ofrecida  el 
esos  libros  Divinos,  que  te  has  dignado  dictarles ! (18 ) 
con  que  luz  podrán  verte  en  el  momento  en  que  con  un 
ojo  de  tu  justicia  hechas  una  mirada  sobre  los  dig- 


( 17  ) debe  notarse  que  en  aquel  momento  el  asno  no  era  el  Animal 
que  mas  desdig-ese  ó desmintiese  el  digno  lugar,  que  se  le  hacía  ocupar  en 
la  Convención, 

(13)  Confuñ  sunl  quonian  Deus  sprevit  . eos . . , avelivit  Dominas  et 
sprevit  etc. 
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nos  monumentos  de  esa  su  filosofía  moderna , de  esa 
filosofía  que  devia  regenerar  á la  Francia,  y al  mun- 
do; ¿obre  esos  sus  dignos  omenages  á la  inmortal 
Asanblca , que  á cada  momento  se  llamaba  ella  mis- 
ma la  mas  augusta  de!  universo-,  sobre  esos  grandes  le- 
gisladores, cuando  sentados  sobre  sus  sidas  cundes , diver- 
tían sus  cuidados  gravisimos  con  esos  grandiosos 
espectáculos,  vistos,  y admirados  por  la  primera  vez 
en  el  siglo  de  las  luces  y dirigidos  por  los  bandidos  re- 
volucionarios-, esos  espectáculos  que  no  verían  sin  es- 
panto los  bandidos  mismos  de  otras  naciones,  si  se 
les  propusiese  ejecutarlos  imitando  todas  sus  farsas  en 
la  oscuridad  de  sus  cabernas.  y en  el  trasporte  mis- 
mo de  sus  Orgias ! 

¡ O filósofos  ! vosotros  digo,  los  que  aun  no 
haveis  llevado  la  locura  al  estremo  de  estos  contra  quienes 
escrivo  ( Los  Atheos  ):  yo  os  conjuro,  y os  reto  para 
que  respondáis.  Subid  idealmente  por  un  momento  á 
tomar  asiento  en  el  tribunal  del  OMNIPOTENTE; 
si  vosotros  que  lo  reconocéis,  y os  desentendéis  de 
su  lei ! subid;  y tomad  asiento  en  derredor  suyo: 
subid;  el  mismo  permite  al  pensamiento  que  arrive 
á todo  aquello  que  puede  ilustrarlo,  y aun  el  que  en- 
tre en  discusión  con  el  mismo;  y no  solo  lo  permite 
sino  que  lo  reclama  sin  cesar  llamando  á juicio  á la 
razón  humana  siempre  que  el  orgullo  no  la  aconpa- 
ñe  alterando  su  fe : el  nos  ha  dicho  á todos:  arguam 

te , et  stcUuam  contra  íacicm  tuam.  yo  os  conven  seré  conf  ron- 
tándoos con  vosotros  mismos.  Oidle  pues  que  dice,  ponien- 
do á vuestra  vista  no  solo  el  cuadro,  que  yo  acabo 
de  trazar  si  no  todos  cuantos  há  trazado  la  revoluci- 
ón Francesa,,  aora  bien  que  otra  cosa  mejor  podía 
„ yo  haver  hecho  para  descorrer  el  velo  de  vuestra 
„ ceguera,  que  la  que  he  hecho  con  Maestros,  y discípulos: 
„ vosotros  haveis  dicho,  que  mi  lei  era  el  origen  de 
„ los  males  del  mundo,  y que  vuestra  filosofía  lo  era  de 
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„su  felicidad.  Los  hechos  hablan:  yo  lie  permitido 

„ que  vuestra  filosofía  sé  sobreponga  por  un  momeu- 
„ to  á mi  santa  leí;  que  esta  mi  lei  quede  proscri- 
„ pta  en  toda  la  francia,  para  que  domine  y reine 
„ vuestra  filosofía  sola  ¿Cuales,  pues  son  decídmelos 
„ resultados  de  este  cambio  de  dominación?  que  me 
„ decís  pues,  de  vuestros  Legisladores,  de  sus  leyes. 
„ de  su  pueblo,  y de  vosotros  mismos  ? esa  nación 
„ cuyo  orgullo  me  ha  repelido  á virtud  de  vuestras 
„ lecciones  de  orgulio.  ¿cual  es  aora  Su  puesto?  mi- 
„ radla4  y ved  si  aun  puede  descender  á mayor  baje- 
„ za  ? Si:  vosotros  para  quienes  son  conocidos  ios  si- 
,,  glos  precedentes;  vosotros  que  sabéis  de  coro  lo 
„ que  han  sido,  y son  al  presente  las  naciones,  v uscad 
„ entre  ellas,  y en  sus  respectivos  siglos,  una  cosa 
„ que  si  quiera  á lo  lejos  se  parezca  á lo  que  voso- 
„ tros  sois.  Haré  pues  mal  en  detestar  ese  orgullo, 
„ que  os  ha  conducido  á este  esceso  de  abjeccion 
„ ¿ Haré  mal  en  confundirlo,  y castigarlo  ? ¿ será  par- 
„ te  de  mi  deber  el  defenderos  por  mas  largo  tiempo 
„ contra  vuestra  demencia  cuando  ella  me  desafia  con 
„ tanta  insolencia,  como  pertinacia?  No  estará  en 
„ mi  derecho  el  avandonaros  en  vuestro  descamino? 
„ Y si  apesar  de  mis  lecciones  tan  asonbrosas,  tan 
„ terribles,  tan  humillantes,  persistis  aun  en  vuestra 
„ revolución;  si  aun  presistis  en  decir  Perezca,  el  mundo 
„ entero  antes  que  nuestra  filosofía  ¡Desdichados  ! No 
,,  acabaríais  con  sola  esta  palabra  de  justificar  mi  con- 
ducta, quedando  vuestro  crimen  sin  escusa?  No,  no 
„ el  mundo  no  perecerá;  por  que  yo  me  he  valido 
„ de  vosotros  mismos  para  amaestrarle  en  vuestro  des- 
„ precio:  La  francia  no  perecerá  tampoco:  por  ¡ que  su 
„ gran  mayoría  yá  se  ha  convertido  á mi,  y porque 
ya  sus  innocentes  victimas  obtubieron  de  mi  su  per- 
don:  vosotros  sois  los  que  perécereis;  y el  mundo  en- 
,,  tortees  confesará  acorde,  que  lo  haveis  merecido,  y 
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*j  que  el  scTior  solo  es  el  justo” 

VIII. 

No  lié  podido  resistir  á este  impulso  del  al- 
írn:  el  sentimiento  que  la  llena,  se  anticipa  muchas 
veces  bien  á pesar  mió,  sobre  verdades,  que  para  lle- 
gar á ser  inacesibles  á las  sutilezas  filosóficas , nece- 
sitan de  ser  presentadas  bajo  toda  su  estension.  Lo 
serán  con  efecto:  yo  lo  osaré  afirmar:  mas  por  aora 
continuaré  el  resumen  sucinto  de  los  hechos  princi- 
pales que  han  caracterizado  la  época,  á que  me 
contraigo. 

Los  legisladores  con  toda  su  grvedad  decla- 
ran que  la  nación  renuncia  á tocias  sus  preocupaciones;  que 
ella  abjura  del  fanatismo ; que  há  llegado  el  reino  ele  la  filo- 
sofía: pero  los  atentados  (19  ) de  la  misma  infame  canalla, 
que  merecía  el  ultimo  suplicio,  y que  lo  habria  sufri- 
do en  todo  otro  lugar  que  no  fuese  la  Jf rancia  revo- 
lucionaria:,  aun  suponiendo  añadiré  que  semejantes  horro 
res  tubiesen  cabida  fuera  de  ella;  sus  atentados, 
repito,  les  parecían  á nuestros  Legisladores  que 
eran  el  voto  de  la  nación  entera  y el  triunfo  mas  clasico  de  la  razón 
Dióse  pues  la  r rden  de  cerrar  todgs  los  templos  de 
la  francia,  de  cerrarlos  al  culto,  y adoración,  mas  no 
á la  rapacidad,  y al  pillage  destructor.  Entonces  fué 
cuando  comenzó  esta  devastación,  que  tanto  há  esce- 


(19)  No  es  de  olvidar,  que  Robespierre  mismo  los  reclamó  un  año 
después  en  la  tribuna  de  la  Convención  numerándolos  entre  las  conspirado 
ne*  de  que  hizo  cargo  á los  Chaumettc,  á los  Hebert,  á los  Gobel  ele  cuan* 
do  trató  de  perderlos.  Mas  diciendo  siempre  qué  con  estos  hechos  sé  envile- 
ció, la  República : el  continuava,  según  suplan,  enaprovechar.se  de  este  mis- 
mo envilecimiento,  de  que  tenia  tanta  necesidad:  acusaba  en  publico  á los  mis- 
mos que  escitó,  y puso  en  acción,  y cuando  ya  no  les  era  dado  el  defenderse: 
y sé  guardava  bien  de  procurar  la  enmienda  en  lo  que  se  hacia:  este  era  su 
sistema;  sistema  de  que  se  valió  para  perder  á una  multitud  de  sus  eompli- 
aesy  y fué  por  ha  el  que  .le  perdió  á el  mismo. 
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dido  á las  invasiones  de  los  barbaros.  Estos  incen- 
diaban las  iglesias,  que  encontraban  al  paso;  y esto 
mismo  sucedió  durante  nuestra  guerra  civil  entre  ca- 
tólicos y septarios.  Era  pues  su  furor  como  un  to- 
rrente, que  arrastraba  en  pos  de  si  cuanto  se  le  opo- 
nía; pero  que  dejaba  intacto  cuanto  no  tocaba:  el 
choque  de  la  guerra,  como  el  délos  Partidos,  y el  de  la 
fuerza  misma  rompiéndose  contra  otra  fuerza  semejante, 
podían  escusar  hasta  cierto  punto  esas  sus  violencias 
que  aunque  odiosas  siempre  en  si  mismas,  eran  al 
menos  parciales,  y pasageras;  tales  al  fin,  cuales  lian 
visto  los  tiempos  y permitidose  la  licencia  militar 
y la  venganza  de  los  vencedores  en  todos  los  luga- 
res del  mundo;  mas  cuanta  no  es  la  diferencia  en 
vuestro  furor  revolucionario  ! este  se  desencadena  por 
medio  de  una  operación  legal,  general,  y espontanea: 
esta  operación  se  ejecuta  aun  tiempo  en  los  ochen- 
ta departamentos,  donde  no  havia  ninguna  fuerza  apa- 
rente, que  se  opusiese  al  Govierno,  y donde  los  bri- 
gantes  de  cada  cantón  armados,  y dirigidos  por  los 
governadores,  escogidos  yapara  ser  sus  dignos  gefes, 
allanando  los  templos,  se  roban  todo  su  oro,  su  plata, 
hierro,  rejas,  marmoles,  toda  obra  de  ensambladura,  ro- 
pas de  todas  clases,  ornamentos;  en  una  palabra,  to- 
do cuanto  era  trasportable,  y destruyen  á demas  cu- 
anto no  era  accesible  al  pillage:  arancan  tanbien  to- 
das las  obras  del  arte  que  decoraban  los  muros,  ha- 
cen pedazos  las  estatuas,  demuelen  los  mausoleos, 
estraen  hasta  el  plomo  de  los  ferétros,  desgarran,  ó 
mutilan  los  cuadros;  pero  sobre  lodo  su  mayor  empe- 
ño es  no  dejar  el  menor  vestigio,  de  cuanto  puede 
recordar  alguna  leve  idea  del  culto  religioso;  y al 
efecto  formain  andamios  para  que  barreteros  pagados 
á gran  costa,  piquen,  desagan,  borren  los  mosaicos  y 
pinturas  de  las  bóvedas,  y las  esculturas  de  las  pare- 
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des.  En  seguida  bajan  las  compañas  para  convertir 
su  metal  en  moneda,  costando  esta  amonedación  patrió, 
tica  al  estado  veinte  millones  según  confesión  propia. 
En  fin  por  la  primera  vez  desde  que  el  mundo  es 
mundo  se  vio  poner  el  mismo  cuidado,  esmero,  dili- 
gencia y costos  para  destruir  que  el  que  siempre  se 
havia  empleado  para  edificar  esos  monumentos  tan  pre- 
ciosos del  arte. 

¡ Insensatos  ! ¿ está  por  ventura  gravada  la  feé 
christiana  sobre  los  muros,  ó paredes  de  sus  templos.  ? 
La  religión  de  Jesús  está  escrita  en  los  cuadros  de 
su  ornato  ? ¡ Há  ! está  si  gravada  en  los  corazones, 

donde  no  alcanzan  vuestras  garras;  está  escrita  en  las 
conciencias;  si  en  ese  tribunal,  que  vos  condena;  lo  está 
en  el  espectáculo  del  universo,  desde  donde  habla  á 
todos  los  hombres,  y en  el  cielo  mismo  donde  ella 
será  vuestro  Juez.  ¡ Destructores  imbéciles!  Haveis 
cantado  victoria  ¿ y donde  esta  hoi  esa  vuestra  vic- 
toria ? Dia  con  dia  bramáis  de  rabia  al  ver  la  aflu- 
encia que  de  nuevo  llena  nuestros  templos!  es  ver- 
dad que  ya  no  son  ricos,  pero  son  siempre  sagrados; 
están  desnudos,  pero  llenos:  há  desaparecido  la  pom- 
pa, pero  revive  mejorado  su  culto:  ya  no  se  pisan 
marmoles  en  ellos,  ni  se  ven  tapices  preciosos,  pero 
los  fieles  se  prosternan  sobre  escombros,  y lloran  so- 
bre las  ruinas:  el  aparato  del  sacrificio  es  pobre; 

mas  la  piedad  es  pura,  y la  adoración  mas  profunda. 
Se  buscan  en  vano  los  sepulcros,  pero  se  ora  alli 
por  los  muertos  y el  dolor  renovado  sin  cesar  plañe  aun 
tiempo  por  los  muertos,  y por  los  sepulcros.  De  este  mo- 
do es  como  vuestra  estúpida  rabia  os  retorna,  y deviá 
retornar  en  todo,  los  males  de  que  fue  causa:  asi  escomo 
el  omnipotente  se  rie  de  la  locura  de  vuestros  proyectos, 
y de  la  impotencia  de  vuestros  esfuerzos:  era  sí  muy  pro- 
pio de  solos  vosotros  que  tan  inferiores  os  haveis  mostra- 
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cloá  cuantos  hasta  aqui  componián  la  ultima  clase  cíela 
especia  humana;  era  si  digno  de  vosotros,  el  gloriaros  de 
haver  avanzado  en  una  empresa,  en  qne  los" Julianos  y 
Diocleeianos  sucumbieron  de  un  modo  tan  vergonzoso. 

IX 

Desde  los  principios  de  la  revolución  anuncia- 
ron muchos  hombres  advertidos  de  su  prudencia  ó 
mas  bien  de  su  terror,  que  la  FACCION  á nad-a  meT 
nos  aspiraba  que  á destruir  en  en  la  Francia,  toda  es- 
pecie  de  culto  religioso.  Sin  embargo  yo  no  puedo 
creer,  lo  confieso,  que  esos  mismos  lloviesen  podido 
presentir  los  males  que  hemos  visto:  esto  era  impo- 
sible. Nuestras  ideas  sobre  lo  fifi  uro  nunca  pue- 
den ser  sino  por  la  esperieñeia  de  lo  pasado;  y este 
no  ofrecía  cosa  que  se  pareciese  á lo  sucedido:  aun 
digo  mas:  esos  mismos  que  se  han  dejado  arrastrará 
tan  inauditos  escesos,  jamas  pudieron  imaginárselos 
en  su  totalidad:  no  han  marchado  pues  en  "su  ejecu- 
ción sino  á medida  que  se  los  hacia  practicables  una 
progiesion  de  circunstancias,  que  sola  la  providen- 
cia ha  podido  permitir,  y la  historia  sola  detallarlas. 
Pienso  si,'  que  el  proyecto  de  avolír  toda  religión  existid 
y de  mucho  tiempo  citras-,  pero  jamas  hé  creído  que  era 
posible  que  este  sueño  político  llegase  á serlo  de  una 
legislatura’  ; por  que  como  es  dable  que  en  imana- 
ción ilustrada,  cualesquiera  que  fuesen  sus  legislado- 
res, y su  opinión,  ignorasen  lo  que  á nadie  es  per- 
mitido ignorar,  y lo  que  aun  politicamente  hablando 
es  de  una  imposibilidad  absoluta;  el  que  un  orden 
social  cualquiera  subsista  sin  una  religión,  sin  un  cui- 
to publico?  Que  apariencia  havia  de  que  ios  legis- 
ladores cayesen  en  un  esceso  de  extravagancia  de' que 
no  son  susceptibles  aun  los  pueblos  sal-va ges  ? estos 
razonamientos  eran  plausibles.  Sola  la  experiencia  po- 
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ti i,i  demostrar  su  error.  Ta!  era  mí  errada  opinión,  si 
lúen  es  la  mas  escusable  de  otras  en  que  hé  caído. 
Se  puede  asegurar  igualmente,  que  ella  liá  iuílui  do  so- 
bre  todos  ios  acontecimientos  de  la  revolución;  y que 
á medida  que  los  monstruos  anunciaban  sus  crirnenes, 
como  para  ensayarlos,  el  esceso  mismo  de  atrocidad 
alejaba  la  verosimilitud  en  términos  de  no  tomarse 
medida  alguna  para  impedir  lo  que  no  se  creia  posible; 
y asi  ni  la  esperiencia  misma  sirvió  á precaver  esta 
falsa  seguridad,  que  vino  á ser  por  fin  un  entorpeci- 
miento sin  escusa.  Pero  digámoslo  de  una  vez:  sin  esta 
ceguedad,  ó aturdimiento  inaudito  ; como  podían  lle- 
gar á enseñorearse  de  la  Francia  los  que  la  dominaron 
siendo  asi  que  la  harían  de  dominar  ? 

X. 

Era  menester  también,  que  al  pillage  y profa- 
nación de  los  lugares  santos,  se  siguiese  el  de  los  mi- 
nistros del  culto.  La  lógica  de  estos  malvados  los 
obliga  siempre  á concevir  nuevos  crímenes  como  con- 
secuencias de  los  que  antecedieron,  y como  coberte- 
ra los  unos  de  los  otros.  Prestábase  á todo  la  estu- 
pide  asombrosa  de  los  bandidos,  puesta  en  acción 
por  los  Monstruos , quienes  en  el  hecho  de  acuchillar 
á los  Sacerdotes,  les  parecía  ver  justificado  el  pilla- 
ge,  y profanación  de  los  templos.  Dióse  pues  la  señal 
y se  oyó  el  éco  en  toda  la  Francia,  de  correr  al  degüello 
de  los  Sacerdotes,  como  enemigos  públicos  cjue  no  mere- 
cían alguna  piedad,  por  que  no  respiraban  mas  que  sangre , 
por  que  no  aspiraran  á otra  cosa,  que  asumir  a la  Fran- 
cia en  rios  de  sangre,  etc  etc  etc.  Yo  repito  los  mismos 
términos  repetidos  entonces  sin  cesar  por  todas  par- 
tes: sávesé  ademas  que  estos  eran  los  mismos  que 

se  empleaban  siempre  contra  toda  clase  de  proscrip- 
tos; y todo  era  proscripto,  menos  la  FACCION,  y cu- 
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an'o  decía  relación  á ella.  Después  de  odio  años 
su  carácter  particular,  ó por  decirlo  asi  su  consigna- 
ción en  el  mundo,  como  lo  será  en  la  hísioira,  era  el 
designar  como  asesino  intencional  á todo  el  que  eiia 
asesinaba  en  efecto.  Si  durante  esta  época  continua 
asesinando  Nobles,  Sacerdotes,  Magistrados,  Ricos, 
Negociantes,  Togados,  Letrados,  Artistas  etc  etc.  La 
razón  j ustificativa  es,  que  todas  estas  gentes  quieren  ase- 
sinar a la  Francia ; quieren  asesinar  á la  libertad , quieren  ase- 
sinar d la  República ; de  aqui  se  sigue,  que  la  FACCI- 
ON sola  con  sus  agentes  es  la  Francia  entera , es  la 
Libertad , es  la  República ; puesto  que  todo  lo  que  no 
es  ella  para  nada  sirve,  sino  para  el  degüello,  y que 
si  ella  huviese  podido  arrivar  á su  termino,  no  resta- 
ría ya  á quien  degollar  sino  asimisma. 

Pero  sobre  todc  la  gran  PALABRA  de  reuni- 
ón contra  los  Sacerdotes  era  Guerra  al  Fanatismo:  este 
grito  jamas  cesaba  de  resonar  en  la  Convención , en 
los  Jaco  vinos,  en  las  Sociedades  populares,  en  todos  los  ac- 
tos < ruvsrnalivos , en  los  Diarios  patrióticos:  cuantos  com 
ponian  los  Comités  revolucionarios  lacayos , estafadores , los 
de  las  Galerías,  (2Q)enuna  palabra  todas  las  altas  Poten- 
cias de  la  Francia  aprendieron  entonces  esta  Gran 
Palabra  Fanatismo , jamas  oida  ni  entendida  de  la  ma- 
yor parte  de  ellos,  y la  que  efectivamente  no  era  de 
su  lengua:  recuerdo  con  este  motiva  un  hecho  mui 
notable,  el  único,  que  en  una  revolución  caracteriza- 
da con  especialidad  por  el  desprecio  de  todo  pudor 
deja  sin  embargo  sentir  un  resto  de-  el,  y del  cual 
aun  ellos  mismos  no  sentian  el  efecto,  siendo  aun  ti- 


[20]  En  um  di  estos  Canitei  havia  siete  1 icayos:  una  de  ellos 
liavía  servido  á diez  y siete  sedares,  de  ios  cuales  hizo  perecer  á nueve. 
Ygaioro  el  puesto  que  ocupa  en  el  dia:  pero  debe  tener  uno  n.ui  conside- 
rable. 
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empo  tan  real,  como  involuntario.  Hecha  una  revis- 
ta exacta  de  cuanto  se  relató  durante  uu  año  en  la 
barra  de  la  Convención,  resulta  que  cuantos  venían 
diariamente  á referir  las  hazañas  de  sus  pillages,  todos 
se  espresavan  al  tiempo  de  presentarlos  „ Despojos 
del  Fanatismo  „ y el  boletín  de  los  Legisladores  que 
nos  ha  conservado  estos  títulos  de  su  gloria,  dice  si- 
empre ,,  El  ciudadano  tal  presentó  tales  despojos  del 
Fanatismo : mención  honrrosa Jamas,  ni  por  descuido 

se  oyó  en  estos  lances  pronunciar  la  palabra  Religi- 
ón ni  á ios  legisladores,  ni  á los  brigantes;  y en  ver- 
dad, que  no  era  un  comedimiento,  ni  respeto,  en  quie- 
nes solo  soñaban  los  medios  de  borrar  hasta  el  nom- 
bre, y mis  menores  huellas.  Pero  alo  que  se  .vé  esta 
sola  palabra  Religión  lleva  en  si  misma  un  carácter 
exf ncialmente  sagrado,  y tan  generalmente  respetado, 
que  los  mismos,  que  la  ollaban  con  sus  pies,  temían 
de  pronunciar  su  nombre,  y no  savian  como  asociar- 
la á los  u'trajes  con  qu^  quisieran  que  anduviese 
acompañada.  Aun  hai  mas:  esta  reserva  se  vió  prac- 
ticada en  el  momento  mismo,  que  se  creyeron  obliga- 
dos á la  apertura  franca  que  de  nuevo  se  hizo  de 
los  templos  La  palabra  religión  no  está  escrita  en 
alguna  de  las  leyes,  que  la  son  concernientes:  se  la 
sostituye  siempre  con  la  palabra  caito  en  todas  ellas. 
¿ Habré  pues  dicho  mal  en  asegurar,  que  la  palabra 
religión  h»  sido  borrada  de  la  lengua  francesa,  al  me- 
nos en  la  que  hoi  se  denomina  filosófica  y republicana 
para  remplazaría  con  la  de  Fanatismo ? 

¿ Habré  de  hablar  también  de  las  crueldades, 
que  se  multiplicaron  contra  estos  desventurados  pros- 
criptos ? pero  quien  podrá  numerarlas  ? quien  seguir 
ni  aun  con  el  pensamiento  todos  los  pormenores  de 
esta  larga  opresión,  que  en  sustancia  no  es  otra  cosa 
que  el  instinto  implacable  de  la  rabia  ? Se  llovía  pro- 
bado en  todos  los  Departamentos  con  pena  de  la  vi- 


da  el  prestarles  algún  socorro,  ni  asilo  ¿y  esto  con  pe- 
na de  la  vida? Lectores,  lectores  mios;  reflexio- 

nad; leed  la  historia;  comparad,  y estremeceos!  Obliga- 
dos á meterse  en  el  interior  de  los  montes,  y sus 
cavernas;  bien  pronto  sitiados  por  el  total  de  sus  necesida- 
des, por  la  hambre,  la  sed,  el  frió,  se  acercaban  por  la 
tarde  á los  lugares  habitados,  y con  los  gritos  del 

dolor,  y la  fatiga  pedían  pan  á los  fíeles.  Las  per- 

sonas caritativas,  temerosas  de  Dios  ( huvo  siempre 
muchas  gracias  al  Cielo)  salían  á la  desfilada  para 
llevarles  algunos  alimentos,  dejándolos  á la  entrada 
de  las  malezas,  y huyendo  á toda  prisa.  Algunas  de 
estas,  de  estas  almas  caritativas  fueron  denunciadas,  y 
al  siguiente  día  perdieron  su  existencia  ¡Benditas 
seáis  almas  bienaventuradas  ! que  dejando  ésta  tierra 
esclava,  y criminal,  á la  que  no  se  avergüenzan  hoi 
los  hombres  de  llamar  tierra  de  la  liverlad;  os  haveis  ido  a re- 
civir  vuestra  recompensa  de  mano  de  aquel  que  dijo 
que  un  vaso  de  agua  dado  en  su  nombre  no  quedaría 

perdido  ¡ Y que  no  deberá  hacer  por  aquellos  á quie- 

nes un  vaso  de  agua,  dado  á sus  ministros,  ha  costado 
su  vida,  y su  sangre  ! ( 21  ) 

La  menor  demostración  de  una  practica  reli- 
giosa era  un  delito  capital:  se  ocultaban,  se  escon- 
dían los  breviarios;  las  imágenes,  los  crucifijos,  al 
medo  que  los  ladrones  suelen  ocultar  sus  latrocinios:  el 
miserable  en  cuya  casa  era  aliada  una  pilita  de  agua 
bendita,  quedaba  perdido.  Una  pobre  muger  de  Pa- 


(21)  No  tengo  necesidad  alo  que  entiendo,  de  comprovar  los  he- 
chos particulares  ,¿  por  que  quién  podía  dudarlos  ? están  todos  ellos  rrui  acordes 
con  los  que  se  han  hecho  públicos  ¿ pero  quién  sabrá  jamas  tedos  los  que 
no  se  han  publicado?  se  puede  estar  de  seguro,  en  que  yo  nada  refero, 
sino  sobre  testimonios  auténticos;  ni  nececito  tampoco  de  ñuscarles  nuevos 
crímenes  tx  quienes  tienen  tanta  sobra  de  ellos. 

, * 
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ris  por  quo  manifestó  sorpresa  al  ver  que  se  arrastraban 
por  el  lodo  ios  ornamentos  Sacerdotales  corrió  el  ri- 
esgo de  ser  hecha  pedazos,  y solo  pudo  ponerla  en 
salvo  la  cárcel:  otra  fue  arrastrada  por  que  la  vieron 
hacer  la  señal  de  la  cruz  sobre  la  frente  de  un  su  hi- 
,jo:  sesenta  paisanas  de  Auverma  convencidas  de  haver 
asistido  á la  misa  fueron  arrastradas  hasta  París  en 
carretas,  y encerradas  en  la  cárcel  de  Plsssis , que  se 
denominava  como  es  savido,  la  ante-camara  de  la  mu- 
erte: todo  el  dia  se  llevavan  contando,  y admirándo- 
se de  esta  su  alegría,  respondieron  „ Nosotras  savemos 
,,mui  bien  que  vamos  á morir  ¿'pero  no  somos  en 
,,  ello  arto  felices  de  morir  por  nuestra  fe?  „ Esto  su- 
cedió dos  dias  antes  del  9.  thermidor;  después  fueron 
puestas  en  libertad;  mas  como  se  aliasen  faltas  de  to- 
do, los  encarcelados  mismos  se  pusieron  una  contribu- 
ción para  habilitarlas  en  el  regreso  á su  pais.  Hai 
cien  testigos  del  suceso.  En  las  pocas  escuelas,  que 
quedaron  en  pie,  estaba  proividobojo  pena  de  hacerse  sospe- 
choso, es  decir  bajo  pena  de  la  vida  el  hablar  de 
DIOS  pías  criaturas  en  manera  alguna,  asta  que  plu- 
guiese á Robespierre  proclamar  ( e ) el  Ser  Supremo 
de  la  República  Francesa,  el  cual  seguramente  nada 
tenia  de  común  con  el  BUEJV  DIOS  del  pueblo  fron- 


te) Aluis  á la  celebre  fiesta  que  instaló  él  mismo  haciendo  de 
Pontífice  en  ella  el  10  de  Julio  de  91  con  la  ponpa  mayor  que  pudo  esco- 
scarse en  imitación  de  las  Griegas.  De  lo  los  los  puntos  de  París  debían  par- 
tir en  c iros  diversos,  los  Ancianos,  los  Jovenes,  los  Casados,  las  Doncellas 
las  Viudas  etc  etc  reunirse  alas  nneve  de  la  mañana  en  la  plaza  de  - ti— 
nada  defecto  de  hacer  un  reconocimiento  publico  del  Ser  Supremo  en  odio 
d 1 athehtnx)  cuya  ad  oración  hecha  con  varias  ceremonias,  se  concluyó  coa 
el  fuego  que  devoró  su  estatua,  en  la  cual  se  veían  representadas  la  corrup- 
ción, ii  Robespierre  se  avanzo  coa  la  convención  toda,  yea- 

di  so'o  á su  frente  con  aire  da  Soberano  tal  que  impuso  á todos  sus  colegas 
re?  iba  ilo  da  el!  s el  odio1  que  lo  sacrificó  íí  los  27  del  propio  mes  coa  to- 
do el  menosprecio  de  que  era  digne.  ¡Robespierre  condena  al  Athcismo  ! 
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ees(  22  ) por  lo  tanto  con  superioridad  pues  de  razón  esta- 
ba espresamente  proivido  á los  maestros  de  escuela  el  ha- 
blar de  religión. 

En  tiempo  de  los  emperadores  romanos,  enemi- 
gos del  Ghristianismo  era  permitido  á todo  christia- 
no  el  celebrar  en  su  casa  los  Santos  misterios;  proivi- 
aseles,  sí  las  asambleas,  al  modo  que  entre  nosotros 
lo  estaban  á los  protestantes.  Aora  bajo  nuestros  tira- 
nos Jacovinos  ya  fue  un  crimen  celebrar,  ó asistir  al 
Sacrificio  de  la  Misa  dentro  de  los  muros  domésticos 
y mas  de  una  vez,  el  descubrimiento  de  una  casa,  don- 
de se  havia  dicho  misa,  fue  denunciado  á la  Convenci- 
ón como  un  raro  suceso,  ó como  una  conspii ación. 

No  se  olvidara  jamas  el  modo  en  que  Lehon 
y casi  todos  los  comisarios  de  los  Departamentos  tra- 
taban á las  pobres  gentes,  que  se  atrevían  á domingar 
( ó celebrar  el  domingo)  en  lugar  de  celebrar  la  Déca- 
da {el  dio  Décimo  ) Pero  pues  hemos  llegado  á esta  fa- 
mosa Decada : que  es  una  de  las  mas  bellas  invencio- 
nes del  genio  revolucionario , y por  largo  tiempo  una  de 
sus  mas  grandes  esperanzas  para  la  estincion  del  fa- 
natismo, no  podemos  dispensarnos  de  decir  algo  sobre 
la  Decada. 

XI 

Yo  pues  no  la  considero  aqui  bajo  las  relacio- 


( 22  ) Cuando  Robespierre  sostituyó  á Dios  aquel  su  Ser  supremo; 
no  obró  á ciegas  como  suele  decirse.  El  pueblo  ignorante  se  quedaba  en 
ayunas  de  lo  que  era  el  Ser  Supremo,  quedando  esta  espresion  oratoria,  y 
poética  para  solos  aquellos  filósofos,  que  no  son  Atheos,  Lo  que  el  pueblo 
conocía  era  á su  buen  dios,  nombre  sabido  de  el:  y asi  los  dos  titulos, 
nuevo  y antiguo  no  eran  para  el  una  misma  cosa.  De  aqui  el  que  un  Sans - 
culote  digese  á uno  de  sus  camaradas,  que  le  hablaba  de  de  Dios;  calíate 
esa  voca;  ya  no  hay  Dios;  lo  que  hai  es  uu  Ser  Supremo;  y hablaba  de 
mui  buena  fe. 
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lies,  que  tiene  en  el  calendario:  hablaré  de  ellas  en 
otro  lugar.  Dejo  también  aparte  las  violencias  usadas 
bajo  el  Gobierno  de  la  Montaña  ó Jacovino  para  forzar 
al  pueblo  á la  celebración  de  la  Decada : la  tiranía 

se  esíendió  entonces  al  estremo  de  que,  cuando  los 
pobres  barbantes  del  campo  bajaban  con  sus  vendi- 
mias á los  mercados  de  las  villas  en  los  dias  que  an- 
tes se  celebraban,  y havia  cambiado  la  Decada , eran 
repelidos  con  ultrage  por  las  autoridades  constituidas , y 
amenazados  con  la  cárcel,  y confiscación  de  sus  bie- 
nes sino  retornaban  con  ellos  en  los  dias  precisos 
de  la  Decada , especialmente  cuando  esto  sucedía  en 
Domingo,  atento  á que  todo  el  que  guardaba  el  Domin- 
go era  un  fanático 

Si  estos  insultos  tiranos  hubiesen  tenido  alguna 
vez  alguna  pizca  de  buen  sentido,  ó buena  fe,  habrí- 
an conocido  que  ellos  mismos  eran  los  veraderos  fa- 
náticos de  su  Decada . queriendo  hacer  que  se  celebra- 
se a fuerza.  Pero  después  de  todo  el  fanatismo  supo- 
ne una  ceguera  involuntaria  y en  este  sentido  se  po- 
llino ellos  mismos  mui  por  debajo  del  fanatismo : por 
eme  en  el  fondo  ellos  se  cuidaban  mui  poco  de  su 
Decada ; pues  solo  se  servían  de  eüa  como  de  un  pre- 
tooíu  para  hacer  el  mal. 

Dejemos  no  ostante  lo  pasado,  pero  sin  olvidar 
que  los  ley  id  alo  res  filosofas  han  reemplazado  á los  legis- 
ladores J adivinos  y reprovadolos  en  todo.  Asi  es  que 
nos  entenderemos  de  hoi  mas  con  jos  filosofas , que 
pretenden  serlo  en  toda  la  estension  de  la  palabra  y 
comenzaremos  por  decirles  que  no  nos  culpen  si  nos 
obliga ii  muchas  veces  á reirnos  de  sus  pobrezas,  como 
sucede  en  nuestro  caso;  en  el  cual  su  locura  no  me 
parece  tan  peligrosa,  pero  en  el  que  a !o  que  creo,  jamas 
íe  lia  dlsp  .i ¡atado  con  una  gravedad  tan  imponente,  y 
i i ' u ' 1 1 i a . i i vendido  con  tanta  seguridad  inepcias  mas 
pueriles,  6 niñerías  mas  despreciables  ¿ con  efecto  qui- 
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en  no  lio  de  reírse  ni  ver  á tan  graves  filosofo-,  Po- 
líticos Publicistas  ( todos  estos  títulos  se  dan  ) atormen- 
tarse con  su  miserable  odio  contra  el  Domingo,  é 
imaginarse  desde  luego,  que  para  abolirlo  bastaba  el 
sostituir  á la  división  septena l la  división  Decimal,  j 
en  consecuencia  emplear  años  en  la  consagración  de 
su  Decada,  en  darla  un  objeto  moral , un  carácter  pa- 
triótico y republicano ; decir  en  mas  breves  términos 
formar  una  especie  de  religión  con  el  numero  diez , ó 
calculo  decimal  ? Aun  Pytagorico  sería  disimulable 
el  vano  empeño  de  encontrarlo  todo  en  los  números: 
las  septas  iluminadas  tienen  todas  su  Quimera  ¡Pero  los 
filosofas  l . . . el  uno  desplega  el  todo  de  su  imagina- 
ción en  trazar  un  plan  de  sus  fiestas  Decadarias-,  otro 
aplica  cuantos  conocimientos  posee,  metafisicos,  poli- 
ticos,  en  el  examen  de  esta  grande  cuescion  „ Quien 
obtendrá  la  victoria  ¿ la  Decada  ó el  Domingo  ?„  No  he- 
mos visto  llanta  aora  algún  resultado  por  el  trabajo 
de  estas  sublimes  especulaciones,  y nos  parece  deber- 
les el  aorro  de  sus  penalidades,  si  es  que  esta  nues- 
tra caridad  puede  hallar  cabida  con  unos  hombres, 
que  parecen  llevar  gravado  el  destino  de  no  dudar 
jamas  de  cosa  alguna  por  la  razón  única  de  que  ja- 
mas dudaron. 

Comprended  siquiera  por  esta  vez'-  hombres  pro- 
fundos, vosotros  los  grandes  maestros  del  arte  Social , 
comprended  lo  que  hasta  aqui  solos  vosotros  haveis 
podido  ignorar;  tratad  al  menos,  si  podéis  de  com- 
prender, que  no  es  dado  al  hombre  el  cambio  de  aque- 
llas ideas,  que  son  la  representación  intelectual  de  los 
objetos,  ni  el  mudar  la  naturaleza  misma  de  los  ob- 
jetos. Saved  que  por  mas  cpie  hagais  nunca  conse- 
guiréis en  tiempo,  ni  lugar  alguno  tener  fiestas  de  ca- 
lendario, fi estas,  cuya  observancia  general,  y periódica, 
noa  se  presente  al  pueblo  apoyada  en  la  religión  ¿ Sa- 


***** 
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veis  por  que?...*  por  que  esta  clase  de  fiestas,  no  es 
en  si  misma  otra  cosa,  que  una  commemoracion  reli- 
giosa, solcune,  obligatoria,  de  un  objeto,  que  sea  cu- 
al fuere,  lo  tiene  consagrado  la  religión,  único  móvil, 
que  puede  á la  vez  formar  un  deber  domestico,  y pu- 
blico de  celebrar  semejantes  festividades.  Estudiad 
las  costumbres  de  todos  los  Pueblos,  y veréis  enton- 
ce , con  respeto  á sus  fiestas,  que  nacía  hai  en  ellas 
que  no  esté  comprendido  en  esta  definición.  Un  par- 
ticular, una  administración,  una  Asamblea  pueden  mui 
bien  dar  un  espectáculo  de  música,  ó danza,  ordenar 
una  procesión,  terminarla  con  un  convite,  y llamarla 
fiesta:  pero  nunca  será  mas  que  una  diversión;  jamas 
una  fiesta  de  Calendario,  una  Fiesta  de  observancia 
conocida.  Sin  duda,  que  á los  nombres  se  les  pue- 
de dar  el  cambio,  mas  no  á las  cosas:  se  puede,  so- 
bre todo  en  una  revolución  francesa , dar  el  nombre  de 
fiesta,  a)  aniversario  de  un  grande  crimen,  de  un  fa- 
moso asesinato,  de  una  mortandad  memorable.  LosJa- 
covinos,  por  ejemplo,  si  tornasen  á empuñar  el  cetro 
de  la  francia,  podrian,  en  ella  hacer  una  fiesta  de  su 
Septiembre , y que  esta  fuese  para  siempre,  como  lo  de- 
cia  deveras  Collot  de  Herbois  un  articulo  de  su  Cre- 
do; pero  nunca  pasaría  á ser  una  fiesta  para  el  pué- 
blo  francés,  ni  para  puéblo  alguno  del  mundo,  asi  co- 
mo no  lo  son  las  Orgias,  que  en  sus  cavernas  cele- 
bran los  bandidos  y salteadores  para  insultar  á la  me- 
moria de  cuantos  han  asesinado;  y por  lo  tanto  nada 
hai  que  les  impida  el  repetir  su  fiesta,  y hacerla  anu- 
al mientras,  no  les  llegue  su  vez  de  ser  llevados  al 
cadalso, 

XII 


¿ Pero  que  se  podía  esperar  de  aquellos  que 
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se  imaginaron  con  facultad  para  sosíitulr  á los  tem- 
plos del  eterno  los  templos  de  la  razón  ? O estrava— 
goncia  humana  ! tienes  por  ventora  en  tus  archivos, 
tan  antiguos  como  ricos,  alguna  cosa  que  se  parezca 
á los  templos  de  la  razón . No;  por  que  era  menester 
pira  esto  nada  menos  que  una  revolución  francesa  ( con 
eso  se  dice  todo ) capaz  sola  de  humillar  al  espirito, 
humano  asta  este  estremo  de  bajeza;  nada  menos  era 
menester,  que  una  nación,  mitad  en  delirio,  mitad 
entontecida,  para  que  admitiese  los  templos  de  la  ra- 
zón. En  una  palabra  los  templos  de  la  la  razón  son 
la  obra  maestra  el  non  plus  ultra  de  la  locura  ¡ y si- 
éndolo como  no  havia  de  pertenecemos  ! estaba  mui 
en  el  orden,  que  nos  la  apropiásemos:  Ha  ! Justus  es , 
Domine , et  rectuum  judicium  tum;  O SeTior.  cuan  justo  eres 
cuan  rectos  son  tus  juicios. 

Que  ! Me  alegareis  la  idolatria  de  los  egipcios 
de  que  tanta  mofa  haveis  hecho  ! He  ! ¿ que  es  lo 
que  decis  ? la  idolatria  egipcia  era  mil  veces 
menos  absurda  que  la  vuestra:  en  aquella  havia  al 
menos  un  objeto  real,  un  sentido  real,  una  intención: 
sin  duda  que  era  sumamente  ridiculo  el  adorar  la  Ce- 
bolla y el  Cocodrilo  ¿quien  podra  dudarlo?  pero  aque- 
lla era  apetecible,  y este  mui  de  temer:  en  la  bon- 
dad de  las  hortalizas,  era  adorada  la  Fertilidad;  su 
símbolo  servía  á espresarla;  en  la  bestia  malechora 
conjuraban  los  egipcios  la  colera  del  Cielo,  de  q>  e 
aquella  era  el  instrumento.  Ultimamente  al  través  de 
sus  emblemas,  y figuras  los  egipcios  terminaban  su 
culto  en  la  Divinidad.  Savemos,  que  todos  sus  ritos, 
y sus  Hinnos  se  encaminaban  acia  sus  grandes  Dei- 
dades, á Y sis  ó la  Tierra  JYutnz , á Mermes , inventor 
de  las  Ciencias  etc.  todas  las  demas  ideas,  que  en- 
volvía su  culto,  eran  secundarias,  simbólicas,  espresi- 
vas  del  reconocimiento,  y temor  por  la  Divinidad  ¿ pero 


los  templos  do  la  razón , ó mas  bien  sus  fundadores  nos 
lian  dicho  alguna  vez,  ó indicado  siquiera,  que  bajo 
él  nombre  razón  adoraban  al  BIOS  de  quien  proce- 
de toda  humana  inteligencia  ? Quien  de  ellos  se  ha- 
bría atrevido  á decirlo  ? pero  es  el  caso  que  esta 
esplicacion,  aunque  insuficiente,  no  estaba  al  alcance 
de  todos  ellos:  sus  fiestas  de  la  razón . sus  Diosas  de  la 

razón  son  la  mejor  prueva.  Jamas  en  estas  fiestas  se 
trató  de  Dios;  jamas  su  nombre  santo  fué  tomado  en 
voca  mas  que  para  blasfemarlo.  Si;  en  vuestras  fies- 
tas de  1 a razón  íue  donde  se  admiró  representada  la  Dio- 
sa razón  por  la  primera  prostituta,  pagada  al  efecto 
de  hacer  bien  su  papel,  montada  sobre  un  carro  tri- 
unfal, y con  un  Crucifijo  á sus  pies:, si;  en  estas  fiestas 
de  la  razón  fué  donde  un  comediante  suviendo  á la 
Cátedra  del  evangelio  en  la  Iglesia  de  San  Roque,  é 
interpelando  al  mismo  Dios  á presencia  de  sus  al- 
tares, negó  á voz  en  cuello  la  existencia  Divina , y vo- 
mitando tnil  imprecaciones  furiosas  contra  el  Dios  que 
no  existia , le  desafió  á que  se  vengase,  y concluso  su 
papel  diciendo,  que  pues  no  fulminaba  un  rajo  con- 
tra el,  era  evidente  que  no  exístia  el  tal  Dios  (23)  y 
esta  demostración  produjo  el  mas  grande  efecto  so- 
bre la  Asamblea.  Si,  en  estas  fiestas  de  la  razón  fue 


[ 23  ] A lo  que  parece,  este  desdichado  llcg-ó  á imaginar  que  Dios 
quedava  prendido  en  su  reto,  y que  sin  comprometerse  no  podía  reusar  el 
desafio:  se  huviera  dicho  pues  que  Dios'  no  podía  maltratarlo  sino  en  el  pul- 
pito, donde  hizo  el  reto;  y que  si  perdiatan  bella  oportunidad  de  vengarse 
no  la  volvería  á encontrar.  Ño  quiero  nombrar  al  Comediante , por  que  puede 
arrepentirse;  mas  vosotros  que  no  sois  tan  insensatos  como  el,  y sufrís  sin 
embargo,  que  el  omnipotente  no  estermine  á los  que  lo  insultan,  meditad 
estas  sublimes  palabras  de  San  Agustín:  Patitas,  quia  ceternus:  es  Paciente 
el  Señor  por  que  es  eterno.  Pensad  bien  cuan  justo  es.  que  aquel,  cuya  ma- 
no yere  de  muerte,  y por  toda  una  eternidad,  economize,  y difiera  sus  gol- 
pes. Pensad  bien,  los  que  teneis-  idea  de  un  Dios,  que  el  orden  esencial  no 
ro  puede  aliarse  en  medio  de  nuestras  miserias:  que  los  malvados  son  bien 
dignos  de  cornea  don,  siendo  como  son  un  instrumento  quebradizo  por  su  des- 
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donde  el  busto  de  Jllaral  se  vio  colocado  sobre  el  alfar 
santo , y ante  quien  se  forzaba  á doblar  las  rodillas  á 
los  sospechados  de  fanatismo  ( es  decir  á los  que  cre- 
ian  en  Dios  ):  si;  en  estas  fiestas  de  la  razón , file  donde 
pareció  también  la  Diosa  Libertad , representada  coa 
la  mayor  pompa,  y aparato  por  otra  prostituta....  Y 
se  quiere  que  yo  no  me  junte  los  cielos  con  la  tierra 
de  puro  asombro,  ó que  dentro  de  mi  alma  evite  que 
este  asombro  iguale  al  horror  de  estas  escenas!  Ha! 
se  dirá  en  este  particular,  lo  que  se  le  antoje  al  ge- 
nio burlón;  mas  ello  para  vosotros  es  en  si  una  mui 
linda  cosa,  por  lo  que  tiene  de  espantosa,  por  loque 
tiene  de  desagradable,  por  la  lastima  ó dolor  que 
causa,  é infunde  ¡ Que  ! Poséis  en  alto  grado  un  instin- 
to sobradamente  justo  para  aplaudiros  de  ver  á un 
fanfarrón  aporreado  por  su  intolerable  insolencia;  y 
no  queréis  usar  de  este  instinto,  cuando  veis  un  pue- 
blo entero,  borracho  de  la  vanidad  mas  insolente,  que 
que  cupo  jamas  en  criatura,  desafiar  á el  buen  sen- 
tido de  todos  los  pueblos,  y de  todos  los  siglos,  y 
que  con  el  grito  de  su  ronca  voz  dice  „ aprended  de 
„ mi  aser  grandes  ' y luego  se  sumerge  en  la  adyeccion 
mas  profunda,,  aprended  de  mi  aser  Saviós ” y al  mo- 
mento se  avandona  á un  esceso  de  estravagancia,  de 
que  nadie  ha  sido  capaz  hasta  aora aprended  de  mi  aser 
libres  „ y al  instante  se  deja  ver  sumido  en  una  servi- 
dumbre, que  ostigaria  al  Puéblo  mas  esclavo  del  mun- 
do ¡ Que ! no  reconocéis  por  una  cosa  mui  bella  el 
que  una  nación  que  desconoce  á Dios,  que  proive 
el  adorarlo,  se  prosterne  y adore  al  Dios  JUorut  f 


tino;  que  los  buenos  por  mucho  que  sufraD,  su  suerte  es  infinitamente  su- 
perior, puerto  que  tienen  en  su  abono  la  conciencia,  y la  esperanza,  dos 
recursos,  que  jamas  engañan:  dejad  pues  obrar  á aquel  que  para  cas  ligar  á 
unos,  y premiar  á otros,  tiene  á‘  su  disposición  una  eternidad 
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que  una  nación  que  repele  á todo  culto,  establezca 
u 10  para  solo  Marat  ? ella  lo  ha  establecido,  y con 
el  adorado  á Moral  ¡Que!  esposible  que  no  veáis, 
como  este  pueblo  canta  sus  muchas  glorias,  y grande- 
zas, después  de  estar  sumergido  en  un  diluvio  de  cie- 
no?.,.. Y que  no  llegue  á vuestros  oidos  ese  alari- 
do universal,  que  por  todas  partes  resuena,  y se  pro- 
longa á todas  las  edades  futuras  ? Yo  si,  yo  lo 

oigo;  y yo  vos  anuncio,  que  por  doquiera  que  los  ñi- 
flas sepan  leer,  tendrán  en  sus  libros  escrito  un  ca- 
pitulo cuyo  epígrafe  será  el  siguiente:  De  lo  que  su- 

cedió á la  /rancia , cuando  quiso  regenerar  al  mundo;  y el 
tal  capitulo  será  un  brebe  compendio  de  la  revolu- 
ción francesa  al  alcance  de  los  niños  mismos. 

XIII 

— Mas  á que  fin  nos  recordáis  locuras  que  ya  no 
existen,  locuras  de  que  nadie  habla,  sino  con  horror 
y desprecio  ? . . . . 

Paraos  aqui  un  momento,  filósofos,  con  vuestra 
objeción  misma;  y estad  seguros  de  que  no  la  huyo 
el  cuerpo:  le  llegara  su  vez  no  tardando,  y la  vereis 
propuesta  en  toda  su  estension,  y refutada  también. 
E-tad  ciertos  que  vuestras  objeciones  son  armas  afi- 
ladas en  mi  defensa.  Al  presente  me  contraigo  al  par- 
ticular de  que  se  trata  poraora. 

¿ Os  incomoda,  y os  sienta  mal  el  recuerdo  de 
las  es"'>nas  infames,  que  han  sido  tan  mal  espiadas; 
de  lasljcuras  que  ya  no  son,  ni  con  mucho,  aprecia- 
das en  el  grado  que  debieran  serlo?  en  verdad  que 
no  habría  lugar  ni  aun  derecho  para  reproducir  el 
cargo  si  los  mismos  que  confiesan  el  mal  se  acredi- 
tasen en  alguna  manera  corregidos.  Los  errores  se 
dan  la  mano,  en  especial,  los  que  reconocen  un  ori- 


gen,  la  ignorancia  p.  e.  (5  el  olbielo  ele  los  principios 
en  todo  reconocidos,  en  todo  consagrados.  Parece 
pues  que  vosotros  no  haveis  sentido  toda  la  gravedad 
de  vuestras  faltas,  si  hemos  de  juzgar  por  las  que  se- 
guís cometiendo  ¿No  conserváis  todavía  el  altar  déla. 
Patria  para  vuestras  solennes  ceremonias?  No  haveis 
hecho  también  el  juramento  de  21  de  enero  sobre  el  altar 
de  la  Patria?  Si  por  fortuna  vuestra  fueseis  Paganos 
ó tubieseis  conocimiento  de  la  historia  del  Paganismo 
sabríais  en  primer  lugar,  que  no  hai  altares  donde  no 
haya  templos:  en  segundo  que  los  Paganos  jamas 
erigieron  altares  sino  á Divinidades  personificadas  en 
su  religión,  y nunca  á seres  abstracto^;  y si  la  felid - 
dad , el  pudor,  el  miedo  tuvieron  altares,  fué  aconsecu- 
encia de  tener  templos,  sacerdotes,  y liturgia  ¿Y  en- 
tre vosotros  hai  algún  templo  erigido  á la  Patria  ? 
Que  ! No  sois  ni  christianos,  ni  paganos;  hacéis  pro- 
fesión de  no  tener  creencia  alguna  ¿y  erigis  altares? 
Que!  ¿no  sentis  todo  el  ridiculo  de  tan  grosera  in- 
consecuencia? Habrá  de  decirse  en  todo  y con  ver- 
dad que  obráis  siempre  en  sentido  contrario  de  loque 
intentáis;  y que  lo  que  tan  altamente  repruera  vuestra 
razón,  eso  es  lo  que  cabalmente  queréis,  que  las  le- 
yes hagan  respetar  ? Sin  duda  que  vuestra  inten- 
ción es  crear  objetos  de  veneración  dignos  de  vuestro 
altar  y del  juramento  que  pronunciáis  sobre  este  altar;  y 
del  libro  de  la  lei  que  esta  sobre  vuestro  altar;  y este 
vuestro  altar  nada  otra  cosa  es,  que  una  figura  de 
retorica  en  el  estilo,  ó una  decoración  de  opera  en 
la  ejecución:  como  figura  retorica  puede  ser  buena 
en  la  tribuna;  como  decoración  del  teatro  es  inde- 
cente en  una  ceremonia  publica,  por  que  la  ridicu- 
liza. Pero  pues  que  las  haremos  aora  con  vuestras 
inconsecuencias  ¿ no  me  diréis,  que  viene  á ser  ese 
libro  de  la  lei  ? ¿ será  la  colección  de  leyes  que  se 
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nos  dan  en  los  trecientos  sesenta  y sirico  dias  del  año 
(21)  decretadas  hoi  y contestadas  en  el  dia  sigui- 
ente ? — No;  es  la  constitución  — sea  mui  en  ora  buena; 
mas  será  la  constitución,  cuando  ella  fuere  loi  que  habréis 
jurado  observar,  y aque  desde  luego  juráis  adesion 
sempiterna.  En  este  caso  sería  una  irrisión  sobrado  in- 
sultante jurar  la  observancia  actual,  la  adesion  actual 
á una  constitución  capitalmente  violada  en  todas  sus 
bases  fundamentales  desde  el  dia  en  que  fue  puesta  en  vi- 
gor; aúna  constitución  derrocada  desde  su  nacimiento 
por  decretos,  que  se  datan  con  la  misma  fecha. 

Sin  embargo  siempre  será  una  loable  curiosi- 
dad saver  de  vuestra  voca  positivamente  cual  es  el 
libro  de  leyes  sobre  que  haveis  jurado,  y á que  leyes  ha- 
veis  jurado  adesion  ¿ será  por  ventura  esa  lei  constitu- 
cional, que  atribuye  al  Pueblo  todos  los  nombrami- 
entos, que  la  lei  brumaria  ha  delegado  después  al 
Directorio  ? ó es  esa  misma  lei  brumaria  y tantas  otras 
tantas  que  despojan  al  Pueblo  de  todos  sus  derechos? 
Porque  no  puede  ser  jurar  y aderirse  á leyes  en  contradi- 
cion:  ha  de  ser  a unas, ó á otras  precisamente  ( 25  ) Yo  vos 


[ 24  ] He  aquí  otro  de  nuestros  fenómenos;  7 50  legisladores  en  un  es- 
tado constituido,  que  se  reúnen  iodos  los  dias  del  año  para  hacer  leyes  ! 
vuscadme  en  la  historia  una  co  a,  que  se  le  parezca  ! en  Roma  se  pasa- 
ban años  sin  hacerse  propuesta  de  uua  sola  ley. 

( 25  ) Creerás  talvez  lector  mió,  embarazoso  este  dilemma;  pnes  no 
s^as  bendito:  yo  seque  estos  señores  mios  no  se.emba  razan  con  cosa  alguna; 
ni  yo  trato  dé  penerlos  en  conflicto.  C'onveugo  que  en  el  lenguaje  corriente 
no  hai  respuesta  que  dar:  pero  este  idioma  no  es  el  de  los  Diaristas  revo- 
lucionarios. Preguntadlo  si  no  á Loubrt.  ó alguno  de  sus  cofrades:  ellos 
os  dirán,  que  los  o ’e  reclaman  las  leves  constitucionales  quieren  malp-r  la 
constitución  con  ¡a  , o istitucicn  misma  ¿ percives  ya  lo  sublime,  lo  profundo 
de  esta  lógica?  „ todo  el  que  balanzeare  en  lecivir  nuestra  constitución,  no 
,,  puede  menos  de,  ser  un  1 lealista,-  un  Chomn , un  conspirador , mas  todo  el 
,,  que  pretenda,  (pie  la  constitución  ha  sirio  hecha  para  seguirla,  es  igual- 
„ mente  un  Realista,  un  Chavan,  un  Conspirador,, 
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dejo  la  elección;  pero  entretanto,  creeré  de  grado,  juz- 
gando por  ios  hechos,  que  propendéis,  mas  en  vues- 
tra achsion  á las  leyes  brumarias , que  á las  constitucio- 
nales ¿ cuanto  ruido  no  meteis  cuando  se  trata  de 
defender  las  unas,  y cuan  mal  trato  dais  á los  que 
os  oponen  las  otras?  Con  cuanto  entusiasmo,  y calor 
no  invocaba  las  leyes  revolucionarias  por  20  años  mas 
uno  de  vuestros  modernos  Montañeses  ? Ponedlas  pues 
en  vuestro  libro  de  la  ley. 

Nos  decis,  que  os  haveis  corregido  de  las  lo- 
curas convencionales  ¿ pero  lo  estáis  de  esa  afectación 
tan  demarcada  por  multiplicar  esos  vanos  simulacros 
que  nada  otra  cosa  manifiestan,  que  la  vana  preten- 
sión, ó de  figurar  la  opinión  publica,  ó de  violentar- 
la? ¿ Lo  estáis  de  la  incurable  mania  de  \os  juramen- 
tos ? ¿ saveis  sobre  que  ó por  que  juráis?  el  jura- 
mento es  por  su  naturaleza  un  acto  de  religión,  una 
cosa  sagrada  (26):  su  etimología  lo  indica  ( Sacra - 


Podras  también  creer  que  esta  lógica  es  lo  ultimo  de  la  estravagan- 
cia.  No  hai  tai:  te  engañas,  por  que  has  de  saver,  que  los  que  asi  ha- 
blan, se  entienden  mui  bien  con  este  idioma  j lo  aliarías  consiguiente,  si  yo 
te  lo  fuese  traduciendo  palabra  por  palabra  ¡ Ha ! si  estubieras  iniciado  en 
los  secretos  de  ésta  lengua,  verías,  que  es  un  poderoso  Jeroglifico:  yo  no 
puedo  darte  aora  su  Diccionario,  ni  decirlo  todo  de  una  vez;  llegara  su  ti- 
empo y lugar, 

[23]  Esto  me  recuerda  una  pequeña  singularidad,  pero  que  merece 
ser  notada  aunque  de  paso.  De  talas  las  espresiones  usadas  en  el  antiguo 
govierno,  y proscriptas  en  el  nuevo,  la  única  que  conserva  la  practica  es  ca- 
balmente la  que  menas  lo  merecía:  se  dice,  v escrive  con  generalidad-  ha 
sido  sorprendida  la  religión  del  Directorio,  del  Ministerio , de  los  Representan- 
tes. Nada  mas  gracioso:  por  que  el  que  antes  se  dijese:  ha  sido  sorpr  n- 
-didi  la  religión  de!  principe  es  cosa  que  tolos  entendemos:  era  no  solo  un 
modo  político  de  espresarse,  si  también  un  mo  lo  de  decir  apoyado  en  la  ver- 
dad  del  concepto.  Se  suponia,  y con  razón,  que  el  Principe  reinante  tenia 
un  ínteres  personal  en  lio  querer  el  mal,  y que  si  lo  hacia  era  con  ira  sus 
intenciones,  y en  fuerza  di  su  engaño:  asi  que  su  error  era  una  verdadera 
sorpresa  de  su  religión,  por  que  el  profesaba  la  del  estado:  una  religión  que 
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menfim  ) y de  aquí  esa  espresion  general:  la  relio-ion 
del  juramento.  Podréis  decirme  sin  metáforas,  sin  liga- 
ras cual  es  la  religión  del  vuestro  ? vosotros  que  tan- 
to os  envanecéis  de  no  tener  alguna,  y no  permitir  que 
otro  la  tenga,  sino  en  gracia  de  su  inbeeilidad.  ó por 
mera  compasión  humana?  Por  quien  juráis  pues  ¿por 
el  nombre  de  Dios?  asi  lo  Labias  dicho;  pero  el  gran 
numero  de  aquellos  para  quienes,  como  se  save.  este 
nombre  nada  significa,  os  lo  ha  hecho  retirar  de  vu  es- 
tra  lengua,  temerosos  de  no  provocar  en  ellos  la  ri- 
sa ó comprometer  mas,  y mas  el  mismo  juramento. 
Diréis  que  juráis  sobre  vuestra  conciencia?  esto  sería 
jurar  sobre  simisma  la  conciencia,  puesto  que  ella 
es-  la  que  se  cree  hacer  el  juramento..  Solo  el  OM- 
NIPOTENTE ha  podido  jurar  por  si  mismo  per  me 
metipsum  juravi . . . - Y por  que  escogéis  uno  de  sus  tem- 
plos para  vuestro  juramento  ? si  el  templo  no  consa- 
gra el  juramento,  el  juramento  profana  el  templo  ¡O 
Legisladores  cuan  inconsecuentes  sois  en  ambos  casos! 
convengo  en  que  el  templo  nada  puede  consagrar  pa- 
ra vosotros  ¿ pero  en  este  caso  aque  fin  valerse  del 
templo  ? esto  no  pasa  de  una  verdadera  profanación 
y debiais  aorrarla  al  templo  santo,  siquiera  en  el  mo- 
mento en  que  lo  devolvíais  al  culto  de  Dios  ¿ y Ha- 
bré yo  necesidad  de  provar  á los  Legisladores,  que 
una  vez  resuelto  el  devolver  al  culto  santo  sus  tem- 
plos, ya  no  les  era  permitido  violarlos? 

Me  diréis  talvez,  que  celebrar  en  el  templo  la 
fundación  de  la  república,  no  es  violarlo-  Sin  duda 
que  no,  sl  esta  celebridad  fuese  religiosa:  pero  no  lo 

no  solo  era  la  suya  sino  que  era  también  el  principio  de  toda  justicia  ¿ Y 
como  podrá  nadie  sorprender  la  religión  de  quienes  no  la  tienen,  de  quienes 
se  crerian  insultados,  siles  dijesen  que  la  tenían,  como  incapaces,  que  son  de 
preocupaciones , de  superstición , de  fanatismo  ? es  conocida  entre  vosotros  la  re- 
ligión bajo  otros  nombres,  que  estos? ....  siempre,  y en  todo  inconsccn— 
encías  ¡ Jamas  saldréis  de  ellas  filósofos..!: 
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es.  Fuera  de  que  ¿ donde  esta  la  buena  feé  ? es  por 
ventura  el  21  de  enero  el  dia  en  que  se  data  la  fun- 
dación de  la  República  ? Puede  celebrarse  en  este 
dia  otra  cosa,  que  el  publico  acontecimiento,  que  tu- 
vo lugar  en  el  ? en  vano  haveis  querido  negarlo,  por 
que  esa  inútil  desaprovacion  vuestra,  desmentida  for- 
malmente por  los  dos  discursos  pronunciados  en  el 
Consejo  legislativo  y en  la  Catedral,  prueva  solamen- 
te, que  haveis  comprendido  vosotros  mismos  toda  la 
indecencia,  y escándalo  que  envuelve  la  celebridad  de 
un  suplicio.  Vuestros  oradores  digeron,  unos,  que  el 
suplicio  de  uu  tirano  perjuro  havia  consolidado  la  repúbli- 
ca: otros,  que  el  dia  de  este  suplicio  la  havia  real- 
mente fundado  ( F ) 

Legisladores  ! Os  era  ya  de  necesidad  el  dejar  este 
lenguaje  á la  Convención:  uno  de  vuestros  colegas  ti- 
ene dicho  con  razón,  que  la  República  no  reconoce 
otra  época  de  su  fundación,  que  la  de  la  constitu- 
ción misma.  No  hai  ciudadano,  amigo  de  la  libertad, 
ni  republicano  verdadero,  que  no  sea  de  este  dicta- 
men, ni  uno,  que  no  os  diga  con  migo:  no  solamente 
era  de  rigorosa  justicia,  sino  de  vuestro  mas  bien  en- 
tendido interes,  de  la  mas  sana  política,  el  no  fechar 
vuestra  gran  obra  en  el  reinado  de  unos  monstruos , que 
vosotros  mismos  haveis  tenidoque  castigar  i Q,ue  hom- 
bre racional  gustaría  creer,  que  los  mas  viles,  los  mas 

fc.'  11  1 ■ ■ — ■ ■ . 11  '-r  . - — .ttí» 

( F)  El  autor  habla  cotilos  legisladores  del  año  96,  los  que  suce- 
dieron á los  de  la  Montaña  con  titulo  de  Moderados , y el  que  ellos  se  da- 
ban de  filósofos:  la  Convención  concluyó  el  26  de  octubre  de  95.  ¿a  subsecuente 
legislatura  debía  comprender  dos  terceras  partes  de  los  Diputados  de  la  an- 
terior para  sostener  asi  á la  tercera  Constitución  publioada  en  septiembre  de 
95.  JLa  segunda,  que  éra  obra  de  Robéspierre,  y su  Montaña  apenas  pudo 
durar  un  ario  cou  sus  comités  de  salud  publica,  seguridad  general  etc.  la 
tercera,  obra  de  los  thermidoristns  con  sus  dos  consejos,  el  de  los  500,  y el 
de  los  ancianos  con  250,  y el  Directorio  e'ecutivo  debía  prometerse  mejor  suer- 
te en  la  esperiencia  y moderación  de  dichos  consejos , 
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•execrables  tiranos  ( por  confesión  propia  ) y vuestros  mis- 
mos asesinos  ( por  la  misma  confesión  ) fueron  en  efec- 
to los  fundadores  de  la  Libertad  ? No  os  espanta  el 
ultraje,  que  á vosotros  mismos  os  hacéis,  á la  cons- 
titución, y á la  república  sin  percivirlo  ? De  este  mo- 
do querréis  ganar  respeto  para  la  una,  y la  otra? 
aquieñ  persuadiréis,  que  los  Robespierres,  y Dantones 
son  otros  Brutos  y Solones  ? Basta  para  fundar  una  Re- 
pública, hacer  perecer  á un  Rey  ? Basta  que  vosotros  lo 
llaméis  tirano  perjuro  ? estáis  seguros  de  que  La  Fran- 
cia, la  Europa,  la  posteridad  toda  no  verán  en  el 
un  principe  inocente  y virtuoso? me  interrum- 

pís?— „solo  un  realista  puede  decirlo?  Ya  vos  enti- 
endo: todo  el  que  no  piense  como  vosotros,  no  es  re- 
publicano á vuestra  manera , es  un  realista ; asi  esta  con- 
venido entre  vosotros.  Yo  me  esplicaré  no  tardando 
con  mayor  estension  sobre  este  realismo , tanto  por  lo 
que  ami  toca,  que  no  he  escrito  hasta  aora  una  linea 
sobre  que  hacerme  cargo  en  este  particular,  como 
por  tantos  otros  aquienes  veo  embueltos  en  la  misma 
denominación.  Mas  por  depronto  os  respondere,  que 
no  es  falta  en  mi,  el  que  vosotros  abuséis  continua- 
mente de  las  palabras  para  acusar  á las  personas,  y 
confundir  las  cosas;  que  en  mi  cualidad  de  hombre 
libre,  de  miembro  de  un  estado  libre  gozo  precisa- 
mente del  derecho  de  haceros  observar,  que  mi  opi- 
nión es  igualmente  libre;  que  asi  mismo  me  es  permitido 
el  hacer  justicia  hoi  á la  inociencia  y virtudes  de 
Luis  16,  como  se  la  he  hecho  siempre;  y esto  con 
mayor  fundamento,  que  el  que  se  concede  á otros  pa- 
ra justificar  los  crímenes  de  los  Robespierres,  y Dan- 
tones por  sus  intenciones . Ningún  poder  hai  estableci- 
do para  decirme:  condenaras  lo  que  yo  he  condena- 
do. Ésto  en  cuanto  al  derecho;  por  lo  que  respeta  á 
la  razón,  su  grito  general  á todos  los  amantes  de  la 
cosa  publica  es  „ que  la  opinión,  cualesquiera  que 
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sea  la  que  se  forme  ele  Luis  16,  nada  tiene  que  ver 
con  nuestra  libertad,  y constitución,,  Lo  que  importa 
á los  que  efectivamente  se  interesan  en  el  estableci- 
miento de  amba?,  es  el  vuscar  las  . bases,  que  sean 
dignas  de  un  tal  edificio  ¿y  por  que  os  complacéis 
vosotros  de  asentarlas  sobre  ei  fango,  y la  sangre?  No- 
sotros bien  al  contrario  queremos  consagrar  los  funda- 
mentos de  la  libertad;  queremos  asentarlos  sobre  la 
justicia  universal,  sobre  La  restauración  del  orden,  y 
castigo  seguro  del  crimen. 

No  nos  digáis  pues,  que  la  República  ha  sido 
proclamada  el  22  de  Septiembre  por  que  se  os  res- 
ponderá, que  la  justicia  del  pueblo  (g*]  no  ha  sido  pro- 
clamada sino  el  2 del  mismo  mes.  Si  pudisteis  cator- 
ce meses  há  redactar  una  constitución  republicana, 
esto  no  lo  debeis  á la  muerte  de  un  rei  en  21  de  enero 
lo  debeis  si  al  9 thermidor  en  que  mandasteis  al  su- 
plicio vuestros  tiranos.  Aprovechaos  en  fin  mejor  que 
lo  haveis  hecho  hasta  aqui  de  esta  venturosa  jornada 
y tratad  de  hacer  que  se  olviden  las  otras  ” 

¡ Mas  ha  ! que  distantes  estamos  de  este  ter- 
mino!... Parece  mas  bien  que  van  á renovarse  los 
bellos  dias  de  la  Convención ! si  ya  toma  esta  de  nue- 
vo su  actitud , como  cuando  los  patriólas  la  gritaban 
desde  la  barra „ y tu  montaña  santa ’ truena , relanpaguea, 
y fulmina-,  y la  estimulaban  á que  esterminase  á todos 
¿os  traidores , que  como  diputados  tenian  asiento  en  la 


(g)  En  este  día  infausto  fue  la  carnicería  Sacerdotal  dentro  de  todas 
las  cárceles,  y casas  donde  en  Paris  tenian  presos  á los  ministros  del  culto  católica 
estos  son  las  víctimas  de  la  que  el  autor  llamó  con  enía.sis  justicia  del  Pueblo,  por 
que  ba'o  est ; mentido  nombre  hicieron  su  degüello  las  furias  de  la  revolución, 
ceno  i as  hoi  por  ti  nombre  de  septembristas.  Duró  el  degüello  hasta  el  5 de 
dicli  > nes  < n 1702  inclusive  y sin  oposiciou  alguna:  el  día  6 ya  fatigados  cesa» 
roa  dedig.j.lar,  ypidieron  su  premio. 
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Convención,  mientras  qne  estos  traidores  guardaban  un 
silencio  á profundo-,  y la  Montaña  centellava  su  ravia 
y placer  ! si  ya  se  renuevan  esas  miserables  farsas 
tantas  veces  empleadas  por  la  E\CCION,  y otras  tan- 
tas escupidas  por  la  francia  toda:  ya  se  hacen  venir 
otra  vez  las  Cartas , las  peticiones  fabricadas  por  los 
Jacovinos  y los  amnistióos,  quienes  como  cofrades'  de 
las  furias  no  tienen  otro  grito,  que  el  que  lanzm 
acordes  contra  los  Sacerdotes  refractarios , á los  cuales 
acusan  de  todos  los  males  de  la  francia,  por  la  sola 
razón  de  no  havercaido  ya  bajo  la  cuchilla  jacovina)  y 
en  estas  Cartas,  en  estas  peticionas,  no  hallareis,  no,  una 
sola  linea,  que  no  este  sacada  de  los  archivos  del 
Jacovinismo,  asi  como  ni  un  solo  hecho,  ni  una  sola 
prueva  que  las  justifique. 

Un  tal  M.fbert  (¿quien  es  este  Albert ? nadie 
lo  save;  pero  no  importa  ) un  tal  Albert  nos  dice,  que 
se  tocaron  las  campanas  en  su  Departamento,  y con- 
cluye sin  mas  tronar  ni  llover  que  todos  los  patriólas  van 
á ser  decollados  en  sus  casas ocho  años  van  corrien- 

do que  las  gentes  honrradas  gritan  ,,  nos  degüellan”  y 
en  efecto  son  degollalas:  en  todo  este  mismo  tiempo 
han  gritado  los  Patriotas  „ nos  van  á degollar  ’ y ellos 
son  los  que  degüellan  siempre.  Cuando  se  articula 
algún  hecho  demasiado  real  como  de  esas  carniceri- 
as  tan  frecuentes;  cuando  la  voz  misma  de  las  victi- 
mas se  deja  oir  en  Tolosa  en  Marsella,  en  Qhau  nont,  en 
veinte  cantones  aun  tiempo,  y un  Diputado  tiene  el 
coraje  de  hacerse  el  interprete  de  los  oprimidos,  al 
momento  es  interpelado  con  clamares  infernales;  rnas 
luego  (jue  Albert  demanda  formalm  nte  la  proscripción 
de  todos  los  Sacerdotes,  al  instante  un  diputado  de 
la  M miaña  se  pone  en  pie.  y como  quie  i esperaba 
la  señal  nos  dice  estas  palabras  que  tr  in^crivo  del 
diario  Parisién  de  nueve  de  febrero  L t república 
.,  no  podrá  jamas  existir  en  tanto  que  su  territorio 
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„se  mantenga  infestado  de  esos  enemigos  mortales  de 
„ la  razón , y sana  filosofía.  La  verdad,  y la  impostu- 
ra no  acertarán  nunca  á coexistir  ” 

No  hagamos  alto  sobre  esta  palabra  metafísi- 
ca, tan  malamente  traída,  y que  quiere  decir  que  la 
verdad  y la  impostura  jamas  existirán  juntas  en  una 
determinada  cosa:  un  Legislador  puede  á golpe  se- 

guro, siendo  filosofo,  emplear  palabras  que  no  entien- 
de. El  ha  querido  decir,  que  la  verdad,  y la  impostu- 
ra no  existirán  juntas  en  un  País,  y todo  lo  que  ha  que- 
rido decir  vale  tanto  como  lo  que  ha  dicho;  por  que 
la  verdad  y la  impostura  están  en  el  mundo  al  lado 
una  de  otra  desde  el  principio  de  las  cosas,  sin  que 
la  filosofía  pueda  remediarlo.  Pasemos  adelante,  y 
reduzcamos  á la  sustancia  esta  declamación  verdade- 
ramente revolucionaria , que  no  acierto  á calificar  de 
otra  manera.  Todo  lo  que  hai  en  ella  claramente 
dicho  se  reduce  á que  es  menester  proscrivir  á los 
Sacerdotes  que  infestan  el  territorio  de  la  República  ¿ Y 
por  que  esta  necesidad  de  proscri  virios  ? Por  que 
son  los  los  enemigos  mortales  de  la  razón  y de  la  filosofía 
y son  tales,  por  que  son  refractarios : acusación,  que 

como  tengo  demostrado,  es  puramente  imaginaria:  la 
palabra  misma  refractarios  esta  aqui  vacia  de  sentido, 
y ningún  otro  delito  se  les  podra  provar  en  el  caso: 
asi  que  las  palabras  citadas  traduciéndolas  en  su  ver- 
dadero sentido,  y dándoles  todo  su  valor,  equivalen 
á las  siguientes  „Yo  que  so  i filosofo',  y de  consigui- 
„ ente  seguro  de  tener  razón , declaro  que  mi  opinión 
„ es  la  verdad,  y que  toda  opinión  contraria  es  la  im~ 
,, postura.  Yo  que  soi  legislador  declaro,  que  la  ver- 
„ dad  y la  impostura  no  pueden  existir  juntas  en  el 
„ territorio  de  la  franeia;  y como  _vo,  y los  que  p¡- 
„ ensan  como  yo  son  la  verdad;  y los  que  piensan  en 
„ contrario  son  la  impostura*  PRONUNCIO,,  que  no 
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deben  quedar  en  francia  oíros  que  jo,  y los  que, 
„ piensan  como  yo,  y qué  todos  los  demas  deben  des- 
„ ocupar  el  territorio  francés  ” 

Tal  es  el  sentido  exacto  del  discurso  referido 
y en  verdad  que  no  fue  pronunciado  en  el  patio  de 
alguna  casa  de  Locos,  si  no  en  la  Asamblea  de  los 
representantes  de  la  francia;  ni  es  tampoco  el  único 
de  esta  ciase  pronunciado  en  ella¡  y este  es  el  esta- 
do en  que  nos  aliamos  aun  ! Y de  esta  manera  es 
como  se  quiere  imponernos  silencio  sobre  lo  pasado 
renovándolo  con  lo  presente ! 

Lo  pasado  ¡ Ha ! Apareció  por  ventura  bajo 
Robespierre,  bajo  el  reinado  de  los  monstruos  esta, 
esta  pro  lucion  memorable  del  genio  perseguidor  ?... . 
vedlo  aqui . . . aqui  si  ami  vista  esta  el  horrible  papel ! . . si 
el  será  el  espanto  astada  la  ultima  posteridad;  y ape- 
nas se  ha  hecho  alto  aun  sobre  el  entre  nosotros ! 
tan  acostumbrados  estamos  al  horror!  tan  aterroriza- 
dos nos  tiene  aun  la  memoria  del  vendimiarlo ! no,  no 
es  un  papel  apócrifo;  no  es  un  hecho  secreto,  6 fra- 
guado en  las  tinieblas:  es  oficial , es  autentico:  su  fe- 
cha en  Frimario  año  4. y comunícalo  a tolos  los  De- 
partamentos: ha  recorrido  to  la  la  francia,  y no  sin 
¿ruto. . . Yntitulase  instrucción  dirigida  á los  comisarios  va- 
cinales por  el  Directorio  ejecutivo'....  Que  instrucción 
¡GRAN  DIOS!  pero  ante  tolas  cosas  seamos  justos: 
en  ninguna  mañera  es  presumible,  que  el  Govierno  mis- 
mo lo  haya  dictado:  abandonado  á manos  de  u i su- 
balterno, trabajado  par  la  retorica  jacovina.  sin  duda 
lio  fue  revisto  en  todas  sus  partes,  ó con  igual  aten- 
ción por  los  superiores.  Yo  ignoro  quien  es  el  filo- 
sofó asalariado,  que  lo  estendio:  quien  quiera  que  sea, 
su  papDl  queda  desde  a ora  chavado  en  el  poste  de 
Ja  vindicta  publica,  y nadie  lo  arrancará. 

Li  Lector  va  marchando  asta  aqui  con  migo 
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por  medio  de  horrores:  imagínese  aora  el  complemen- 
to de  todos  juntos,  y que  lo  que  va  á ver  escede 
á lo  que  se  im  iginaba,  y á lo  que  po  lia  comprender; 
mas  note  desde  luego,  que  en  las  lineas  que  va  á 
leer,  no  se  han  mentado  para  nada  los  Sacerdotes:  esta  es 
la  única  guelti  del  pudor  humano  que  en  ellas  se 
descubre.  Se  ha  cuidado  mucho  según  practica  de 
no  servirse  de  otra  palabra,  que  la  de  reprovacion,  que 
es  la  palabra  de  muerte:  se  trata  de  fanatismo,  y yo  no 
necesito  advertí.,  quienes  son  propia  y esclusivamente 
los  fanáticos  en  la  lengua  revolucionaria , que  es  en  un 
todo  la  d'l  autor  Para  evitar  todo  engaño,  da  prin- 
cipio á su  pro  ln.ua  atribuyéndoles  tolos  los  crímenes 
q le  h¡n  desolado  la  frauda  ¿pero  los  crímenes  de 
los  opresores  no  han  sido  siempre  hasta  aora  los  que 
castigan  á los  oprimidos?  tal  es  la  lógica  de  la 
FACCION. 

He  aqui  lo  que  se  sigue  k su  exordio.,  Deso-* 
„lnd  su  paciencia;  embolvedlos  con  vuestra  superior 
„ vigilancia;  que  esta  los  inquiete  por  el  dia:  que  ella 
los  conturbe  por  la  noche:  no  les  dejeis  un  tnomen- 
,,  to  de  sosiego:  que  sin  veros  nunca,  os  sientan  pre- 
sentes por  <i ó quiera,  y á cada  instante” 

Lo  entiendes  ya  sin  duda,  ó lector  ¡ Desolad  su 
paciencia  \ Que  de  crímenes  en  esta  sola  palabra  ! es  el 
compendio  exacto  de  la  perversidad...  Ha!  iva  á decir 
humana;  pero  no  por  que  la  inferna  l misma  no  alcanza 
á la  perversidad  revolucionaria...  . Que  los  tiranos  de 
Roma,  burlados  eu  su  tribunal  por  la  constancia  de 
los  mártires,  hayan  gritado  algunas  veces  á sus  hcrdu- 
g..s  ya  cansados,  acabad  con  su  paciencia  á fuerza  de  tor- 
mentos: este  grito  ya  se  ve  que  loes,  del  orgullo  hu- 
millado, de  una  rabia,  que  se  siente  confundida;  y cu- 
a ido  menos  es  el  de  una  rabia  pasagera,  ó el  grito 
nuüa  mas  que  del  mome.lo!  ¡pero  Desolad  su  pacten- 
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cía!  y esto  con  el  espantoso  comentario,  que  sigue  á 
tan  horrorosas  palabras!  Ha!  esta  es  la  rabia  habi- 
tual, rabia  que  solo  se  concive  en  ios  infiernos  ¡ Y 
qumn  sino  el  infierno  ha  podido  traspasarla  á la  re- 
volución! Quien  otro  á no  ser  un  Jacovino,  ha  podido  es- 
presarla,  mandarla,  consagrarla,  á nombre  de  su  Go- 
vierno  ! aun  habria  porque  estremecerse,  y por  que 
recular  del  espanto,  si  se  leyesen  estas  ordenes  da- 
das contra  los  mas  atroces  malvados;  por  que  la  jus- 
ticia del  hombre  ordena  el  golpe,  y el  castigo,  m s 
no  el  tormento,  mas  no  el  Desolar  la  paciencia  de  su 
semejante;  y estos  de  quienes  se  trata  ¡ hai  de  mi ! 
que  son  innocentes!  No  os  limitéis,  no,  hombres  jus- 
tos al  solo  llanto  del  horror:  un  instante  mas  de  re- 
flexión, y vosotros  adorareis  con  migo.  Que  confesión 
Sa  que  encierran  estas  palabras  ? Desolad  su  paciencia  ! 
Será  posible,  que  se  les  haya  escapado  sin  una  per- 
misión Divina?  en  verdad,  que  aquel  Poder  que  ha  que- 
rido que  el  malvado  se  acuse  siempre  asi  mismo  de 
un  modo,  ó de  otro,  jamas  se  ha  hecho  mas  manifi- 
esto que  en  nuestra  revolución;  y esta  es  también  la 
primera  vez  que  lo  hace,  bien  considerado  el  modo  en 
que  lo  hi  hecho:  si,  esta  es  también  la  primera  vez  que  se 
oyó  aun  Legislador , Drouvet , gritar  á voz  en  cuello  en 
medio  de  la  Asambléa  y con  este  motivo  ¡He  bien! 
seamos  brigantes , seamos  maleados:  el  que  asi  hablaba, 
era  un  hombre  revolucionario-,  y por  lo  tanto  es  en  el  ca- 
so su  grito  una  confesión  tanto  mas  notable,  y pre- 
ciosa cnanto  mas  involuntaria. 

En  fia  un  filosofo  es  el  autor,  que  esto  escrive,  y 
da  á conocer,  que  no  ignora  su  lengua  ¿ con  todo,  y 
sin  reparo  alguno  habla  de  la  paciencia  de  los  fanáti- 
cos ? ¡ Que  ! La  mas  mas  violenta  de  las  pasiones,  el 
fana'ismo  pudo  ligarse  nunca  con  la  mas  dulce  de  las 
virtudes?  ¡Ha  Señor!  la  paciencia  es  la  fueiza  del 
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inocente,  la  virtud  del  justo;  y éste  desventurado  sé 
olvida  que  hablaba  de  los  fanáticos , no  comprendien- 
do en  su  pensamiento  á otros  que  á los  Sacerdotts  ? 
La  voz  paciencia  se  acoje,  se  mete  bajo  su  pluma,  por 
que  sin  cesar  es  ella  la  desesperación  de  los  opreso- 
res, asi  como  de  continuo  sostiene  á los  oprimidos. 
Juzga  I,  pues,  aque  pruevas  ha  estado  espuesta ! No 
reluzcáis,  no  reduzcáis  este  juicio  á sola  la  Capital, 
donde  el  Govierno  se  vé  moderado  por  la  opinión  as- 
ta un  cierto  punto;  donde  sus  agentes  siempre  á su 
vista  no  osarían  incrementar  la  persecución  mas  allá 
de  lo  que  el  quiere  ! En  los  departamentos  si,  los  Pa- 
triotas desplegan  toda  su  energía  con  entera  libertad: 
Sus  ruidos  llegan  frecuentemente  á París;  y saveis  mui 
bien  con  cuan  profundo  silencio  los  percive  el  govi- 
erno hachando  un  velo  sobre  toda  su  dignidad  cu- 
antío la  Montaña  se  manifiesta  tan  atenta  á cubrirlos 
con  el  estruendo  de  sus  imprecaciones ! 

XIV 

No  es  este  por  cierto  el  lugar  oportuno  para 
nombrar,  ó contar  el  numero  de  las  victimas  immola- 
das  en  esta  tan  estraña  persecución,  suscitada  en  el 
seno  de  una  nación  Christiana,  y que  en  sustancia  no 
ha  sido  una  guerra  de  septa,  contra  septa,  de  un  par- 
tido armado  contra  otro  partido  armado,  sino  la  guer- 
ra del  Atheismo  contra  Dios,  de  la  impiedad  contra 
la  religión,  de  un  Govierno  de  brigantes  contra  ciu- 
dadanos pacíficos;  pero  en  ella  como  no  havía  de 
acordarme  de  un  Fene/ón  octogenario,  el  modelo  de  las 
virtudes  bienechoras,  que  comprende  la  caridad  Chris- 
tiana, que  no  vivia  ya  sino  para  el  Cielo,  estrangero  á 
las  cosas  del  siglo  y que  apesar  de  todo  fue  envía- 
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do  al  Cadalso  como  Conspirador.  ( 28 ) 

¿ Como  olvidar  tampoco  cuarenta  y düs  religíó- 
sas  de  un  solo  Departamento;  y diez  y seis  Carme- 
litas en  el  de  París;  unas  señoras  por  tan  largo  tiem- 
po muertas  al  mundo,  y que  apenas  habrían  conocido 
ti,  revolución,  si  esta  no  se  les  huviese  entrado  por 


[28]  Reclamáronlo  unos  pobres  Savoyardos,  qne  lo  llamaban  su  Pa- 
dre, y lo  havia  sido  en  efecto  con  sus  socorros,  y con  las  instrucciones  qne 
les  daba:  fue  también  reclamado  en  la  barra  de  la  Convención-,  pero  llevaba 
un  NOMBRE  que  era  en  si  un  crimen  irremisible;  un  nombre  tan  santo  en 
la  Religión,  como  en  la  humanidad!  un  nombre  tan  caro  á la  nación,  á la 
Europa,  al  mundo  entero!  eso  era  loque  Rebespierre,  y la  FACCION  no 
podían  perdonar,  y lo  que  havian  jurado  aniquilar;  esta  era  la  Aristocracia, 
qne  datestaban,  y temian  mucho  mas  que  la  del  nacimiento,  dignidad,  rango, 
6 riquezas.  El  orgullo  de  Robespierre  no  era  el  de  un  hombre,  era  el  de 
un  espíritu  infernal:  su  voto  era  por  el  esterminio  no  solo  de  todo  lo  bueno,  gran- 
de, virtuoso,  sino  también  de  cuanto  lo  havia  sido,  para  borrarlo  si  era  po- 
sible de  la  tierra  y de  la  memoria  de  los  hombres. 

L a consideración  personal,  sin  la  que  ni  hai  orden  social,  ni  opinión 
publica,  era  lo  que  principalmente  quería  destruir  como  tan  opuesta  al  bdlo 
sistema  de  igualdad.  JVuestras  pruévas  son  las  actas  todas  sin  escepcion 
alguna  de  la  revolución.  Este  sistema  se  alia  atenuado  desde  que  se  estable- 
ció un  poder  legal,  cuyo  individual  interes  le  advertía,  que  alejase  de  si 
tanta  e travagancia.  Pero  el  espíritu  de  la  FACCION  es  siempre  enemigo 
de  toda  consi leracion  persoial,  impórtale  mut  mucho  que  solo  et  crimen 
se  lleve  las  consideraciones  todas.  Esto  fue  lo  que  perdió  al  Joven  Buffón-,  sn  nom- 
bre iufluyo  sobre  su  muerte  aun  mas  que  la  gründe  fortuna,  que  le  adqui- 
riéron  los  t lientos  de  su  Padre:  Que  regocijo  el  de  /os  Jacovinos ; Que  be- 
llo triunfo  para  la  igialdad  filosófica  y revolucionaria,  al  ver  sobre  la  car- 
reta del  berdugo  unos  nombres  tales,  como  los  de  Fenelon,  Tíuffon,  Males- 
herves  ! estos  nombres  eran  el  único  crimen,  de  que  se  Ies  podía  hacer  cargo 
con  ellos  se  bonrraban,  verán  honrradospor  doquiera  ¿pero  que  mayor  cri- 
men para  una  República  Jacovina,  donde  los  escrementos  de  la  naturaleza 
humana  llegan  á ser  los  altos  poderes  del  estado  ? 

Después  del  9.  thermidor,  tubo  un  miembro  de  la  Convención  la  sim- 
pleza de  pedir  que  FENELON  fuese  colocado  en  el  Panteón  Francés 
¿ SAN ro  DIOS ! cuando  Marat  acababa  de  ser  alli  colocado  por  un  De- 
creto de  la  Convención,  Declarada  Libre',  por  fortuna  no  permitió  ;a  Pro- 
videncia este  ultrage  á nombre  tan  respetable.  Un  barbará  de  la  J'onlaña  hizo 
observar  con  este  motivo,  que  Fondón  havia  escrito  en  tiempo  de  la  Monar- 
quía, y tenido  principios  monárquicos.  £sta  observación  pareció  decisiva,  y lo 
era  en  efecto;  con  lo  que  la  memoria,  y cenizas  de  Fenelon  no  fueron 
profanadas. 
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bus  puertas,  para  degollarlas,  como  condenadas,  y man- 
dadas executar  por  el  solo  titulo  de  conspiradoras  ? 
¡ E Bien  ¡ Charlatanes  en  Política , y en  filosofía , vol- 
vednos á decir  con  vuestra  fria  importancia,  con  vu- 
estra ignorancia  intrepida,  con  vuestra  calculada  bar- 
barie; volvednos  á decir,  qne  todas  las  revoluciones  se 

? avecen  y que  la  vuestra  es  tomo  todas  las  demas  etc  etc , 
que  probaríais  con  esto,  sino  es  que  vosotros  no  te- 
neis  aun  ni  la  idea,  ni  la  medida  de  los  males  que  sufris, 
ni  de  los  crímenes  que  presenciáis  í Pero  yo;  yo  querría 

verla,  y demostrarla  toda  entera,  si  fuese  posible 

avanzaré,  venceré  el  horror,  el  disgusto  que  me  ator- 
menta; penetraré  el  corazón  de  los  Monstruos , como 
penetrase  con  el  pensamiento  hasta  el  fondo  de  los  in- 
fiernos. Si:  aun  existen  millares  de  estos  Monstruos 
y os  amenazan  todavía  con  su  reinado  ¡FRANCESES! 
¡aprended  á conocerlos! 

¿ Donde  pues  ha  podido  alimentarse  ese  encar- 
nizamiento  tan  singular  contra  una  ancianidad  impo-f 
nente,  contra  la  piedad  solitaria,  contra  un  sexo  débil, 
y encarcelado ! No  vos  engañéis:  aqui  no  obra  la  co- 
dicia del  oro,  ni  el  odio  contra  las  clases  superiores: 
los  sacerdotes,  las  religiosas,  nada  tenían,  nada  po- 
dían: la  rabia,  si,  de  los  monstruos  era  la  que  estaba 
en  proporción  con  el  respeto  natural  que  se  debe  á 
los  hombres,  con  este  respeto,  direlo  asi,  involunta- 
rio acia  las  virtudes  provadas  por  una  larga  vida,  por 
un  largo  retiro  del  mundo,  acia  unos  hombres  cari-- 
tativos,  conocidos  por  solo  el  bien  que  hacían;  acia 
unas  Señoras,  todo  caridad,  consagradas  al  servicio  de 
los  pobres,  al  con-uelo  délos  enfermos. ...  pero  escu- 
chad; por  queel  c or&zon  de  los  Monstruos  va  el  mismo  á ha- 
blaros „ Nosotros  somos  ya  el  horror  de  todos  los 
” hombres,  y estos  ancianos,  y estas  religiosas  son  el 
« objeto  del  amor,  y reconocimiento  de  todo  un  ¿ran 
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„Puéblo.  Nuestros  crímenes  son  aborrecidos,  y muí 
,,  caras  las  virtudes  de  estos:  Nosotros  nos  vemos  ofre- 
„ cidos  al  oprovio;  ellos  cercados  por  el  respeto  uní- 
versal:  este  contraste  es  vergonzoso  para  nosotros:  sipor 
, , que  la  vida  de  aquestos  es  la  condenación  de  la  nuestra 
„ su  existencia  acusa  nuestra  existencia;  cuanto  mas 
,,  Se  les  ama,  mayor  resulta  nuestro  aborrecimiento;  y 
„ el  sexo,  la  vejed,  la  blancura  de  sus  cabellos,  aumen- 
tan sobre  manera  su  respeto,  su  interes  personal,  su 
,,  veneración,  quedando  solo  para  nosotros  el  horror  ” 
He  aqui  loque  decian  en  su  corazón,  y al  momen- 
to salía  de  su  voca  el  grito  infernal,  el  grito  revolucid - 
nario  ( es  una  misma  cosa  ) de  guerra  al  fanatismo . mu- 
erte al  fanatismo...  He  aqui  lo  que  por  la  primera  vez 
fue  capaz  de  embolver  en  una  proscripción  legal  y ju- 
rídica que  duró  años  en  toda  la  estension  de  un  grande 
imperio,  á un  sexo,  aquien  las  ideas  mas  naturales  de  toda 
edad,  de  toda  nación,  ( demasiado  conocidas  para  ne- 
cesitar esplicacion ) havian  siempre  cuvierto,  y pre- 
servado en  estos  actos  pasageros  de  venganza,  y de 
furor,  que  las  discordias  civiles  arrastran  muchas  ve- 
ces consigo.  He  aqui  lo  que  ha  puesto  bajo  la  cu- 
chilla de  los  verdugos  tantas  cavezas  emblanquecidas 
por  la  edad!  Será  todavía  menester  una  prueva  mas 
reciente  de  la  especie  del  espanto  que  infunde  á los 
mil  vados  esta  autoridad  de  los  años  sobre  los  respe- 
tos de  la  virtud?  P,ues  no  ha  un  mes,  que  encarni- 
zándose én  pedir  á grandes  gritos  Ya  deportación  de  los 
Sacerdotes  refractario ?,  se  iuterpu>o  uno  ( sería  mode- 
rado ) esceptuando  á los  Sesagenarios  y de  ai  para 
arriva;  y eí  Orador  de  la  .Montaña  le  contestó;  que 
cabalmente  las  cavezas  de  Cabellos  blancos  eran  las  mas  pe- 
ligro ais;  las  que  mas  imponían  á los  simples j lis  que  mas 
Fanatizaban  á lospuéohs  pjc.  ele.  fía.!  Cuno  dign  en  nite 
se  ha  espresudo  el  Orador  de  la  aiaataña  ! lía  habíalo 
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esclamó  esta  bueña  madre,  ha  hablado  como  un  Dios  ! 

Parad  aora  un  momento  vuestra  oreja  á una 
reflexión  importante,  á la  nueva  prueva  de  una  ver- 
dad sobradamente  conocida,  pero  á que  no  se  da  aun 
el  valor  que  merece,  el  que  deberá  tener  en  toda  su 
estension,  y bajo  todos  sus  aspectos.  Haveis  taluda- 
do aquello  de  que  la  nación  francesa  honrr a la  ancianidad 
y la  desgracia?  esto  es  lo  que  nos  dicen  acordes  las 
tres  Constituciones , que  en  seis  años  nos  han  regalado: 
esto  lo  que  ridiculamente  se  ha  sentado,  y como  por 
gracia  en  el  codigo  nacional  ¿ por  que  quienes  otros 
que  unos  escolares,  balbucientes  en  retorica , borrachos 
en  filosofía  podían  acordar  ufanos  el  informar  al  mun- 
do, que  la  nación  francesa  hace  profesión  de  honrrar 
Constitucionalmcnte  lo  que  tan  natural  y espontáneamente 
honrran  todos  los  pueblos  cultos,  y aün  los  Salvages? 
¡y  que  digo  salvages!  Reconocen  estos  otros  gefes, 
otros  Juezes,  que  á sus  ancianos?  ¿Y  donde  no  se 
vio  recivido  por  principio  el  respeto  al  Infortunio? 
olvidemos  la  inepcia  (29),  y pasemos  á otra  cosa  ¿ 
Cuantas  veces  os  he  dicho,  que  en  la  revolución  fran- 
cesa, era  siempre  una  necesidad  aplicar  las  palabras 
á las  acciones  en  un  sentido  contradictorio  diametral- 


( 29  ) Esta  especie  de  inepcias  parece  mal  incurable  Fn  el  instante 
mismo,  qne  se  acababa  de  jurar  odio  á la  Jlnirquia , fue  cuando  pareció  co- 
mo de  necesidad  el  manifestar  de  un  molo  concluyente  la  simpleza  del  tal 
juramento;  por  que  se  mofaron  de  el  aun  en  los  mjsmos  niarios  del  govier- 
no,  donde  otras  muchas  mas  necedades  del  propio  genero  han  sido  esplicadas 
comentadas.,  analizadas,  y preconizadas  con  una  gravedad  enteramente  filo- 
sófica. ino  restaba  otra  cosa  qne  hacér,  sino  jurar  odio  & la  peste,  según  se 
les  ha  advertido:  pero  mientras  llegaba  el  caso,  y se  marchava  maldiciendo 
toda  especie  de  plagas  ¿ quien  sabe  si  alguno  podría  concevir  la  idea  de  pe- 
dir el  que  se  jurase  odio  á la  guerra?  por  que  quien  puede  ignorar  que  to- 
do el  que  habla  de  paz  es  un  realista,  es  ”ñ  conspirador,  es  un  Chavan  etc.  'le, 
rieguntaselo,  sino  a los  Louvet , a los  Povltier  etc.  etc.  etc. 

Entretanto  bueno  sería  denotar  por  via  de  instrucción;  que  se  comete 
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m^nte  ? era  pues  menester  que  en  esta  nación  que 

h > ¡ <’>'  ib -i  h anctanihd  fuese  esta  ancianidad  en  cada 
m j me  rito  arrastrada  á los  calabozo,  privada  de  toda 
c > ind  icio  i,  tb»  l ló  rala  á todas  las  indigencias,  es- 
puesta  á tolis  las  afrenta 3,  trata  la  co  i toda  espacie  de 
i j lig  ii dad,  ultrajada,  atormentada,,  diada  con  los  mas 
¡inmundos  pies. 

Ha  ! La  vejms  no  es  la  edad  del  crimen;  y en 
todos  tiemoos  un  anciano  culpable  ha  sido  un  fenó- 
meno mui  raro;  pero  leed  las  listas  (te  los  que  e ii/e 
nosotros  han  sucumbido  bajóla  cuchilla  de  la  leí;  y conta- 
reis por  centenares  los  septuagenarios,  los  octogena- 
rios. y de  ai  adelante.  Al  lado  mió  en  la  prisión  es- 
taba un  anciano  de  ochenta  y ocho  años;  en  la  prisi- 
ón, y dos  meses  después  del  9 thermidor,  de  este  de- 
cantado di  a,  vi  con  mis  ojos  espirar  sobre  los  escalo- 
nes de  una  gradería  a Jladama  MachawL  esposa  de 
m ho  nbra  cuya  memoria  conservará  la  Marina  fran- 
cesa, en  t into  que  esta  subsista:  tenia  esta  señora  no- 
venta y un  años.  En  esta  misma  prisión  se  hallaba 
también  un  anciano  absolutamente  imbécil  preso  de  la 
conspiración  que  ha  existido  etc.  La  inbecilidad,  la  sorde- 
ra, la  parálisis,  todas  las  enfermedades  morales,  y 
físicas  eran  de  la  conspiración ; y todo  esto  era  entre  si 
mui  consiguiente. 


una  figura  de  estilo  revolucidna  io  en  esta  palabra  Anarquistas,  cuya  voz  de 
dos  años  para  aca  se  afecta  tanto  en  hacer  propia  de  los  Bridantes,  de  loa 
asesinos , los  cuales  en  el  momento  mismo  que  lo  escrivu  hacen  correr  tor- 
rentes de  Sangre  en  veinte  cantones  de  lafranciacon  toda  irm  uníedad  y aun 
con  la  protecciou  mas  decidida.  Ha!  cuando  cesará  entre  nosotros  esta  bur- 
la cruel,  que  se  nos  hace  con  las  palabras ! vuestros  Anarquistas  desde  Iué- 
gi  no  quieren  la  anarquía : pero  saven  mui  bien  lo  que  quieren.  Quieren  el 
Poder,  el  maDdo,  tal  cual  lo  han  disfrutado  bajo  Robespierre.  No  me  persua- 
do á que  lo  consigan  jamas;  pero  en  el  Ínterin  de  esta  su  especia! iva,  ellos 
asesinan  á cuantos  pueden,  y esto  siempre  es  y será  alguna  cosa. 
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En  una  nación  que  se  precia  de  Ronrrctr  la  des- 
gracia ( en  el  hecho  la  desgracia  dehe  ser  sentida  y 
respetada,  mas  no  siempre  honrrada ) era  bien  menester 
que  el  signo  de  un  civismo  pronunciado  consistiese  so- 
bre todo  en  insultar  «á  la  desgracia  con  una  brutalidad 
que  apenas  puede  calificarse,  sino  recordando  lo  que 
fue  el  Sans-culotismo:  esta  palabra  lo  dice  todo  a hom- 
bres, que  por  tan  largo  tiempo  se  han  visto  goberna- 
dos, y á quienes  aun  intenta  gobernar  el  Sans-Culotis - 
vio.  Por  lo  que  hace  á las  demas  naciones,  sola  la 
Hi  storia,  y esta  arrastrándose  con  esfuerzo  por  entre 
el  cieno  revolucionario,  podrá  darles  una  débil  idea 
de  lo  que  sufrieron  en  detal  nuestros  oprimidos  antes 
de  conseguir  la  muerte.  Baste  decir  de  presente  que 
el  resultado  general  es  todavía  uno  de  los  FENOME- 
NOS de  la  revolución,,  estinguido  totalmente  el  sen- 
„ timiento  de  la  piedad  por  algunos  años  en  trecientos 
„ mil  dominadores  ( 30  ) contra  veinte  y cinco  millones 
,,  de  sus  conciudadanos  sumisos,  y desarmados  ” que 
mayor  fenómeno  ! 

XV 

Haced  aora  el  ensayo;  provad  si  podéis  encon- 
trar otro  agente,  que  el  instinto  reunido  de  todas  las 


[ 30  "i  No  se  puede  reducir  á menor  numero  el  de  los  miembros  de  los 
Comí 'es  revolucionarios,  y el  de  los  agentes  del  Poder  que  fueron  decidida- 
mente perversos,  salvos  algunos,  mui  pocos,  que  obraron  el  bien,  ó impidie- 
ron alguna  vez  el  mal;  y contando  por  la  mitad  del  total  á los  que  no  eran 
mas  que  debdes,  y tímidos,  ó intimidados.  Pero  el  howihre  no  conoce  mas 
que  las  acción  is;  solo  Dios  juzga  los  corazones.  E.  T.  .Mr  Gre.o  re  desde 
la  tribuna  de  ia  Convención  en  la  cual  era  Diput  do,  sentó  que  el  numeró 
de  los  Perseguidores  era  de  docientos  á trecientos  mil:  qne  su  intolerancia  des- 
mentía el  filosofismo  conque  la  cubrían:  en  fin  discurre  acorde  con  los  hechos 
que  supone  LaHarpe. 
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pasiones  perversas,  y desencadenado  por  la  filosofía , otro 
inovil,  que  este  instinto  malignante,  en  estos  tratamien- 
tos tan  indignos,  en  que  el  pudor  no  lia  sido  menos 
violado,  que  la  humanidad,  y que  han  sido  ejecutados 
¡O  gran  mos!  ejecutados  contra  quienes?  contra  las 
Hermanas  (g)  de  la  Caridad]  y esto  publicamente  ! este 
solo  nombre,  este  nombre  de  que  solas  ellas  eran  dig- 
nas; este  nombre  totalmente  consagrado  para  los  po- 
bres, este  nombre,  á quien  los  filósofos  mismos  escep- 
cionaban  de  la  proscripción  general,  que  havian  pro- 
nunciado contra  todas  las  ordenes  religiosas:  este  nom- 
bre, y el  genero  de  ultrajes,  que  han  tenido  que  de- 
bo rar  sus  respetables  Profesoras , de  las  que  muchas 
han  sido  victimas,  sobrarían  para  caracterizar  un  pue- 
blo prostituido  á la  depravación  mas  inaudita  ¿Pero 
cual  era  el  cargo  que  se  les  hacia?  ; Bajo  que  titulo 
se  autorizó  su  persecución  ? . . . Ha  ! filósofos;  vosotros  no 
podéis  negar,  que  en  vuestro  seno  se  ha  criado,  y ali- 
mentado esta  infanda  palabra  proscripción : ellas  decis 
eran  fanáticas;  ellas  mantenían  escuela  de  fanatismo;  y co- 
mo religión , y fanatismo  es  una  misma  cosa  para  voso- 
tros; y como  vosotros  haveis  enseñado  á los  revolucio- 
narios á desnaturalizar  las  ideas,  y las  palabras  ¿ os 
atrevéis  sobre  estos  antecedentes  á decir,  que  no  ha- 
béis sido  los  primeros  culpables  ? No  liareis  asesina- 


( g ) Para  conacer  la  fuerza  de  este  cargo,  es  preciso  íener  idea  de  lo 
que  son  y fueron  las  Her  minas  de  la  Caridad  La  Iglesia  ni  conoce  cosa 
que  mas  se  identifique  con  la  cavila!  del  Redentor.  Son  su  victi  r-a,  su  mas 
precioso  oloca  isto;  dia  y noche  ocupadas,  consagradas,  ofrecidas  at  servicio, 
á la  asistencia  de  los  pobres  desvalidos,  enfermos,  y sin  otro  consuelo  que  el 
del  amor  conque  ellas  los  sirven,  los  curan,  los  alimentan.  Baste  decir  que 
su  instituto  salvo  su  permanencia  en  la  revolución,  y aun  la  devió  respetos. 
<Si  se  atrevió  á p -ovarlo  coa  los  tratamientos  de  que  hace  tncrito  -Laharpc  no 
pudo  resolverse  á su  proscripción . Esta  orueva  es  superior  á la  del  crisol 
Caristiano:  y sobrada  para  confundir  al  incrédulo  con  el  espíritu  que  lo  anima 
que  es  todo  Divino. 
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Jo,  no  haveis  incendiado,  yo  lo  confieso;  pero  haveis 
puesto  la  espada,  y la  mecha  encendida  en  mat  os  de 
los  que  nacieron  para  manejar  la  u:  a y 1 « otra,  des- 
pués de  havcr  roto  las  barreras  que  podían  contener- 
las ¿En  que  tribunal  podréis  ser  absueltos? 

Esta  revolución,  pues,  hecha  por  el  pueblo , es  la 
qu^  loba  privado  de  estos  asilos  siempre  abiertos  á sus 
n-utesi  i odes,  a su  miseria  ¿y  con  quienes  se  ha  hecho 
su  remplazo?.  . Co  i los  Comités  de  beneficencia  ? Id,  pues, 
p.'  MTiinta  i al  Pueblo  ¿Si  estos  Comités  ( estoi  mui  le- 
jos de  acucarlos;  conozco  su  importancia  ) si  estas 
cmnifiones  han  suplido  con  el  Pueblo  el  vació  que  han 
de;  ¡do  las  limosnas  de  las  Parroquias,  y los  socorros 
que  le  prestaban  las  Hermanas  de  la  Caridad ? ( 31  ) 
Preguntad  á los  pobres  enfermos,  quienes  son  los  que 
al  presente  les  asisten  con  su  solicitud,  con  esos  con- 
suelos, tal  vez  mas  necesarios  en  la  enfermedad,  é in- 
digencia. que  ¡os  socorros  pecuniarios?  ellos  os  dirán 
.que  no  son  otros  que  esas  mismas .Herminas,  que  ape- 
nas tienen  con  que  subsistir  después  de  su  total  des- 
pojo, y que  sin  embargo  apenas  comenzaron  á respi- 
rar, cuando  han  vuelto  a reasumir  las  fenicio  ¡es  de  su 
abrasada  candad  con  aquel  celo  que  solo  el  ma  gelio 
save  inspirar,  y en  el  que  son  asistidas  de  eso»  mismos 
que  vosotros  llamáis  fanáticos. 


(31)  Tíoi  28  ds  enerónos  dan  menta  autentica  los  diarios  de  un  cri- 
men nuevo,  el  cual  como  otros  del  propio  genero,  reúne  todos  tos  caracte- 
res de  la  naturaleza  humana  degradada.  Un  hombre  que  servia  ea  un  hospi- 
tal á los  enfermos,  de  consiguiente  acostumbrado  a funcione  < quedben  for- 
mar uu  habito  de  la  caridad,  resulta  convencido  dehav.r  h cho  perecerá  mu- 
chos miserables  de  los  conliados  á su  cuidado,  por  la  codicia  e su  plata,  y 
despojos.  F.ste  crimen  digno  de  la  revolución  y deseen  < "'do  asta  ella,  me- 
rece un  lugar  entre  nuestros  fenlmenm.  El  asesino  sin  duda  nljru  a no  era 
fanátiro  como  nuestras  Hermanas  ce  la  Caridad.  Yo  no  conozco  otro  eue 
Atlreismo  capaz  de  formar  malvados  de  esta  especie. 


Vuestras  sociedades,  vuestros  Comités , vuestros  tribn- 
nnhs.  vuestras  administraciones , vuestras  comisiones  ha- 
vian  de  tal  modo  abusado  de  esta  palabra  fanatismo 
que  ya  no  era  sino  un  titulo  legal  de  condenación; 
cien  mil  piocésqs  verbales  de  arresto,  ó detención,  todos 
se  cartulan  con  estas  espresiones; preso  por  fanático,  sos- 
pechoso de  fanatismo;  y si  aun  quern-  una  prueva  in- 
contestable. d'é  que  esta  palabra  fatal  no  significaba 
en  su  lenguaje  otra  cosa,  ninguna  otra  cosa  absoluta- 
mente, que  la  prcfession  del  ( fluistianismo , leed  las  lis- 
tas impresas  en  1794  por  la  comisión  del  Louvre , á 
quien  se  encargó  este  examen  de  los  arrestados,  ó 
prisioneros,  listas  firmadas  por  el  Comité  de  sedad  pú- 
blica, y que  tengo  á la  vista  al  sentarlo  con  mi  plu- 
ma: leedlas,  y en  ellas  veréis  un  trop  I de  encarcela- 
dos, hombres,  mugeres,  doncellas,  condenadas  á Z)s- 
port ación,  por  infectas  ele  fanatismo  por  opte  trataban  con  sa- 
cerdotes, por  que  hospedaban  sacerdotes,  sin  que  aparezca 
en  los  procesos  otro  delito:  veréis  entre  otras  una  f i- 
milia  numerosa,  toda  compuesta  de  mugeres,  una  ma- 
dre, y sus  hijas,  una  de  estas,  de  doce  años,  designa- 
das todas  como  encaprichadas  de  fanatismo  y como  tales 
deportadas,  y no  vos  olbideis  aJ  hacer  el  repaso,  que 
déffcr’acion  ara  tanto  como  muerte,  de  cuya  inteligencia 
6 concepto  solos  han  de  esceptuarse  ci  rtos  jmrso na- 
ges  privilegiados  como  son  los  Patriólas,  C >/lot  Bí „ 
llaut,  barreré:  estos  no  pndi  >n  ser  bastantemente  consi- 
derados; la  suerte  los  reserb  aba  para  grandes  cosas  ( 32  ) 


£ 32  ] Hase  dicho  lá  muerte  de  C<  llot-  el  es  mortal;  pero  no  lo 
creeré  muerto  mientras  no  me  lo  ase  Miren  oiros  de  mejor  le  que  io¿que  lo, di- 
cen, y á quitncs  yo  no  acostumbro  uar  crédito  alguno. 
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XVI 

Lo  he  jurado:  yo  quiero  quitar  á nuestros  filoso- 
fas toda  escusa,  todo  protesto,  todo  efugio:  quiero  de- 
mostrarles todo  el  crimen,  toda  la  atrocidad  de  sus  de- 
nominaciones genéricas,  y embusteras,  de  que  han  sido 
1 s primeros  inventores,  y con  que  han  enrriqueeido  á 
la  perversidad  revolucionaria.  No  pretendo  pues  des- 
crivir  las  jornadas  del  Septiembre:  este  cuadro  queda 
reservado  al  genio  de  la  Hi-tori  t,  y al  de  !a  Poesia: 
tampoco  me  valdré  de  la  imaginación;  no  necesito  mas 
que  de  ia  memoria:  la  de  la  posteridad  será  implaca- 
ble á la  par  de  la  nuestra,  por  que  abraza  un  obje- 
to. impreso  en  ella  de  un  modo  indeleble.  Es  sobrado 
por  aora  recordar  lo  que  todo  el  mundo  save,  y con- 
fi  'sa;  lo  que  ha  visto,  esto  es,  la  perversidad  humana 
por  un  I ido,  y en  el  grado  de  su  mayor  exaltación; 
y por  el  otro  lado  lo  que  la  virtud,  el  valor,  la  paci- 
encia, la  dulzura,  y la  resignación  tienen  de  mas  he— 
roicb.  Pues  bien:  yo  convido  para  este  espectáculo 
á to  los  los  hombres  sean  quienes  fueren,  sin  distinción 
de  pais.  y de  creencia:  yo  les  supongo  testigos  presen- 
ciales de  los  hechos,  é instruidos  de  los  motivos,  y l**s 
pregunto  en  co'isecuencia  ¿'Que  os  parece  de  nuestros 
verdugos,  y de  nuestras  victimas  ? sin  duda  que  para  con- 
testarme vuscatan  la  esprésion  que  m s fuertemente 
manifieste  su  horror  por  los  unos  y su  gran  admiración 
par  las  otras  ¿ Y vosotros  filósofos  f ..  Ha  ! No  quiera  Dios 
que  yo  ->en  injusto  ron  los  que  acu  o:  todos  responderán 
los  verdugos  son  Monstruos,  así  lo  juzg  n,  n-í  lo  dicen 
todos  : Y las  VICTIMAS?  todos  confesarán  igualmen- 
te que  han  manifestado  una  firmeza  inalterable;  mas 
yo  os  estrecho  aun,  y os  requiero  á que  me  carao  te- 
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rizeis  esta  firmeza  en  vuestra  Isng-ia  filosofíci  ;y  podrá 
s j r en  ella  otra  cosa  que  fanatismo  ? 

Abuen  seguro  que  me  desmintáis  sin  desmentiros 
á vosotros  mismos,  por  que  en  verdad  de  verdad  los 
Mártires  de  París  en  nada  se  destiuguen  de  las  V]  tr- 
tirés  de  Roma ; y vuestra  filosofía  jamas  ha  explicado  la 
firmeza  de  estos  con  otro  nombré  que  el  de  finad  ■■  no 
Su  adesion,  su  apego  tan  constante  por  la  fe  ó j a ni  ts 
h i parecido  á los  filosofas  ser  otra  cosa  que  ui  capí- 
dio  en  el  error,  un  coraje  mal  empleado,  una  deplorable 
ostinacion  ;con  que  no  pudiendo  hablar  en  otra  forma  de 
los  Mártires  Franceses,  que  morian  también  por  la 
mism  i feé,  por  reusar  un  juramento  contrario  á -u  con- 
ciencia ; Que  titulo  vu  -siró  podrá  (jecorarlos,  á no 
ser  el  del  Fanatismo  f En  especial  si  se  considera  que 
eu  vuestro  concepto  las  jornadas  del  septiembre  no  son 
otra  cosa  que  la  venganza  de  la  del  4 de  enero  de 
1791,  en  que  doscientos  treinta  ministros  de  la  religi- 
ón pronunciaron  en  medio  de  la  Asamblea  Co  ístituyeu- 
te,  entre  el  estruendo  amenazador  de  las  tribu  ías,  y 
de  las  Azoteas  de  los  Fulleases  igu  tímente  llenas  de 
asesinos,  pronunciaron,  repito,  su  resolución  heroica 
de  no  someterse  aun  juramento , que  su  creencia  les 
obligubi  á repeler?  mas  aun;  si  se  añade  á esto  que 
los  Sacerdotes,  que  consintieron  en  prestarlo;  esos  mi- 
ni-dros  que  después  se  llamiron  Constitucionales , nin- 
gún riesgo  corrieron,  antes  bien  todo  lo  contrario? 
A>i  es  que  los  filósofos  resultan  plenamente  convencidos 
de  ser  los  primeros  en  denominar  con  el  nombre  mas 
odioso,  que  conoce  el  idioma  de  la  razón,  á la  vir- 
tu  1 mas  digna  de  li  admiración  humana,  á ese  esfuer- 
zo leí  i alor  ?n  >s  heroico,  cual  es  el  dj  p derir  la 
muerte  á la  i .lamia  de  prostituir  la  conciencia  en  ca- 
so alguno 

¿ Y cual  era  el  grito  de  los  verdugos  de  Reina 
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(también  esta  Ciudad  tubo  su  Septiembre)  al  degollar 
las  victimas  de  la  Religión?  cu  d era  el  grito  de  los 
Patriotas  degollantes , cuando  el  tres  de  Septiembre  que- 
maban á vivo,  y lento  fuego  al  Dean  de  la  Catedral, 
al  virtuoso  anciano  Alejandro,  no  militarmente,  no 
tumultuariamente,  corno  se  hacia  en  la  guerra  de  la 
Vendee , sino  con  todo  el  aparato  de  una  ejecución  so- 
lenne,  sobre  una  pyra  regularmente  formada  en  la  pla- 
za pública,  á presencia  de  la  Municipalidad,  de  la 
Guardia  Nacional  sobre  las  armas,  tranquila  especta- 
dora de  la  Justicia  del  Púzblo ; de  esta  Justicia  asi  pro- 
clamada en  la  Convención  por  los  representantes  del  Pu- 
eblo, y como  en  la  barra  la  llamó  un  Magistrado  del 
Pueblo  que  tiene  asiento  aora  entre  los  Legisladores  ? 
Cual  era  el  grito  de  las  furias,  que  cargaban  leña  para 
alimentar  el  fuego,  y con  el  los  tormentos  de  un  inno- 
cente, cuya  muerte  espantosa  se  prolongó  por  mas 

de  una  hora FANATICO  ! FANATICO  ! e ste  ahu- 

lhdo  era  como  de  presa  hecha  por  perros  encarnizados; 
y no  es  menestér  que  se  suponga  el  que  entre  tanta 
multitud  de  espectadores  hubiese  muchos  cuya  buena 
fe  huviese  sido  sorprendida:  á estos  se  les  decia  to- 
„ dos  estos  son  esos  fanáticos , que  os  han  engañado  toda  su 
,,  vida;  que  os  han  robado  vuestro  sudor;  que  se  han 
„ engrasado  con  vuestra  sustancia;  y qu?  son  los  enerai- 
„ gos  de  vuestra  libertad;  Conspiradores,  que  quedan 
„ degollaros.  No  nohai  gracia  páralos  f matices  ” Y este 
tropel  de  ignorantes  asi  lo  creia,  por  que  las  cosas 
que  se  les  intimaban,  son  las  que  mas  gusta  de 
creer 

Los  filosofas  pues  quedan  plenamente  convic- 
tos de  haver  dado  la  contraseña  á los  brigantes,  y los 
asesinos  ;y  donde  esta  la  escusa  ? Lo  será  el  que  en  con- 
cepto suyo  la  religión  sea  un  error  ? esto  es  lo  que 
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debían  provar;  esto  es  lo  que  no  han  hecho,  ni  harán 
jamas:  Sobre  to  lo  en  ninguno  de  los  casos  es  permi- 
tido á na  lie  y menos  á los  filosofas  el  engañar  á la 
multitud  poco  instruida  con  la  total  inversión  del  senti- 
do de  dos  palabras  tan  exenciales  como  son  las  de 
Religión  y Fanatismo ; la  primera  consagrada  para  to- 
dos los  hombres,  y la  segunda  justamente  odiosa  para 
los  mismos.  Sino  es  un  delito  el  ser  crédulo,  y supers- 
ticioso, lo  es  ciertamente  el  ser  fanático  en  el  sentido 
mas  rigoroso  de  esta  palabra;  en  el  que  dejo  ya  es— 
plicado  desde  el  principio  de  esta  obra,  y en  el  que 
ha  sido  entendida  siempre  por  ios  verdaderos  filósofos. 

Luego  cuando  los  nuestros  han  afectado  tanto 
el  confundir  de  proposito  dos  cosas  tan  diferentes  como 
son  religión  y fanatismo;  cuando  en  el  largo  periodo 
de  treinta  años  han  gustado  el  servirse  de  la  una  para 
indicar  la  otra , acostumbrando  á los  ignorantes  a su 
cambio  ¿que  resulta  de  esta  conducta  en  que  ellos 
mismos  se  acreditan  de  instruidos,  si  no  el  provar  pa- 
ladinamente, que  han  empleado  para  el  efecto  todo  el 
arte  de  la  malicia,  todo  el  artificio  de  la  calumnia 
mas  criminal?...  Pasó  ya  pues  el  tiempo  de  descono- 
cer ante  los  hombres  vuestro  crimen  infondo,  una  vez 
vistas  y prpvadas  sus  mas  espantosas  consecuencias,  y 
solo  os  queda  recurso  y lugar  ante  Dios  para  vues- 
tro arrepentimiento. 

XVII 

Nos  protestarán  cuando  menos,  alegándola,  su 
buena  intención:  dirán,  que  como  predicadores  de  la 
Tolerancia  no  se  les  puede  acusar  de  haver  querido 
al  Carnicería  Sacerdotal.  L o creo  desde  luego:  yo  no 
examino  aqui  lo  que  era  en  realidad  su  tolerancia,  me 
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me  remito  en  el  particular  de  este  articulo  al  examen 
de  sus  escritos:  tampoco  indago  aora  lo  que  podian 

querer  unos  hombres,  cuyo  sistema  entero,  tejido  de 
inconsecuencias  absurdas,  comparables  solamente  con 
1 is  del  sistema  revolucionario , nada  podrá  .presentar 
en  claro  á los  ojos  de  la  razón,  sino  la  voluntad  de 
destruir  y el  orgullo  de  dominar  con  la  opinión.  Yo 
t-  meiíi  también  el  internarme  demasiado  en  !as  ti- 
nieblas de  este  orgullo,  y el  interrogarle  m ii  de  er 'a 
requirieadolo.  ¿ Si  en  el  caso  en  que  solo  los  Sacerd  )- 
tes  huviesen  si  .o  proscritos,  y los  filosofo ?,  lejos  de 
ser  emhueltos  en  la  opresión  universal,  huvieran  si  ’o 
lia.ii'.  los  á servir  los  templos  de  la  razón , y á pre  i— 
dir  á sus  fiestas  Decadarias,  (h)  con  un  buen  sueído 
pagado  eu  AJyi ¿agrammos  ¿ si  en  este  caso,  repito,  ha- 
b « m pesado  I » proscripción  de  docientos  mil  in  livi- 
anas eu  la  vaii’iza  filosófica,  y compensado  los  ma- 
les Je  la  generación  presente  con  la  Perspectiva  revo- 
lucionaria <le  la  felicidad  en  las  generaciones  futuras? 
No;  yo  no  h iré  cargos  que  no  vos  esten  demostra  los. . . 
Detestáis  como  yo  detesto  los  crímenes  que  haveis 
presenciado  como  yo:  no  pongo  en  ello  duda  ¿pero 
puesto  que  reconocéis  ya  que  la  publicidad  de  vues- 
tros principios,  malamente  comentados  según  a.  eg  irais 


( h ) Esta  voz  y la  siguiente  son  mui  exóticas  para  la  mayor  parte 
de  nuestros  lectores,  ¿a  una  tiene  por  ruiz  la  Decada  con  que  sosíituyó  la 
jfilosofía  Jacovina  el  uumeró  septenario  de  la  semana  en  el  de  diez:  asi  el 
dia  décimo  ó decadario  reemplazaba  el  Domingo  que  era  el  dia  del  seño - 
y la  Semana  tan  antigua  como  el  mundo  fue  convertida  eu  DecadroLn  otra  esr 
plica  el  peso  de  25.  libras:  por  que  es  de  saver  que  a la  tal  Señora  le  fue 
forzozo  el  mudarlo  todo  en  su  regeneración  humana:  épocas  de  nuestros, 
meses,  años,  días,  y hasta  el  punto  dó  comienzan  estos;  y todo  con  nuevos  nom- 
bres; y que  graciosos  ! Lo  mismo  se  hizo  con  toda  especie  de  medidas,  y de 
pesos  cte.  ele.  de  suerte  que  es  necesario  un  triunfo  de  paciencia  para  ira- 
gonerse  de  tamaña  estrvagancia..  Si  vierais  su  calendario! 


. a*** 
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ha  sido  tan  funesta,  y su  aplicación,  llevada  mas  allá 
(le  las  barreras  en  que  la  creíais  circunscripta,  ha  sido 
tan  horrible,  que  vosotros  mismos  para  salvaros  de  los 
anatemas  del  mundo  entero,  necesitáis  acogeros  al  asi- 
lo de  una  intención  sana,  pero  engañada;  sed  siquie- 
ra consiguientes  por  esta  vez  en  toda  vuestra  vida; 
renunciad  al  empeño  de  publicar  unos  principios  que 
tan  apesar  vuestro  han  producido  tantos  males.  S\  por 
ventura  os  fuere  doloroso  su  total  abjuración,  haceos 
siqui  ra  un  deber  de  guardarlos  para  vosotros  solos, 
y no  ios  derraméis  para  envenenar  la  sociedad:  sed, 
pues,  los  primeros  en  protestar  solennemente  contra  to- 
das sus  consecuencias  pasadas,  presentas,  y futuras  sedlo 
igualmente  en  defender  á la  inociencia,  ya  que  háveis 
sido  los  primeros  en  esponerla  á tantos  ultrajes  ¿ Es 
esto  lo  que  estáis  dispuestos  de  hacer? ...  uno  solo  en- 
tre vosotros;  uno  solo,  el  ¿¡bate  Raynal  en  1790.  signó 
cierta  especie  de  desaprovacion  á tales  principios,  pero 
en  términos  de  dejarla  arto  espuesta  a!  ridiculo,  y sin 
fuerza  bastante  que  haga  valedera  la  verdad  ¿Y  que 
han  hecho,  ó que  hacen  los  demas?...  Yo  no  hablo 
aora  de  sus  antiguos  maestros:  apenas  restan  algunos 
y estos  guardan  un  grande  silencio  ¿cual  es  pues  la 
conducta  de  sus  presentes  discípulos,  de  esos  escola- 
res hechos  ya  Doctores,  tan  fieros,  tan  satisfechos  de 
ver  apoyada  su  filosofía  en  la  revolución  y ta  revolu- 
ción en  su  filosofía  ? ( ambas  á dos  se  merecen  el  cam- 
bio de  causa  en  efecto,  yvice  ve  si  'e  efecto  e n causa) 
...Los  unos  leen  en  e!  INSTITUTO  nacional  lecciones 
de  materialismo . ó de  J¡ theismo  con  u tono  de  gravedad  tan 
imponente,  que  uno  de  sus  < of  des  se  ',a  erei  lo  obli- 
gado á pedirles  con  la  mayor  humildad  el  permiso  de 
creer  en  Dios ; otros  redactan  aora  con  una  constancia 
intrépida  Diarios  filosofía va  e ¡ por  su  titulo,  ya  sea 
por  su  fondo,  mui  protegidos  e,  > erdád,  pero  poco  lei- 
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y rn  todo  nuestra  filosofía , nuestra  revolución  son 
siempre  lo  mas  bello  del  mundo  desde  su  creación 
aca;  no  se  vé  alli,  es  verdad  á Robcspierre , ni  á los 
Ja  covines,  equienes  se  abandona  con  dolor,  no  os  tan— 
te  que  ellos  jamas  abandonan  á su  Robcspierre,  asi 
como  no  se  olvidan  asimismos-  Los  primeros  reinpri- 
inen  las  obras  de  un  Loco  nombrado  La  Metrie , obje- 
to del  desprecio-  de  los  filósofos  antes  de  la  revolución 
pero  reabilitado  por  ella  como  un  Bravo  Jilheo  que 
se  vanagloria  de  ser  maquina  y planta . Los  segundos  se 
dan  prisa  por  dar  a luz  unas  rapsodias,  que  su  mis- 
ino autor  temió  publicar,  tan  insípidas,  como  escanda- 
losas, tan  molestas  como  impias,  tan  necias  como  es- 
travagantes  ( 33  ):  tales  en  fin  que  no  sabré  decir  lo 
que  hai  en  días  mas  despreciable,  si  el  autor  que  pudo 
concf  vb  l s ó los  que  no  han  arrugado  su  frente  en  el 
hecho  de  alabarlas.  Publican  también  gruesos  volú- 
menes (31)  en  que  se  prodiga  una  erudición  embus- 


( 33  ) Entre  otros,  Jacques  el  fatalista,  y el  suplemento  al  viagero  de 
Olahiti : este  juicio  chocará  mucho  á los  profesores  del  Alheismo,  que  se  pros- 
ternan dia  á dia  ante  ¡a  imagen  de  Diderot,  y de  otros  sus  antiguos  profe- 
sos, que  gritan  con  el  tono  de  iluminados , para  ellos  tan  solenne,  y augusto, 
que  creen  en  la  Sombra  de  Helvecio ; y la  invocan:  Salud  / ...  Paciencia  Se- 
ñores mios,  este  juicio  será  motivado,  y entonces  me  contestareis  en  el  mo- 
¿o  que  saveis  hacerlo. 

(34)  Como  el  de  Mr,  Dvpuis,  refutado  ya  por  buenas  plumas,  y so- 
bre que  se  puede  volver  á la  carga:  no  es  tan  peligroso  como  otros,  porque 
es  savio  en  las  indagaciones,  y no  está  al  alcánse  de  muchos  lectores:  noos- 
tante  el  autor  es  falto  de  tino,  enojoso,  y detestable  razonador.  Comprende 
inepcias,  que  pueden  titularse  revolucionarias,  es  decir  superiores  á cuanto 
se  conoce  de  inepto;  y frases  en  que  las  ideas,  y palabras  aparecen  en  sen- 
tido opuesto.  Los  Atheos  pasaban  hasta  aqui  per  ingratos,  y este  titulo  es- 
taba en  el  orden;  por  que  se  atraviesa  una  ingratitud  mui  ediosa  en  desco- 
cer en  Dios  el  ser  Necesario,  que  en  el  hecho  de  criar  al  hombre,  como  di- 
ce Voltaire,  se/o  ha  dado  todo,  y sin  el  cual  nada  de  cuanto  existe  puede 
eoucevirse  posible. 
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tera  para  rejovenecer  unas  Hypotesis,  que  se  remon- 
tan al  tiempo  de  las  tabulas;  y mediante  una  confian* 
za  risible  oponerlas  á los  hechos  reconocidos,  y qne 
nos  tienen  contestados  todos  los  monumentos  historí- 
eos; sin  avergonzarse  de  poner  las  tales  Hypotesis  so- 
bre los  mismos  hechos  por  la  razón  de  que  los  he- 
chos hablan  por  la  religión,  y las  fábulas,  ó Hypote- 
sis por  el  ÁtheLmo. 

Los  tales  Diaristas  vendiéndosenos  por  filósofos 
y no  por  Jacovinqs.  denuncian  como  enemigos  de  la  liber- 
tad á to  los  cuantos  creen  en  la  necesidad  de  una 
religión,  y á los  que  tienen  el  coraje  de  profesar  la 
de  sus  padres;  Su  remisiva  para  con  estos,  pronuncián- 
dola con  un  mui  noble  desden,  y un  sarcasmo  ingenio- 
so es  allá  para  el  décimo  cuailo  siglo.  (35)  Asu  lado 


Estaba  reservado  aun  Atheo  de  nuestros  dias  la  retorsión  del  carro, 
llamando  hijos  ingratos  y bastardos  á.  los  que  no  réconocen  á 1h  Naturaleza  por 
Madre-,  lo  estaba  igualmente  aun  filosofo  del  siglo  18.  el  ignorar  que  esta 
voz  Naturaleza  es  un  termino  abstracto,  que  en  su  mas  estenso  sentido  signi- 
fica la  universalidad  de  los  seres  existentes,  y qne  por  lo  tanto  la  Naturale- 
za nada  puede  producir,  no  siendo  ella  una  sustancia,  y-  no  r -presentando  á 
nuestro  espíritu,  sino  una  idea  a tracta  de  los  Seres,  que  comprende  la  uni- 
versalidad de  ellos:  asi  es  que  dicha  bastardía  no  apela  mas  que  sobre  nna 
abstracción,  ni  es  otra  cosa  que  uu  esceso  de  necedad  en  el  predneente. 
Si  Mr,  Dupuis  procede  de  buena  fe  es  forzosa  concluir  con  el  de  Locos  á los 
Atheos  por  una  necesidad  y es  que  no  pueden  menos  de  abusar  en  su-  razo- 
namientos: si  no  es  asi,  resulta  que  el  obra  como  muchos  otros  filósofos,  que 
se  dicen  asimismos  al  entrar  en  su  empeño  ,,  aventuremos  siempre  lo  que  bal 
„ de  mas  absur  o en  impiedad.  La  impiedad  cu  ivirá  el  absurdo  á la  vista 
,,  de  los  necios,  cayo  numero  es  infinito.  Las  gentes  sensatas  se  reirán  sin 
„ ponerse  á respondernos ’’  Este  calculo  plausible  tal  vez,  podrá  ¡-er  errado 
al  presente.  Cuando  la  necedad  se  hace  criminal,  ya  no  basta  para  su  cas- 
tigo el  desprecio. 

(35)  Leo  en  el  Mercurio  francés  N.  9.  año  5.  un  articulo  erque 
dando  cuenta  de  una  carta  sobre  la  calumnia,  con  motivo  de  un  verso  suyo 
(olvidando  ásu  libro  mas  no  á su  Melania)  . e añ.i.íe  „ Seria  de  desear  por 
„ la  gloria  misma  del  C u ¡a  iaao  LAtJ.lxit'E  .me  este  mismo  verso  le  obli- 
gase a olvidar  el  mandato  de  su  arresto/  y acordarse  uu  ¿<oco  mas  de  Vol- 
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nos  salón  también  al  encuentro  ciertos  versistas  que 
queriendo  hacer  de  grazejos  se  burlan  de  que  haya 
quien  pueda  reconocer  una  Providencia,  y marcan  á esta 
simplicidad  como  un  ridiculo  tan  evidente,  que  basta 
en  su  concepto  esponerlo  para  dar  que  r^ir.  Los  rei- 
dores con  este  motivo  reacen  las  antiguas  burlas,  y los 
viejos  epigramas  contra  frailes  y Monjas  etc.  de.  Yo  les 
diré  que  este  gran  fondo  de  sus  sátiras,  tan  lleno  en 
todos  tiempos,  como  inagotable,  ha  perdido  ya  toda 
su  sal  con  el  demasiado  roze  que  ha  sufrido:  de  el 
han  sacado  los  filósofos  todo  el  partido  que  se  han  propu- 
esto formar  contra  la  religión;  por  que  el  sarcasmo  bue- 
no, ó malo  esta  siempre  al  alcanzo  de  todo  pobre  lite- 
rato. y es  mui  del  gusto  de  los  necios. 


taire,  y de  sus  ¡lastres  ámigos.  Si  tubíese  á bien  hacer  alto  sobre  las  opiniones 
que  Im  pronunciado  antes , y después  de  la  revolución , 6 durante  esta,  vería 
fácilmente,  que  no  le  es  ya  permitido  el  retrotraemos  al  siglo  14.  ” 

Coao  estas  instilaciones  raja  n :n:e  malignas,  y mentirosa?  son  el  ulti- 
mo recurso  ie  los  que  no  se  atreven  á una  acusación  directa,  ni  pueden,  ó for- 
malizar el  ataque,  ó responder  á el,  no  será  inútil  el  reducirlas  i su  legiti- 
mo valor,  tanto  mas  cuanto  que  el  Diarista  ha  vuelto  á animar  su  cargo  en 
otra  ü]a  suya.  Ninguno  de  los  dos  artículos  esta  firmado;  por  lo  mismo  fir- 
mado tolos  los  de  su  Diarios  el  Ciudadano  Leiwir'ZL'irocfie,  que  es  su  redac- 
tor, tenia  yo  derecho  para  hacerle  resp  nsable:  mas  no  lo  haré,  por  que  el 
Cuida  laño  Cabanis  ha  declarado  ser  suyos  dichos  artículos,  y reclamado  para 

si  las  que  ei  llama  inj  trias:  asi  que  cou  el  deben  entendí  r¿e  mis  siguientes 

observaciones,  en  que  solo  he  mu  a ’o  el  nombre, 

1 • Yo  no  veo  que  tienen  de  común  el  verso  citad  ',  y el  arresto  que 
he  sufrido.  El  verso  está  bien  fórmalo:  espresa  ademas  un  sentimiento  no- 
ble, y yo  le  agradesco  al  autor  [ valiéndome  de  ocasión  tan,  oportuna,  para 
acreditar  mi  reconocimiento  } los  pasos  que  dio  en  mi  fabor  eon  el  Directo* 

■t  o,  aunque  hayan  salido  infructuosos.  Lo  que.  resulta  d ■ aquí  es,  que  yo 
r e contriste  por  el  del  partido,  y de  las  opiniones  que  há  sostenido;  y que 
i e crea  obligado  al  silencio  con  respeto  á su  persona,  deseando  una  oca 
f on  cualquiera  de  acredit  ríe  mi  reconocimiento  j mas  yo  no  hallo  que  re 
lacion  tenga  esto  con  el  mandato  de  mi  arresto. 

2,  Para  Convidarme  á o'vidir,  era  menester  estar  bien  seguro  ’e 
mi  resentimiento.  Yo  no  lie  porid  manifestarlo  haviendo  guardado  un  í- 

len-  i i proftin  *o  en  d particular,  a oque  nada  me  obligase  1 guardarlo;  gu- 

ardóle aun  ¿ quiere  mas  ei  Ciudadano  Cabcmtt .?  Litara  el  bien  asegurado  13 
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Mas  ya  es  tiempo  de  avisar  á los  filosofo?  (ma- 
estros, y discípulos,  adeptos,  y Neófitos)  de  uta  vcrJa- 
que  á solo  ellos  á podido  escaparse,  y es  que  la  uui 
ca  arma  que  ha  servido  á sus  intentos  hasta  aquí  es- 
ta en  el  día  cubierta  de  orin,  y emmojocida  con  la 
sangre;  y todas  las  ventajas  que  hasta  el  presente  sa- 
caba la  maledicencia  con  sus  mofas  de  la  religión’ 
cuando  esta  era  una  Potencio , han  yá  desaparecido 
desde  que  no  es  oba  cosa  que  su  victima.  Las  hur- 
las no  dicen  bien  con  las  proscripciones,  y los  chis- 
tes pierden  toda  su  gracia  entre  los  horrores  di1  la 
sangre.  Los  reidores  se  olvidan  en  un  todo  de  su  m — 
uisterio  al  lado  de  los  verdugos  ¿porque  arpiien  pue- 
den divertir  no  siendo  á los  verdugos  mismos  ? y don- 
de pueden  aliar  lugar  sus  gracejadas,  ano  ser  en  las 
arengas  de  la  Jllontaña  y bajo  el  apoyo  de  los  decre- 
tos, que  mantienen  aun  en  cadenas  á millares  de  in- 
nocentes? Los  filósofos  que  tanto  vos  han  hal  lado  de 
las  conveniencias  de  las  cosas,  han  cai  to  ellos  p -r  es- 
ta vez  en  una  estraña  inconveniencia:  bien  es  verdad 
que  la  suya  en  este  caso,  anadie  mas  ofende  que  á la 
humanidad,  y es  savido  ademas  que  la  de  los  filosofas 
semejante  á la  naturaleza  jamas  se  ocupa  con  los  in- 
dividuos y solo  atiende  á la  especie , 


ebrar  así  en  caso  igual?  Lo  estará  de  que  su  filosofía  V conduzca  á ese 
termino?  Séame  permitido  el  dudarlo  hasta  tener  lá  prueva:  es  mui  frc’l 
hacer  del  generoso  por  cuenta  agena,  cuando  nada  hai  que  obligue  á ha- 
cerlo por  la  propia. 

3.  No  descubro  otra  intención  en  sus  caritativos  avis  s,  que  el  ha- 
cer creer,  si  pudiese,  que  el  resentimiento  es  el  que  liavía  dirigido  mi  plu- 
ma, y no  el  interes  de  la  verdad.  Este  ruin  artificio  no  es  propio  para  im- 
poner á nadie.  Yo  no  he  dejado  ignorar  después  de  muchos  artos  cual  ha 
sido  mi  modo  de  pensar  sobre  estos  mismos  pantos  en  mi  discurso  del  Ly- 
ceo:  abuen  seguro  que  lo  dude  el  Ciudadano  Cabanis,  si  quiere  tomarse  la 
pena  de  leer  mis  lecciones  dadas  en  las  escuelas  Normales,  Cosas  son 
estas  mui  anteriores  al  mandato  de  mi  arresto.  :Vl  as  ya  desde  entonces  un 
despreciable  Jacobino  tan  astuto  como  el,  en  una  oja  volante  signada  Bonck~ 
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Yo  tampoco  me  ocuparé  en  ajelante,  masque 
en  las  objeciones:  tengo  prometido  no  dejar  u na  t-óia 
sin  contestación^  y voi  á hacer  efectiva  mi  palabra. 

XVIII 

Ia  Tu  mismo  nos  aseguras  que  el  clero  no  po- 
día en  mo  lo  alguno  abrazarse  con  una  revolución  que  se  lo 
quitaba  todo.  Nosotros  en  consecuencia  estamos  auto- 
rizados para  tratarlo  como  enemigo. 

Respuesta:  desde  luego  vos  olvidáis  que  me  es— 
prese  así,  refutando  la  politice  de  Mirabeau , y de  con- 
siguiente que  yo  debia  referirme  al  año  de  91.  razo- 
nar conforme  al  estado  de  las  cosas  en  aquella  época 
y razonar  con  Mirabeau,  teniendo  á la  vista  las  con- 
sideraciones generales  sobre  los  intereses  generales 
sobre  los  intereses  humanos,  para  hacerle  ver  demos- 
trativamente que  los  havia  visado  mui  mal  en  su  Cons- 
titución civil  del  Clero.  Mas  desde  que  la  República  france- 
sa no  reconoce  Clero,  y que  en  ella  toda  prelatura  ha  sido 
ó somatada,  o forzada  á huir  con  el  estrangero;  cu. ni- 
do todos  los  Sacerdotes^  ó han  perecido,  ó emigrado  y 
lo « pocos  que  restan  viven  de  lim  >ma;  ya  no  es  menester 
saver  6 averiguar  lo  pie  ante  una,  y otra  sería  i ios  que 


ce,  la  cual  contenía  un  manifiesto  elogio  de  Bahceur,  me  envidaba  también 
á olvidar  mi  prisión  ijo  Robespierre;  y save  Dios,  si  la  prisión  ó man- 
dato‘de  arresto  han  entrilo  por  alguna  cosa  en  mi  resolución  de  eser  vir, 
lo  que  he  creado  conviviente-  ROMME  decía  asimismo  por  aquel  tiempo 
al  Comité  de  pública  instrucción  lo  siguiente  que  le  dió  risa  ¿ Conr  que  no 
habrá  modo  de  hacer  que  cese  en  sus  declamaciones  á ese  bribón  de  Laliarpe  ? 
es  pues  claro,  que  todo  lo  que  de  mi  escandaliza  al  Ciudadano  Cabanis  no 
tiene  su  fecha  en  el  mandato  de  arresto-,  y que  no  lo  es  menos  el  que  to- 
dos los  del  partido , y todos  los  enemigos  de  la  verdad,  sean  Jacovinos  re- 
matados, sean  fanáticos  de  la  filosofía,  sean  políticos  revolucionario  -,  todos  ob- 
servan un  idéntico  lenguaje,  mientras  que  arrollados  por  la  verdad  no  se  vea 
en  la  necesidad  de  enfeimar  alo  menos  el  testimonio  del  que  osa  decírsela. 
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nó  gozan  de  especie  alguna  de  existencia  política:  tam- 
poco les  resta  nada  que  abrazar,  nada  que  repeler  en 
un  estado  de  cosas  tal,  que  ningún  giieco  les  deja  que 
ocupar:  asi  mismo  ningún  otro  interes  temporal  les  pu- 
ede llamar  la  atención,  sino  el  común  de  la  vida,  y 
libertad,  único  también,  ellos  reclaman.  A>i  que 
la  disparidad  es  bien  completa  coma  veis,  no  liavien  lo 
n i la  de  común  entre  el  Clsrj,  aquieu  Mi-abeau  of-a- 
cia  su  Constitución  Civil.,  y los  ministros  actuales  del 
culto  aquienes  vuestra  constitución  desconoce,  y de 
quienes  no  hablaríais  jamás,  si  os  fuese  dabie  ei  ser 
consiguientes. 

2.°  Mas  sean  lo  que  fueren  al  presente  los  S i- 
cerdotes,  que  en  efecto  dejaron  de  ser  lo  que  eran 
por  igual  motivo;  ellos  no  pueden  amar  nuestra  revo- 
lución. 

A esto  respondo;  que  nada  h d mas  fisoi!  que 
el  reunir  en  dos,  ó tres  lineas  un  monten  1 1 absur— 
dos;  y que  para  hacerlos  perceptibles  a todas  el  -ses 
de  lectores,  y desenvolver  sus  conse  u nci.  s atroces 
son  menester  páginas  enteras:  es  menester  ademas  na- 
cerse violencia  para  contener  la  indignación,  que  ins- 
pira semejante  lenguaje,  y reducirse  á esplicar  neta- 
mente lo  que  todo  el  mundo  deberá  comprender  en  el. 
Sinembargo  es  ya  uu  deber  el  hacerlo;  y pues  q e 
toJavia  se  proscrive  coa  frases  homicidas , y con  la  fu- 
erza misma  del  absurdo  que  embuelven4  restubleceré- 


4.  Y que  significa  esta  instancia  suya  por  que  me  acuerde  un,  poco 
mas  de  Voltaire  y de  ruis  otros  ilustres  amigos  ? Si  se  trata  de  los  respetos 
que  se  dében  al  talento,  creo  tener  provados  los  mios.  Si  se  trata  de  opi- 
niones ¿pretenderá  el  Ciudadano  Cabanis.  que  yo  he  jurado  en  las  de  Vol- 
taire, y de  mis  amigos,  ó que  sea  mi  deber  no  puólicar  otras,  que  las  suyas? 
Por  fortuna  es  arto  conocido  mi  carácter,  para  que  se  sepa  cuan  dislante 
estoi,  y lo  he  estado,  de  subordinar  mi  opinión  á la  de  otro,  sea  quien  fu  e- 
pe;  mis  pruevas  estau  dadas  eu  el  particular;  he  contradicho  formalmente  á 
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srs  ’a*»  cosa55  h °u  ser  natnrál,  pulv'enzaíiíló  primero 
la«  frases  men  i osas.  Por  otra  parte  no  son  los  Sacer- 
dotes los  únicos  á quienes  puede  aprovechar  esta  Je- 
fe nsa,  por  q f e an  á su  goze  también  los  buenos 
Ciudad  nos,  á quienes  se  -degüella  con  las  propias  ar- 
mas. f's  ¡ reciso  finalmente  hacor  añicos  estas  armas 
execrable*:  la  impudencia  revolucionaria  es  como  el 

OJO  del  Cyclopc,  que  no  podía  ser  reventado  sino 
con  la  punt  i quemada  de  una  estaca.  Los  opresores 
unen  á su  fuerza  real  frivolos  pretestos,  y los  opri- 
midos no  tienen  á.  sufabor  mas?  que  la  verdad.  Cuidemog 
pues  cuando  menos,  que  esta  se  presente  con  toda 
evidencia,  para  desnudar  á los  opresores  de  todos  sus 
pretestos,  y que  la  opresión  quede  aisladamente  espu- 
esta  á las  miradas  del  Público  bajo  toda  su  defor- 
midad. 

Yo  se  que  esta  palabra  tan  estraña  amar  la  re - 
volneion  es  el  protocolo  de  lo*  gobernantes,  y no  he  ol- 
bidado  una  carta  oficial  impresa  en  todas  partes,  don- 
de al  proposito  de  un  Droguista  ( no  se  de  que  depar- 
tamento ) que  se  hizo  sospechoso  ( no  se  tampoco  de 
que ) se  ordenaba  hace  como  un  año,  el  informarse 
as  la  Casa  de  dicho  Drogúi  la.  si  en  ella  era  arriada  la  revo- 
lucioné un  monumento  de  esta  naturaleza  bastara  en  la 


Volt  aire  en  la  primera  carta  que  le  dirigí  en  seguida  al  Conde  ele  TV arvri1',  y sobre 
un  punto  de  cr  itica  asa?!  importante.  He  alabado,  viviendo  aun,  obras  en  que 
se  demostraban  sus  errores,  eon  especialidad  Las  cartas  de  algunos  Judmt 
P irtug  teses  par  el  \b.  Guene 5,  y no  se  ignora  cuanto  me  censuraron  esta  fai'a 
de  respeto,  á la  se  rita  profesa  de  I03  Jilosofos  mis  amigos,  la  cual 
por  mas  qne  se  diga  no  ha  si ’o  la  mia.  Ame  v bonrre  la  persona  de 
Helvecio:  y en  1783.  [Si  Ciudadano  Cabanis  en  1 783,  época  bien  lejana 
de  mi  mandato  de  arresto']  cuando  todo  concorda  para  hacer  justicia  á las 
calidades  personales  del  autor,  empleé  tres  sesiones  del  Lyceo  en  refutar  su 
libro  del  espirita,  tratándole  como  ei  libro  mas  malo  de  cuantos  ha  sudado  la 
pren  a,  como  un  tejido  de  paralogismos,  de  Sofismas,  del  abuso  continao  de 
pala  has  contrarias  al  buen  sentido,  y á la  moral;  todo  lo  cual  prueva  en  mi 
ooinion,  que  el  autor  ron  un  corazón  escelente,  y un  talento  conocido  para 
la  pluma,  uuia  un  espíritu  tan  decididamente  falso,  cuanto  Loeke,  y Cundí- 


«***  * 
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'Historia  para  apreciar  á todo  un  Gobierno;  mas  coa 
todo  razonemos. 

En  1 r lugar:  nadie  puede  amar  cosa  que  no  le 
traiga  aigun  bien.  Seria,  pues,  menester,  para  que  to- 
dos amasen  la  revolución  que  á todos  huvieru  traído 
aigun  bien  ¿ os  atreveréis  á certificarlo?  Yo  no  po— 
( - ncoo-uran.  que  aun  esos  miamos  «quienes  ha  dado 

todo  lo  mas,  la  amasen  de  verdad;  porque  no  se  ama  nun- 
c » gu¿c  alguno  que  no  reúna  la  calidad  de  seguro 
y pacifico;  tampoco  conozco  otros  que  puedan  arnar  la 
revolución , sino  los  Jacoviuos , los  Frammasones:  estos  la 
aman  en  la  forma  en  que  aman  el  crimen:  por  lo  mis- 
mo quieren  perpetuarla.  Pero  todo  lo  que  tiene  al- 
go de  hombre  no  puede  amar  otro  gobierno,  que  el 
que  asegure  á cada  uno  en  cuanto  esta  de  su  parte,  el 
l>ien  estar  de  que  cada  cual  de  sus  subditos  sea  sus- 
ceptible: 

Este  tal  gobierno  puede  fácilmente  result  r de 
una  revolución,  que  para  nadie  ha  sido  oprenvo,  co- 
mo lo  fue  la  de  Roma  cuando  la  espulsion  de  los  Tur- 
quinos-, la  de  Suiza  en  tiempo  de  Alberto  de  Austria, 
aun  la  de  la  misma  Holanda,  donde  no  se  combatió  si- 
no contra  la  tiranía  estrangera,  o la  de  los  Americanos 
que  no  tubieron  otros  que  combatir  mas  que  á ¡os 
ingleses.  Todos  estos  púcblus  han  podido  amar  !a 


Uuc  lo  tenían  justo.  Confiero,  que  md  i de  esto  concuerda  con  vuestros  pa- 
negíricos, ui  con  los  del  cofrade  Rtederer.  Dicha  refutación  verá  la  luz,  y 
p^ra  entonces  aguardo  vuest  a replica. 

ÍVo  veo  pues,  que  nueva  razón,  ó motivo  me  haga  al  presente  menos 
libre,  qne  ío  he  sido  hast  qui,  y cuando  siempre  anelo  por  serlo  en  el  par- 
ticular de  que  se  trata:  no  vos  recordaré  tampoco  con  respeto  al  deber  ce 
la  umistad  el  prul  .quio  usque  ad  aras , por  que  es  religioso;  pero  si  la  mart- 
ina favorita  de  i . cerón  A . /cus  Flato;  sed  mugís  am.ca  veritus.  amigo  F ta- 
lón pero  mas  amiga  la  verdad. 

5.  íse  ine  exulta  á revolver  sobre  las  opiniones , que  tengo  enunciadas 
sea  antes,  sea  eu  las  diferentes  épocas  de  la  revolución;  seguramente  que  he 
revuelto  sobre  ellas,  y mucho  sobro  las  que  tocan  á la  religión,  bien  que 
•mis  opiniones  cu  osia  materia  se  limitaban  a solea  dos,  ó tres  artículos,  que 


f)í 


revolución,  no  ensuciada  con  el  crimen,  y cuyos  peli- 
gros hicieron  brillar  tantas  virtudes.  La  pudieron,  pu- 
es amar  viéndola  confundida  con  un  buen  gobierno, 


Este  buen  gobierno  puede  también  venir  en  pos 
de  una  revolución  desastrosa,  como  arrivó  en  Yngla- 
terra  después  de  la  tiranía  de  Cromwel;  en  cuyo  even- 
to sin  amar  la  revolución  se  entra  amando  el  gobierno, 
que  la  sucede  sin  confundirse  con  ella:  asilo  hici- 

eron los  ingleses,  los  cuales  maldiciendo  la  usurpaci- 
ón de  Cromwel  solemnizan  todos  los  años  la  Consti- 
tución de  1638.  ¡Cuan  fácil  huviera  sido  á la  francia 
reproducir  este  hecho  después  del  9.  thermidor ! Cuan 
inapreciable  es  hoi  el  momento  que  la  Convención  dejó 
escapar  por  entre  sus  manos ! cuando  se  presentará 
ocasión  mas  bella  para  refundir  todos  los  crímenes, 
todos  los  males  sobre  Kobespierre,  sobre  sus  cómplices,  y 
de  fundar  realmente,  y de  buena  feé  un  gobierno  le- 


íngerí  en  el  Mercurio  del  año  de  1793.  en  los  cuales  ataqué  a ganas  ver- 
dades que  no  entendía,  y que  después  me  han  parecido  serlo  e incontestables, 
luego  que  me  torné  el  trabajo  de  examinarlas.  Vereis  bien  pronto,  y para  vu- 
estro mal  que  refutándome  ami  mismo  no  me  trato  mejor,  queá  los  demás.  Es 
cosa  graciosa  por  cierto  no  permitir  á un  hombre  confesar  su  engaño,  y de- 
cir sus  errores.  . . . Perdonad  señores  mios:  solos  vosotros  los  /¡losofos  gozáis  el 
privilegio  de  la  infalibilidad,  aunque  jamas  estáis  de  acuerdo  entre  vosotros  mis- 
mos: por  lo  que  amí  toca,  la  marcha  es  mui  simple:  digo  siempre,  no  á los 
filósofos  si  á las  gentes  sencillas:  esto  escriví  en  tal  tiempo;  aora  vui  á pnnar 
que  no  supe  lo  que  me  dije,  y juzgad  si  entonces  ó aora  be  dicho  verd;  d, 
C.  No  me  es  permitido  [ se  añade  ] querernos  traer  al  siglo  I 4.  Ygnorc  á. 
que  siglo  pertenece  el  Ciudadano  Cabanis  y si  será  de  desear  el  saberlo:  o 
que  hai  de  cierto  eo  el  caso  es  el  tratarse  al  presente  de  la  creencia  reli- 
osa  y mientras  que  no  nos  prueve,  que  todo  ese  tropel  de  hombres  grand-s 
del  siglo  de  Z,uis  1 4,  en  que  sin  esccpcion  eran  todos  christianos,  pertenecen  al  si- 
glo decimocuarto  resultará  que  baveis  proferido  una  tontería;  y que  amenos  de 
que  no  se  me  Cite  de  mis  escritos  una  frase  tocada  en  la  ignorancia  supersticio- 
sa de  dicha  edad,  resultará  también  que  há  dicho  cuando  menos  una  imperti- 
nencia. Baste  lo  dicho  por  aora;  mas  adelante  nos  volveremos  á encontrar,  y 
haré  ver  que  el  espíritu  que  diiige  su  pluma  es  el  délos  Loúvct,  Poutier  y 
Consortes, 


q íe  era  su  fruto  y el 
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gn],  y Republicano!  Que.  dicha  i a de  haverlus.  con  nn 
pueblo  dócil  al  par  que  crédulo  como  lo  os  el  frail- 
ees, que  nada  mas  auela,  que  respirar,  y olvidar.!.... 
No  hablemos  mas;  la  Providencia  no  nos  lo  ha  permitido 
y la  Moatafkn  ha  vuelto  á ocupar  su  puesto  en  esta  época; 
lo  ocupó  también  en  el  V ’endi  miarlo,  ( i ) y nos  amenaza  al 

presente  de  ocuparlo  de  nuevo ¡y  nos  mandáis  que 

amemos  la  revolucionl  Es  menester  hacer  justicia  contra 
tanto  delirio,  y tanta  impudencia  ¡ Amar  vuestra  revolu- 
ción! esto  seria  amar  el  crimen,  la  rabia,  la  muerte,  j 
el  infierno.  Si:  siempre  que  os  atreváis  á hablarnos  de 
vuestra  revolución,  tened  entendido  que  todos  los  fran- 
ceses, todos  los  Pueblos,  lodos  los  siglos  as  contestan  con 
migo,  por  estas  palabras,  qué  serán  de  hoi  mas  repe- 
tidas sin  cesar  jG  PRO  VIO,  EXECRACION!  Palabras 
son  de  sentencia  pronunciad  i por  la  eterna  justicia; 
p labras  gravadas  ya  por  ella  en  el  corazón  de  to  lo 
hombre  justo,  de  todo  hombre  libre ! si;  no  h ai  uno, 
que  no  se  crea  con  el  derecho  de  repetiros  ¡OPRO- 
YÍO,  EXECRACION  ! sobre  vuestra  revolución,  Ínte- 
rin que  ella  no  produzca  otr*.  efecto  que  la  tiranía, 
de  algunos  y la  opresión  de  todos- 

— 2.°  Mas  tu  eres  quien  abusos  de  la  palabra 
sin  querer  responderá  nuestro  pensamiento!  Es  s ivi  lo 
que  detestamos  tanto  como  tu  los  crímenes  de  la  re- 
volución. y cuando  hablamos  de  amarla , queremos  de- 
cir, ám  <r  la  libertad , la  Constitución , la  República:  esto  es- 
to do  lo  que  fui  en  eL  caso,  y lo  que  rep r ovamos  en 


C)  Alude  a los  ¿Lis  5. y 6 Je  octubre  le  95  dias  cuquee  '•esto  del  Ju- 
co.... ' . ,'u  , ,,o  ó o i artei-es  de  París,  y d urnas  par  Los 

que  se  les  unieron  en -odio  del  terrorismo,  que  venn  resucitado,  y les  ame- 
nazaba en  su  concepto  con  las  nuevas  dispn  ieiones  to  nadas  para,  reorganizar 
la.  Convención ; en  especial  con  la  que  ordenaba,  que  las  ilos  terceras  parles  de  me 
noevos  diputados  debían  sacarse  de  entre  los  Convencional  es,,  que  ivan  á con- 
cluir su  misión.  La  consternación  en  esta  terrible  lucha  fue  inavor,  que  i$ 
Lucna.  misma;  si  bien  perecieron  en  ella  de  3.  á 10.  ÜU3.  hombres- 
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los  Sacerdotes  por  no  amarla. 

\o  respondo:  que  no  es  poco  conseguir  hove- 
ros forzado  á que  formalmente  nos  distingáis  cosas  tan 
opuestas*  y que  no  separa, ís  sino  cuando  se  os  estrecha 
£>  eiio  mui  de  cerca.  Sin  e?t,e  apremio  las  confundís 
siempre,  y afectáis  hacerlo  de  continuo  en  vuestro  len- 
guaje havitual  ¿y  quien  no  save,  que  la  confusión  de 
ideas  es  entre  vosotros  una  necesidad,  y un  sistema? 
No  será  necesario  embrollarlo  lodo,  obscurecerlo  todo, 
cuando  se  quiere  oprimir  aparentando  justicia,  y pros- 
crivir  á nombre  de  la  ley? 

£í  embargo  tened  bien  presente,  os  lo  niego,  esa 
distinción  , que  lia  sido  preciso  arrancaros;  no  pues.no 
la  olvidéis;  no  vos  sirváis  ya  mas  de  esa  otra  pal  bra 
contri  -revolución,  que  nunca  ha  significado  en  voca  vu- 
estra otra  cosa,  que  la  repulsa  de  fó  verdad,  de  la  razón, 
y .justicia  que  para  vosotros  son  contrarevolucionarias  ( 34  ) 
I\o  hablo  al  aire;  Pensad,  en  que  con  solo  poneros  á. 
la  v ista  vuestras  discusiones,  se  os  provará.  si,  en  cada 
paso  de  ellas  que  siempre  que  ha  sido  conbatído  todo 
j'  ( m í r*  era  contrario  al  orden  legal,  moral,  so  iah  cons- 
titucional, haveis  contéstalo  llamando  contrae  evoluciona- 
nos  á los  que  rasgaban  asi  vuestro  velo,  y contra  qui- 
enes no  encontrabais  otra,  r>i  mejor  respuesta;  pensad  en 
que  al  presente  no  se  trata,  sit  o de  libertad  efectiva,  de 
Constitución,  de  República,  no  ya  de  revolución,'  y 
que  por  lo  tanto  los  legisladores  no  deben  aprovar 
sii  o lo  que  les  es  fthorable.  i.i  dejar  de  reprovar  lo 
que  les  sea  contrarío.  Esto  sentado  voi  á proseguir. 

La  Libertad  política^  civil4  es  en  simisma  una 


[34]  Cíteseme  sino  una  o inion  so’a  nación?’,  de  las  enunciadas  en  las 
asambleas  legislativas,  que  no  ha,  a sido  convatida  c>  mo  ceñir  a -revolucionaria 
6 Uta  isla,  o Federalista  rtc.  6 coa  alguna  de  e tas  denominaciones  insigni- 
ficantes, que  nos  han  gobernado  Ue  echo  a/ios  acá;  salvo  sea  cu  esto  el'  cons 
sejo-  üe  los.  Ancianos* 
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«osa  escalente:  una  Constitución  cuya  tendencia  sea 
para  éstablecerla,  será  mas  ó menos  buena,  según  que 
mas,  ó menos  se  acerque  á su  objeto:  una  república 
sera  mas,  ó menos  afortunada,  según  que  mas,  ó me- 
nos se  gize  en  ella  Je  Jico  * libertad.  T /do  esto  no  es  rn  is 
que  un  objeto  de  examen  en  la  especulativa,  un  ob- 
jeto del  deber  en  la  practica;  mas  en  el  orden  legal 
no  ha  sido4  ni  es  un  objeto  de  amor.  La  lei  á nadie 
obliga  al  amor  del  gobierno  sea  el  que  fuere,  y si  tan 
solamente  á estarle  sometidos:  el  gobierno  es  solo  q li- 
en por  su  Ínteres  propio  debe  hacerse  amar:  la  lei 

no  conoce  afecciones,  pero  si  conoce  los  hechos.  Son 
tan  notorias  estas  verdades^  que  seria  vergonzoso  el 
ignorarlas.  Con  todo  yo  debo  insistir  sobre  ellas,  por 
que  están  soberanamente  desatendidas;  puesto  qim  no 
pu  liendo  vosotros  atacar  los  hechos,  que  os  desmien- 
ten, atacais  las  afecciones,  que  os  suponéis  al  antojo; 
y ensu  consecuencia  deportáis,  proscrivis  con  toda  esa  fr  i- 
se tan  repetida;  y que  ya  no  debía  molestar  los  oidos 
de  nadie  una  vez  proclamada  la  Constitución;  por  que 
¿que  valor  tienen  ya  dichas  frases?...  no  aman  al  go- 
bierno,no  aman  la  República  ! Mas  diré;  que  aun  cuando 
la  constitución  fuese  la  mejor  posible,  sería  sinembar- 
go menester,  para  haver  de  amarla 4 un  tiempo  sufi- 
ciente para  conocerla;  por  que  nada  se  conoce  bien 
sin  la  prueva  de  esta  especie  de  cosas,  y solo  los  lo- 
cos se  apasionan  por  una  mera  teoría:  no  es  pues  so- 
bre el  papel  dó  se  ha  de  vuscar  la  bondad  de  la  constituci- 
ón sino  sobre  su  aplicación  efectiva;  asi  como  uua  buena 
República  no  funda  su  establecimiento  en  estar  sentada 
con  letras  grandes  sobre  nuestras  puertas4  ó en  magníficos 
emblemas,  sino  en  el  goze  habitual  de  las  ventajas 
que  ella  proclama*  Los  discursos  mejores  nada  pro- 
ducen aquí,  y solo  obran  los  buenos  efectos  déla  espe- 
ríencia  diaria;  y es  visto  que  para  hacer  esta  prue- 
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ya  con  una  constitución,  se  necesita  desde  luego  el 
observarla:  para  amar  la  libertad  es  necesario  gustar- 
la; para  amar  la  república,  es  menester  también  que 
el  gobierno  sea  republicano. ... ¿J-ío  veis  ja  venir  so- 
bre vosotros  el  trueno  de  la  terrible  consecuencia  que 
arrojan  de  si  mismos  estos  antecedentes  ? ¿Mas  aqui- 
enes  me  dirijo?  ¿Quienes  son  los  que  han  de  respon- 
derme? serán  lo-<  Jacóvmos  los  que  me  gritan:  ornad 
la  Constitución  ? esta  sera  entonces  la  del  año  93.  por 
que  elios  no  quieren  otra:  los  que  me  digan:  amad 
la  república  ? La  suya  no  es  otra  que  la  anarquía  en 
ei  lenguaje  del  dia,  ornas  realmente  la  tiranía  revolu- 
cionaria. Serán  los  dos  Consejos  los  que  me  dicen,  a- 
mad  la  Constitución?  Será  el  Directorio?  Mas  este  posee 
todos  los  Poderes  inconstitucionales , que  ha  recivido  de 
los  dos  Consejos  ¿ que  viene  pues  á ser  este  lengua- 
je, si  o es  una  mofa,  un  insulto  para  mi?  Me  gradu- 
éis Je  inbecil,  y queréis  que  todo  el  Pueblo  francés 
lo  sea ! Pues  bien  ! por  lo  mismo  de  no  tenerme  por 
inbecil,  ni  por  tal  tampoco  al  Pueblo  francés:  por  amar  yo 
como  amo  con  todo  el  Pueblo  francés  la  libertad  que 
nos  tenéis  prometida;  por  querer  amar  en  cuanto  me 
es  dable  la  constitución,  que  el  pueblo  ha  querido  y 
la  República  que  el  ha  sancionado;  por  todas  estas  ri- 
zones, pues,  perentorias  sin  duda,  me  juzgo  con  dere- 
cho para  deciros  u no,  nosotros  no  somos  en  modo 
„ alguno  la  burla  de  vuestro  lenguaje:  hemos  apren- 
,.  dido  harto  bien  á conocerlo:  en  vuestra  voca,  atm.d 
h libertad,  amad  la  Constitución , amadla  República , no  sig- 
nifica otra  cosa  todo  esto,  que  amad  nuestra  doniin<icio»„ 
y en  su  consecuencia  es  como  yo  no  creo,  que  este- 
mos obligados  á obedecerla.  Todo  loque  se  puede 
hacer  está  reducido  á sufrirla;  y esto  es  dema- 
siado. 
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— 3 o Tu  mismo  convienes  en  que  el  Chrístianis- 
frío  aborrece  los  medios  todos  qne  ha  legitimado  la 
revolución.  Luego  sus  Sacerdotes  nos  aborrecen,  y 
*01  los  que  escitan  al  Pneblo  contra  nosotros,  y nos 
ni  tt  n bajo  los  pañoles  de  las  Compañías  de  Jesús. 

Respondo:  los  christianos  aborrecían  los  críme- 
nes de  los  Tiranos  de  Roma,  y no  solo  les  eran  su- 
misos, sino  predicadores  continuos  de  la  sumisión  al 
Gobierno:  en  el  largo  periodo  de  mas  de  trescientos 
años  no  se  halla  uu  ejemplo  de  complicidad  chrLtia- 
na  en  alguna  de  tantas  sediciones  que  huvo  b.ijo  los 
C *sarés;  sediciones,  que  turbaron,  dividieron,  y ensan- 
grentaron el  imperio.  La  conducta  de  los  christianos 
estubo  siempre  acorde  con  sus  principios,  y estos  son 
la  sumisión , y el  deber  para  con  las  potestades  de  la 
tierra,  de  cualesquiera  manera  que  ellas  se  hayan  es- 
tablecido, por  el  derecho  ó por  la  fuerza;  tampoco 
esta  sumisión  supone  en  modo  alguno,  ni  la  necesita, 
la  aprovacion  de  los  actos  de  dichas  Potestades,  por 
que  esta  fundada  en  la  obediencia,  que  debemos  á 
los  decretos  dé  la  Providencia,  quien  da  señores  á los 
pueblos,  ya  en  su  colera,  ya  en  su  clemencia,  según  le 
place,  y en  conformidad  á las  miras  de  su  SaVid li- 
ria suprema;  en  fin  esta  sumisión  nada  otra  cosa  escep- 
tua,  que  lo  que  es  contrario  á la  conciencia;  escepci- 
oa  única  pasada  en  1<  i por  todos  los  pueblos  que 
reconocen  un  Dios,  que  tienen  una  religión,  y entre 
quienes  es  generalmente  reconocido,  que  ningún  poder 
humano  tiene  derecho  á mandarnos  un  crimen,  y ca- 
so que  de  hecho  lo  mande,  se  debe  sacrificar  I i vi  I a 
antes  qur»  hacerse  culpable;  y pues  que  en  los  esta- 
dos mas  despóticos  no  ha  havido  tirano  ( como  io  acre- 
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dita  la  historia)  que  se  atreviese  de  atentar  contra  ta 
religión  de  los  pueblos,  ni  exigir  una  acción  contraria 
á su  creencia,  ó que  á lo  menos  lo  haya  intentado 
impunemente:  pues  que  en  fin  sin  este  poder  de  la 
conciencia  que  es  superior  á todos  los  poderes  sin  eos- 
tarle  esfuerzo  alguno;  sin  esta  resistencia,  que  no  con- 
siste en  convatir,  sino  en  morir;  la  tirania  prepotente 
no  reconocería  freno  alguno  sobre  la  tierra  ¿ queréis 
vosotros,  que  se  desconozca  esta  verdad  por  el  chris— 
tianismo  para  hacerlo  culpable,  é impotente  contra 
sus  tiranos? 

Sin  contar  con  lo  dicho  se  ha  de  tener  presente 
que  esta  escepcion  tan  noble  no  sufre  inconveniente 
alguno;  por  que  hasta  aora  no  se  ha  visto  gobierno 
que  mande  las  acciones  criminales, y caso  que  el  que 
gobierna,  las  mande,  el  solo  será  el  prevaricador,  re- 
sultando entonces  de  su  propio  hecho,  formado  yá  un 
Ínteres  común  en  contradicion  de  su  voluntad,  sin  que 
el  estado  lo  laste  con  alguna  turbación  de  parte  de  los 
que  se  sacrifican  por  no  causarla. 

En  vano  se  objetara,  que  esta  misma  concien- 
cia ha  servido  de  pretesto  á todos  los  escesos  de  las 
guerras  de  religión;  por  que  desde  luego  volvere- 
mos á caer  en  el  ridiculo  sofisma,  que  dejo  ya  pulve- 
rizado, asaver  el  de  negar  que  una  cosa  sea  buena  en  si 
misma,  por  que  se  pudo  y puede  abusar  de  ella:  fuera  de 
que  estas  guerras  tan  cacarecadas  por  el  filosofismo  nun- 
ca fueron  mas  que  guerras  de  hombres  (iivididos  por 
la  opinioa  en  determinados  puntos,  estando  acordes  en 
los  demas  del  christianismo:  y allí  era  donde  el  fana- 
tismo ocupaba  entonces  su  natural  aliento. 

Mas  cuando  el  christianismo  ha  sido  persegui- 
do, ya  por  la  idolatría,  ya  por  la  filosofó  u no  ha  opu- 
esto otras  armas,  que  las  de  la  paciéilc  a y la  resig- 
nación, y en  el  L.á.jejo  de  tan  preciosas  cimas  de  üe- 
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fénsa  no  Un  lugar  alguno  e\  fanatistno,  ano  ser  en  Ta 
lengua  filosofea , y revolucionaria , que  denomina  fanáti- 
cos, no  á los  Tactores  de  la  muerte,  sino  á los  que  la 
sufren,  por  no  serlo. 

Finalmente:  lo  mas  decisivo  en  este  punto,  es 
sin  dnda  alguna  la  prueva  de  hecho;  y aquí  es  donde 
yo  desafio  otra  vez  amis  adversarios,  y Jes  digo;  en- 
tre  tantas  jornadas  de  sangre  y de  crimen,  que  com- 
prende la  historia  de  vuestra  revolución,  citadme  una 
„ sola,  en  que  los  Sacerdotes  hayan  obrado  como  ac~ 
„ tores  ó hayan  figurado  siquiera  como  tales,  y no  co- 
„ rao  meras  victimas.  Si,  citad,  y provad  ít  Ha ! No,  no 
me  nombréis  á los  Apostatas;  por  que  esto§  se  alia- 
ron siempre  al  lado  délos  verdugos  1 fueron,  son  y se- 
rán los  mas  implacables  enemigos  de  la  religión,  y de 
sus  ministros.  Los  Apóstatas  empezando  por  Lebón,  j 
acabando  en  Huguet , están  siempre  en  la  primera  li- 
nea de  los  malvados:  así  debía  sqceder,  por  que  así 
lia  sucedido  en  todos  los  siglos.  Nada  hai  en  ei  mun- 
do mas  infame,  nada  mas  atroz  que  el  apóstata:  se  be- 
be como  agua  cualesquiera  crimen:  comenzó  por  el  ma- 
yor de  todos  su  carrera,  y no  puede  en  modo  alguno 
perdonar  á aquellos  de  cuya  fe  se  mira  como  desertor. 
Cuando  los  Maometanos  necesitan  de  un  hombre,  que 
haga  frente  á toda  maldad  sin  ruborizarse,  hechan  ma- 
ne de  un  renegado:  por  do  quiera  en  los  pueblos  no  se 
conoce  cosa  mas  despreciable  que  un  renegado:  era 
pues  consiguiente,  era  justo  que  los  Sacerdotes  renega- 
dos hiciesen  gran  papel  en  la  revolución  francesa  ¿ con 
efecto  no  son  filósofos?  ...  ¡ Pero  los  Sacerdotes  verda- 
deros! Los  Sacerdotes  chrístianos  jO  JUSTO  DIOS! 
yo  te  doi  gracias:  has  vengado  el  honor  de  tu  nombre 
y glorificado  tu  verdad:  has  hecho  ver,  que  si  la  cor- 
rupción del  siglo  ha  podido  atentar  contra  el  Santua- 
rio; sabes  también  en  estos  tiempos  reparar  su  g'roia 
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obrar  Tos  mismos  prodigios,  mostrar  el  espíritu  de  tu 
lei  siempre  la  misma,  y encontrar  de  nuevo  tu  oro 
puro  en  el  crisol  de  las  tribulaciones!  No,  no  es  el 
hombre  aquien  yo  alabo  en  este  lugar:  se  muí  bien 
que  nada  puede  sin  ti:  tu  solo  eres  el  autor  de  todo 
bien,  á quien  yo  enderezo  mis  alabanzas,  cuando  pue- 
do decir  á toda  la  tierra  de  presente  lo  que  la  histo- 
ria acreditará  después;  lo  que  ninguno  de  sus  enemi- 
gos podrá  desmentir;  asaver  que  tus  hijos,  si  tus  hijos 
4io  han  sabido  asta  aora  mas  que  sufrir  y sufrir  muriendo ; y en 
verdad  que  los  que  así  mueren  victimas  de  tan  san/a  re 
ligion,  no  saven,  ni  pueden  ser  asesinos  bajo  ningun- 
concepto! 

Yo  me  avergüenzo  aora  en  tener  que  tratar 
( descendiendo  de  tanta  altura  ) de  las  necias  invencio- 
nes de  la  calumnia,  cuya  atrocidad  misma  no  es  bas- 
tante á libertarlas  del  ridiculo,  que  embuelven.  ¡ Las 
compañías  de  Jesús  asesinas!  Viles  revolucionarios , que  es 
lo  que  decís!  aquien  podéis  imponer  con  semejante 
calumnia?  cuando  os  convencereis  de  que  todos  esos 
vuestros  apodos,  con  que  sucesivamente  haveis  ido  for- 
mando vuestro  infame  guirigai  no  pasan  mas  allá  de 
vuestros  clubs,  de  vuestros  diarios;  asi  como  la  geri— 
gouza  de  los  vandoleros  solo  se  estiende  dentro  de  sus 
cavernas?  aquien  queréis  acomodar  vuestro  blasfemo 
tdioma  no  pudiendo  pertenecer  á otros,  que  no  sean 
vuesros  clubs?  Ha!  tanto,  tanto  es  lo  que  se  ha  ase- 
sinado en  nuestros  dias  á nombre  de  la  libertad , de  la 
República , de  la  filosofía , que  aun  quisierais  disfrutar  el 
placer,  de  que  se  pudiese  también  asesinar  á nombre 
de  jesús!  aquien  haríais  tragároste  desconcierto?  Gra- 
cias al  cielo,  ya  hace  mucho  tiempo,  que  el  nombre 
de  DIOS  no  se  mira  profanado  en  el  homicidio,  ni  escrito 
tampoco  eu  los  puñales;  y en  verdad  que  no  es  á la 
filosofía , aquien  esto  debamos,  por  mas  que  se  diga; 
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por  que  ello  no  ha  hecho  mas  que  aguzar  oíros  nue- 
vos, con  los  cuales  su  fanatismo  verdadero  ha  vertido 
mas  sangre  en  pocos  años,  que  el  supuesto  religioso  der- 
ramó durantes  muchos  siglos- 

Dejaos  pues  de  nombrar,  esas  compañías  de  Jesús 
imaginadas  con  el  objeto  único  de  oponerlas  á las  efec- 
tivas de  Marat:  estas  son  aora,como  han  sido,  reales, 
y arto  conocidas  ¿Mas  quien  puede  ignorar  lo  que 
tan  acordes  contestan  todos  los  testimonios  auténticos 
de  las  administraciones;  asaver,  que  los  homicidios  par- 
ticulares, cometidos  por  desgracia  en  algunos  cantones 
no  han  sido  mas  que  venganzas  individuales  ? Confieso 
de  buena  fe,  que  si  en  el  orden  natural  son  alguna 
vez  justificables  estas  venganzas,  en  ningún  tiempo  han 
sido  mas  legitimas  que  en  nuestra  revolución.  Nada 
hai  que  sea  capaz  de  disuadir  al  hombre  de  que  pue- 
de acabar  con  el  asesino  de  su  padret  de  su  ma  re, 
de  sus  hijos;  y esta  comunmente  recivido,  que  el  hom- 
bre entra  en  el  goze  del  derecho  natural,  cuando  la 
lei  que  se  lo  proive  no  trata  de  vengarlo.  Esto  era 
lo  que  yo  no  cesaba  de  repetir  con  tan  justa  razón, 
cuando  veia  que  tantos  millares  de  asesinos,  acusado* 
convencidos  por  el  gobierno  mismo,  eran  puestos  en 
libertad,  por  los  tribunales,  amnistidos  ( indultados  ) por 
los  legisladores,  honrrados,  y colocados  por  el  gobi- 
erno. Nada  mas  fácil  entonces,  que  preveer  consecu- 
encias tan  fatales,  y si  alguna  cosa  pudiera  causar 
admiración  en  nuestros  dias,  sería  el  oir  los  g ilos  que  le- 
vantan contra  estos  homicidios  los  que  incontestable- 
mente fueron  sus  primeros  autores  y lob  únicos  responsa- 
bles; los  que  han  defendido  con  tan  larga  como 
ostinada  temeridad  la  causa  de  los  verdugos  de  la 
francia;  esos  que  asegurándoles  la  impiedad,  se  aplau- 
dían después  é impugnemente  de  su  bnen  suceso,  y 
q te  aun  hoi  mismo  no  se  ruborizan  de  decir  que 
•dichas  venganzas  personales  les  prestaban  mérito  para 
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clamar  por  la  ra  i n ( 35  ):  palabra  que  en  su  lengua 
es  la  señal  conve  ida  para  llamar  sobre  un  pueblo, 
las  que  en  dicha  su  ilengua  <ee  dicen  grandes  medidas 
es  decir,  los  mas  grandes  crímenes  á nombre  de  la 

leí. 

No  hai  mas  que  una  lei,  la  lei  de  Dios,  que 
haya  podido  decir:  mea  est  ultio.  mía  es  la  venganza;  leí 
<le  un  Dios  que  tiene  proivido  ¡elj  homicidio  bajo  cua- 
lesquiera prétesto,  á no  ser  obra  de  la  justicia';  legal 
•y  en  defensa  propia  natural,  y forzosa:  sola  esta¡  lei 
puede  parar  el  brazo  del  que  venga  á su  Padre  ¡y 
esta  lei  santa  es  la  que  vosotros  queréis  destruir! 

Concluyo,  pues4  afirmando  que  entre  dichos  ho- 
micidas no  havia  uno  solo  que  fuese  verdadeí» 
christiano,  <y¡  mucho  menos  fcérddte;. qué,  fe§  -christia- 
iios  y Sacerdotes  son  los  mas  decididamente  sumisos 
al  gobierno  establecíd  , y de  quienes  este  tiene  menos 
que  temer:  en  apoyo  de  esta  aserción  vo¡  á citar  he- 
chos. Uenid  con  raigo  á oir  i ¡fes  ministros  del  evañrí 
gélio  desde  la  cátedra:  d ; la  verdad,  y no  aliareis 
* 3Hp  yni% 

■■  •"  ■‘■■wrwaw.-ic  !■'  1» j ■!«$ 

(35)  Esta  esnna  de  aquel1  is  palabras  revolucionarias  á que  la  FAC- 
CION ha  dado  un  se. atrio  c jnvenirio,  y odioso.  Cuando  después  del  9.ther- 
midor  se  persiguió,  á los  asesinos,  llamó  ía  FACCION'  á esta  justicia  tardía 
y qué  vino  luego  á ss'r  ilusoria,  con  ei  nbmbre  de  reacción ; con  lo  cual  que- 
rii  significar,  que  de  opresores  ivan  Sus  satélites  á mudar  de  estado,  y ser 
opr-mi  lo5:  de  aquí  también  después  del  13.  Kendipiiario  la  consagración  det 
nombre  Patriota  oprimido:  v a!  presente  gritan  los  Patriotas  en  la  Asam- 
blea que  es  nccesa.ua  una  reacción  republicana  en  contraposición  de  la  que 
lia  marón  realista:  de  este  modo  es  como  el  republicanismo  purifica  la  reacci- 
6 1 que  Invía  si  la  el  objeto  de  sus  acusaciones:  es  sabido  lo  que  habría  ope- 
rada la  FACCIÓN",  si  el  gobierna  no  hirviese  percivido  los  riesgos  que  iva 
á correr  en  esta  nueva  escena.  Mas  lo  que  hace  estremecer  es  el  que  cou 
citas  sus  anfibologías,  que  acredita  la  ignorancia,  y repite  la  imponente  ne- 
cedad, haya  estado  la  fronda  á p:que  de  su  degüello,  y que  se  trabaje  al 
«ois.iio  fin  aun  en  el  momento,  en  que  escrivo» 
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lino  (35)  que  á sus  lecciones  (le  moral  cliristiana  mez- 
cle una  sola  queja,  ó el  mas  mínimo  sentimiento,  ni 
contra  sus  antiguos  opresores,  ni  contra  ia  persecuci- 
ón actual.  Cuando  todas  las'  vacas  humanas  se  han 
dado  á entender  con  sus  lamentos;  cuando  las  p edras 
mismas  han  gritado  en  horror  de  la  sangre  con  que 
*e  ven  teñidas  tantos  años  hace,  sola  la  de  los  Sa- 
cerdotes es  la  que  parece  enteramente  muda:  ni  aun 
siquiera  han  vuscado  el  desaogo  de  manifestar  que  les 
ocupa  su  propia  causa;  satisfechos  sin  duda  del  pre- 
cepto, que  les  obliga  á ponerla  en  manos  de  su  Di- 
os, no  gustan  hablar  de  sus  sufrimientos,  sino  para 
bendecirlos,  ni  de  sus  enemigos,  sino  para  rogar  por 
ellos.  e;  p ,fí 

— 4.°  Si  no  hablan  en  tono  mas  alto  los  Sacer- 
dotes, es  por  que  no  se  atreven  á ello.  ...pero  á la 
oreja,  y en  el  secreto  de  la  confesión. ! 

Respondo  sobre  el  primer  articulo;  que  vosotros 
mismos  no  lo  creeis;  Si  los  ministros  del  evangelio,  cre- 
yesen que  estaba  en  sus  ‘deberes  el  tratar  de  esto 
en  el  pulpito  abuen  seguro  que  los  contubiesen  vues- 
tros respetos,  ni  otra  consideración  humana;  y de  ello 
no  os  cabe  duda  alguna:  tienen  dadas  sobradas  prue- 
vas,  que  no  permiten  sospechar  de  ellos  esta  debilidad. 

Respondo  sobre  el  2 o que  si  predicasen  en  la 
Cátedra  de  la  sumisión  y en  el  confesiona-io  de  la 
revolución,  serian  unos  hipócritas;  y los  hipócritas  no 
se  sacrifican  por  la  fe.  Entre  todos  los  que  han  in- 
tentado, é intentan  aun  trastornar  el  gobierno;  entre 


( 3G  ) Predicando  uno  de  ellos  sobre  la  paciencia,  y perdón  de  las  in- 
i :rias,  propuso  el  ejemplo  de  Luís  16  como  el  de  un  justo  llevado  & la  mii~. 
^rte,  y que  havia  rogado  por  sus  verdugos:  al  momento  vino  sobre  el  la  pn\ 
sion:  mas  como  nada  havia  dicho,  qae  no|  faese  notorio,  y ademas  je  era 
indiferente  al  gobierno,  que  Luis  fuese,  6 no,  un  santo,  se  le  dieron  largas 
desde  luego,  avergonzados  los  aprensores  de  su  conocida  violencia. 
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los  que  han  tirado  (¡le  sus  puñales  contrá  las  autoría 
Uades  constituidas,  podréis  nombrarme  uno  que  haya  ido 
á hacer  su  confesión  Sacramental  ? 

5.0  Pero  tu  ntismo  convienes  en  que  repruevan 

nuestros  hechos,-  y nuestras  máximas 

Respondo  1.0  que. repruevan  todo  lo  que  es  in- 
justo. Si  con  este  titulo dbs  proscriviis,  proscrivid  tam- 
bién á todos  los  franceses, í que  no  son  bribones,  ni  es- 
clavos. 2 o »Si  repruevan  la  injusticia  en  todo  gobierno 
sea  el  que  fuere;  enseñan  igualmente  á sufrirla:  ellos 
dicen  á todos,  y á cada  uno  „ La  Providencia  save 
„ mejor  que'  vosotros  lo  que  debe  permitir,  y lo  que 
r.debe  embarazar:  confiaos  en  su  saviduna  y ado- 
radla a 

V.  - XX 

'<  ■ í * ' i -1 

— A que  fin  toda  esa  animosidad  por  recordar- 
nos las  atrocidades  del  regimen  revolucionario  ? No  las 
hemos  altamente  condenado?  No  hemos  contenido  el 
curso  délas  profanaciones,  y devastaciones;  y restable- 
cido en  fin  la  libertad  del  culto?...  No  es,  pues,  una 
injusticia  la  que  cometéis  ( hasta  en  el  ataque  contra 
las  leyes  represivas  que  eremos  deber  conservar  con- 
tra los  Sacerdotes ) en  el  recordarnos  las  crueldades 
cometidas  contra  ellos  durante  el  curso  de  la  revolu- 
ción ? No  es  esto  en  algún  modo  confundirnos  con  los 
tiranos  mismos  que  hemos  derrocado?..  » 

Respondo  al,  >U  articulo:  es  verdad  que  despu- 
és del  9.  Therrnidor  haveis  detestado  con  frecuencia 
y aun  castigado  alguna  vez  los  crimenes  revolucionari- 
os: tampoco  quiero  sobre  esta  jornada  prevenir  la  his- 
toria: esta  examinará  causas,  motivos,  resultados,  y 
hará  ver  por  que  la  FACCION,  que  combato  en  esta 
obra,  osa  aun  llamar  al  9.  therrnidor  dia  execrable! 
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cósa  que  no  hária  seguramente,  si  aquel  diá  bu  viese 
«ido  todo  lo  que  debió  ser.  Sinembargo  fue  el  que 
salió  la  fi aneja  de  su  ruina  total,  y esto  es  sin  duda 
alguna  cosa,  Condenasteis  entonces  lo  pasado;  yo  con- 
v ugo  en  ello;,  pero  debisteis  comenzar  separando  á la 
Montaña  de  Vuestro  consorcio.  Es  preciso  dar  á cada 
uno  lo  que  es  sujo:  jamás  la  Montaña  se  apartó  de 
sus  principios,  y este  elogio  tan  sincero  como  mereci- 
do debia  reconciliarla  con  migo.  Cuando  vuestra  ma- 
yoría se  alzó  con  el  bastón  y condenaba  á la  Monta - 
ña,  sintiéndose  flaca  guardaba  silencio:  este  la  era  pe- 
noso, pero  se  sabe  que  ella  tomaba  su  desquite  por 
otro  lado.  Cuando'  vuestro  celo  se  recrudecía  sobie 
los  innumerables  horrores  que  eran  denunciados  en- 
tonces á la  convención,  en  la  cual  havian  sido  tantas 
veces  aplaudidos,  jamás  la  Montaña  hizo  demostración 
alguna  de  asentir  al  grito  de  la  indignación  general, 
y en  los  Cónvtes  decía  francamente  cqn  ¿Uá(ficr.  que  la 
contrarrevolución  era  efectiva:  ella  espiaba  el  mom  ntó 
de  defender  á los  culpables;  y cuando  se  le  escapaban 
los  medios  de  una  justificación  franca,  trabajaba  en 
oculto  por  salvarlos:  lamentábase  oprimida  desde  que^ 
dejó  de  oprimir  y ponía  en  ejercicio  todos  los  resor- 
tes secretos,  tan  familiares  á los  Veteranos  de  la  revolu- 
ción'. de  este  modo  es  como  ella  ha  salvado  á tres 
Monstruos ; los  mas  señalados  entre  1 s Monstruos;  ab- 
suelto á los  verdugos  de  Nantes,  y aun  tropel  de  se- 
cuaces impidiendo  también,  ó retardando  el  juicio  de 
millares  de  Brigantes  homicidas  condenados  por  voso- 
tros con  la  mayor  solemnidad  y puestos  luego  en  li- 
bertad por  vosotros  mismos;  armadas,  y llamados  al 
rango  de  vuestros  soldados,  indultados  por  vosotros 
igualmente  y colocados  ademas  en  puestos  administra- 
tivos, militares,  judiciaros.  Ya  veis,  pues;  cuan  bien  hi- 
zo la  Montaña  en  esperar  como  espera  aun  él  dia  de 
fcoi  ¿Ya  veis,  pues,  aque  queda  reducida  esa  tan  so- 
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lemne  condenación , qiK'  tan  desgraciadamente  oponéis 
ainis  cargos?  Los  hombres,  y sus  cosas  no  han  mu- 
dado de 'naturaleza;  lo  que  antes  era  crimen,  crimen 
es  aora;  los  que  reconocisteis  por  malvados,  malva- 
dos son  hoi  también;  y puesto  que  haveis  concluido 
toda  esta  escena,  honrrando,  y agraciando  á los  mis- 
mos que  con  tanta  dignación,  y Magestad  haviais  con- 
denado ¿ que  queréis  que  yo  pronuncie  sobre  esta 
condenación,  sino  el  que  es  en  un  todo  la  vuestra  ? ( j ) 


(j)  Cosa  rara!  Al  cabo  de  27.  anos  cuando  menos  podiaser  contes- 
tada la  ruina  con  qne  amenazó  al  Pueblo  francés  la  FACCION  JACOUI - 
NA,  de  la  cual  lo  libertó  el  9.  Thermidor,  nos  salga  al  encuentro  A.  Ej- 
mery  convirtiendo  la  frase  por  la  inversa,  y asegurando  que  en  dicho  dia 
fue  la  ruina  de  la  República,  sepultada  de  una  vez  bajo  sus  falsos  amantes 
con  el  titulo  de  Moderados,  que  en  parte  lo  fueron,  y mui  mucho,  si  se  les 
compara  con  los  que  eran  sus  Dominadores,  con  los  Padres  del  (error. 

En  esplicacíon  de  tan  estrado  concepto,  y del  final  de  su  llorada  Pe- 
pública  nos  cíice  t.  16.  pag.  1.  „La  Convención  havia  tocado  ya  en  su  apó- 
,,geo;  ella  terminará,  su  carrera  con  cierta  especie  de  dignidad,  pero  sin  rui- 
,,do:  ya  en  adelante  no  asombrará  á nadie.  Gastado  su  genio  cesará  de  im- 
poner  a la  admiración  con  sus  grandes  hechos,  y dccenderá  ú tratar  los 
, mas  comunes.  Menos  feliz  en  sus  segundos,  que  lo  fue  en  sus  pnmogeni- 
,,tos.  la  República,  que  no  contó  mas  que  un  dia,  pero  sublime  como  los  de 
,,Roma,  y brillante  como  los  de  Atbenas’  tendrá  todavía  sus  Retores,  que  la 
,, dirán  que  existe,  cuando  no  divisa  ni  aun  sus  huellas. 

,,Üua  elocuencia  agreste,  pero  rica  de  nuevas  Ideas-  miras,  alguna  vez 
,, exaltadas,  pero  siempre  imponentes:  un  patriotismo  sombrío,  pero  puro;  gran- 
des faltas,  pero  mas  grandes  prodigios;  he  aqui  los  rasgos  característicos 
„de  la  época  que  dejamos  atras:  época  heroica,  que  parece  no  deber  presen- 
tarse mas  que  una  vez  en  la  historia  de  cada  nación:  Pilla  exigía  un  vas- 

to cuadro..  Lo.  que  se  sigue  no  necesita,  para  ser  conocida,  mas  que  el  ser 
,, indicaba  ¿ por  que  que  es  lo  que  ofrece  en  efecto  . Lo  que  los  siglos  recuer- 
dan á cada  momento.  Ya  no  se  ve  aquel  torrente,  que  inunda,  que  arras- 
tra en  Pos  de  si,  y que  sorprende  con  sus  magestuosos  ruidos:  es  si  un  rio  que 
„se  agota  dentro  de  sus  margenes,  y mansamente  se  derrama  por  entre  los 
„carrizos 

En  resumen  según  Eymery  no  existió  República  en  francia,  sino  mi- 
entras duró  en  su  cumbre  el  Imperio  Jacovino;  y cesó  luego  que  llegó  á 
derrocarlo  el  9.  thermidor  con  su  desprecio,  y merecida  repulsa.  Lo  cons- 
titución del  año  91  nada  tenia  de  Repúblicana,  por  que  depositó  su  poder 
ejecutivo  en  uno  que  llamó  Rey.  La  del  año  de  95  cogeaba  del  mismo  pie, 
por  que  su  Poder  Ejecutir.  lo  manejaba  un  Directorio  con  cinco  eabezas 
Sola  la  del  año  93,  Parto  de  Kobespierre,  fue  Repúblicana;  por  jue  de  be- 

=** 


Penetro  en  el  particular ' mas  de  lo  necesario 


c*'o  re'’ nía  la  Convención  los  tres  Poderes,  que  constituyen  una  República, 
desenseñan  'o  el  Legislativo  desde  su  TRIBUNA-,  el  ejecutivo  por  medio  dé 
sus  Corniles  de  nivel,  y seguridad  pública,  y coa  ia  añadidura  de  otras  varias 
comisiones,-  todas  bajo  su  protección  activa;  y el  Judiciarjo  con  sus  Tribu- 
nales revolucionarios,  que  jamas  desmerecieron  el  nombre  con  que  se  hon. 
raban,  y á que  daban  el  lleno  mediante  aquella  vigilante  actividad  que  los 
hizo  tan  famosos  par  su  suspicacia,  y por  la  ¡nflersible  Ici  que  ponía  en  acci- 
ón sus  temores,  sospechas , indicios,  y simples  denuncios  de  Realismo,  de  Fe- 
deralismo, de  incivismo,  de  fanatismo  religioso,  o Político,  salvo  cuando  es- 
te se  acreditaba  consagrado  al  servicio  de  ¡a  Santa  Montaña. 

He  aqui  el  ameno  campo  donde  encontraba  la  riqueza  de  sus  nuevas 
ideas,  la  prueva  de  su  Patriotismo,  la  grandiosidad  de  sus  imponentes  miras 
y la  de  sus  relevantes  prodigios,  con  que  aterrorizó  ál  mundo  moral,  y á 
la  francia  toda  llenó  de  aquel  estupor,  de  que  aun  se  resiente,  y no  está 
del  todo  recuperada. 

Una  cosa  sobre  lo  dicho  es  la  que  mas  asombra  en  Eymery;  y es  el 
que  no  haya  visto  en  los  documentos,  que  acumula  para  sacar  en  triunfo  á 
su  Sania  . Montaña , el  mas  solemne  descrédito  de  ella  con  el  testo  de  su 
eterna  condenación.  El  mundo  moral,  político,  y civil  la  leerán  en  su  mis- 
ma apologia,  ó defensa,  La  obra  de  Eymery  será  su  proceso  con  atras  de 
igual,  ó mavor  tamaño:  en  ellas  verá  también  la  justa  sentencia  'con  .que  el 
OMNIPOTENTE  quiso  ensalzar  su  eterna  justicia  para  desengaño  ó ma- 
yor obcecación  de  la  cruel,  y bastarda  filosofía  del  siglo  18.  ¡ Pero  que 
mucho  el  que  se  esplique  así  este  autor,  havieado  de  avanzarse  á decir  lue- 
go, que  los  únicos  Heroes,  fruto  precioso  de  la  revoluciou,  eran  Mirabeau, 
Jtobespierre.  y B onaparte,  en  cuya  comparación  todos  los  demas  actores  apa- 
recen enanos.  Robespierre!  ! 

¿ Que  es  k)  que  quiere  decir  este  emperró  por  abonar  productos  tan 
amargos  á la  humanidad  en  la  filosofía  que  los  aborto?  Difícil  es  esplicar 
este  fenómeno,  y asi  nos  contentaremos  con  reconocer  en  el  cetro  de  su  des- 
potismo bárbaro,  y atroz,  fieramente  manejado  por  ella,  el  AZOTE  de  la 
Divina  venganza  para  escarmiento  nuestro  ¿por  que  aque  causa  se  puede 
atribuir  el  efecto  de  ver  sacrificados  al  mismo  odio  Jscovino,  á Ls  Condor- 
cet,  los  Egalile , los  Hehert,  los  Danlón,  los  Collot,  y tanta  multitud  de  Par- 
tidarios suyos,  é inclusos  tantos  otros,  ya  de  la  municipalidad  de  París,  donde 
nació,  se  alimen-ió,  y sostubo  la  Santa  Montaña;  ya  del  mismo  club  Jacovino 
que  fuésu  escuela  normal  en  tola  especie  de  maniobras  homicidas,  y revolucio- 
narias contra  el  christianismo  ? 

Sobre  todo  ¿quien  podrá  desconocer  la  mano  invisible  de  la  justicia 
sempiterna,  cuando  después  de  haver  atormentado  la  vista  con  la  lectura  del 
largo  Diario  de  las  operaciones  Jacovinas,  llegue  por  fin  á fijarsus  ojos  en  loa 
dias  13  de  Marzo,  y 9 de  Abril  del  año  de  1794  ? Al  ver,  diremos,  guillo- 
tinado en  eñe  al  intruso  (Jo uval,  dicho  Obispo  de  París,  a los  153  días  de 
su  infamo  A óstasia;  y en  ei  otro  al  Objeto  mismo  de  su  novísima  Divinidad 
i la  Diosa  Razón , á la  Venus  MomoroZ 


107 

para  conocer  todas  vuestras  objeciones,  mas  no  me  su- 
cede lo  mismo,  cuando  una  vez  contestadas,  quiero 
prevenir  la  replica. 

Paso  pues  al  2o  articulo  chavéis  contenido 
„ las  devastaciones  u Creo  ciertamente  que  León  no 
ha  sido  totalmente  destruida,  y que  aun  resta  en  el- 
la alguna  cosa  mas  que  la  columna  destinada  á re-* 
cordar  lo  que  fue  por  estas  palabras;  aquí  fue  León 
y esto  en  honor  eterno  de  la  repíiblica,  y de  las  vengan- 
zas republicanas i,  las  cuales,  en  voca  de  Collot.debiánsobre- 
salir  por  cima  de  las  venganzas  Reales  otrotanto,  cuanto 
la  República  se  empina  sobre  todos  los  Rejes....  Cd- 
llot  ha  muerto:  pero  si  es  muerto,  no  lo  son  los  que 
llevan  su  nombre  sobre  sus  frentes,  y con  el  el  ter- 
ror por  todos  los  Departamentos,  preludiando  á su 
nuevo  reinado  con  sus  sablazos,  con  sus  reveses  de 
mano  poderosa,  mientras  se  les  deja  obrar  impunes; 
y cuando  por  algún  instante  se  les  va  á la  mano  y 
contiene  se  dice  luego  „ esta  restablecida  la  calma  ” 
sin  que  jamas  se  vea  uno  xle  ellos  castigado. 

Mientras  que  e-ta  Horda  asesina,  y devastado- 
ra no  se  vea  soterrada  por  el  gobierno,  y reducida  á 
solas  sus  cavernas  con  ejemplares  castigos,  no  cesara 
de  afl  gir  á la  francia  con  sus  devast  ciones.  Recono  ;co, 
que  ya  no  pueden  ejercerlas  co  i ios  Templos,  por  que  na- 
da hai  que  devastar  en  ellos,  sino  las  piedras  de  sus  ediíici- 
os.  Con  to  lo  hiriéndolos  declarado  propiedad  nacional 
nada  impide  el  aprovechamiento  de  las  piedras 
cuando  vos  entren  ganas  de  sacar  esta  ú ilid  ul.  Con  ef  c- 
to  acaba  de  anunciársenos,  que  una  de  las  mas  bel- 
los Catedrales  de  Europa,  la  de  Cambrai , ha  sido  su- 

Tal  era  e'  nombre  déla  que  como  o'oif  to  del  nuevo  culto  debía  romper 
la  marcha,  y adelantarse  a su  Poní  fice  pira  ocupar  el  trono  del  TARTARO 
y prepararle  el  digno  lugar  que  le  correspondía.  He!  Cuan  iucemprensibl- s 
son  los  juicios  del  eterno!  Cuan  ¡aera  d J alcánce  humano  las  vias  por  do 
se  nos  demuestra  su  julicia-!  Sola  ella  puede  sacar  del  CRISILIS  esa  pre- 
ciosa satisfacción  á.  que  e.  mismo  se  condena.! 
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Bastada  en  3600  lib.  y subastada  por  el  aproveehami- 
ento  solo  de  sus  piedras,  que  ha  de  estraer  la  barre- 
ta. Se  ha  reclamado  contra  tan  bajo  remate,  y recor- 
dado aquello  del  proloquio  latino  inalé  parta  maíz 
dilabuntur:  mas  yo  veo  aquí  un  progreso  de  que  de- 
béis aplaudiros:  nada  pagais  porderrivar,  y es  siempre 
alguna  cosa  el  tener  un  abono  de  3600  lib.  sobre  un 
montón  menos  de  fanatismo  y superstición , 

Sobre  todo,  que  razón  haveis  tenido  después  de 
tantas  declamaciones  contra  el  Vandalismo,  para  per- 
mitir la  destrucción  de  un  monumento  tan  precioso 
como  era  el  Pulpito  de  la  iglesia  de  San  Roque,  que 
sin  saver  como  havia  escapado  de  las  garras  Sanscu - 
tas,  (con  destino  talvéz  á servir  de  tribuna  )?  Si:  aca- 
ba de  ser  quemado  dentro  de  su  propia  Iglesia,  ( de 
esa  iglesia  que  haviais  restituido  para  el  culto,  ) por  los 
modernos  Uandalos  acampados  en  ella,  sin  que  per- 
sona alguna  se  h.aya  quejado  siquiera  de  tan  ruin,  y 
miserable  atentado  ? Se  habrá  permitido  esto  en  vir- 
tud de  esta  santa  libertad  que  haveis  devuelto  al  culto» 
christiano  ?.  ••  Este  es  el  ultimo  articulo  de  vuestra  ob- 
jeción y voi  á responder  a eh 

XXI 

Si;  haveis-  decretado  esta  santa  libertad,  y es 
justo  que  vos  alabemos  por  ella.  Por  que  aunque  sea 
el  mas  sagrado  derecho  entre  todos  los  de  la  natura- 
leza; sinembargo  si  pudo  el  mas  inaudito  atentado 
anonadarlo,  en  la  vasta  estension  de  un  tan  grande 
imperio.,  es  con  mayoría  de  razón  plausible  el  haver- 
lo  restituido.  Yo  no  examino  aora  tampoco,  si  era 
posible  asegurar  esta  libertad  del  culto  á los  de  la 
Vendee  por  medio  de  un  tratado  de  paz,  *in  asegu- 
rarla también  á toda  la  fraucia  por  un  Decreto.  Os 
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aplaudo,  pues,  sin  restricción  alguna,  si  es  que  por  lo 
menos  haveis  reparado  el  mal  en  cuanto  vos  era  posi- 
ble; y si  la  tal  libertad  devuelta  al  cuLto  es  todo  lo  que 
debia  ser  ¿mas  en  que  vendremos  á parar,  si  os  prue- 
vo  sobre  este  punto,  como  sobre  otros  muchos  sin 
escepcion,  que  el  mal  se  ha  hecho  siempre  soltándole 
todos  sus  frenos  y el  bien  con  mano  mui  encogida;  si 
el  mal  en  toda  su  posible  estension,  y el  bien  con 
reservas  las  mas  dignas  de  reprovacion  ? voi  pues  á 
provarlo. 

Para  que  haya  en  efecto  un  culto  libre,  para 
que  esta  libertad  no  sea  ilusoria,  y precaria,  es  me- 
nester, que  á sus  profesores  se  les  devuelvan  los  tem- 
plos que  les  pertenecen  con  todos  sus  respectivos  Mi- 
nistros. Lejos  de  hacerlo  así  os  haveis  declarado  pro- 
piciarlos de  los  templos,  y enemigos  de  sus  Ministros. 

¿Y  donde  haveis  aliado  ese  tesoro  dé  que  las 
Iglesias  són  una  propiedad  JVacioml ? Jamas,  jamas  se 
avanzó  absurdo  mas  evidente  en  apoyo  de  una  usur- 
pación tan  insultante  ¡y  que  ninguno  de  los  Legisla- 
dores haya  reclamado  contra  la  una,  ni  contra  la 
otra!  Donde  estamos  GRAN  DIOS!  tan  tímida  es 
aun  la  RAZON  delante  de  la  Montaña!  Por  deconta- 
do las  Iglesias  no  han  dejado  de  ser  lo  que  eran  por 
el  hecho  de  su  profanación,  ni  por  el  de  su  violento 
despojo,  y menos  aun  por  que  las  hayan  tapiado  los 
bandidos  ¡Quien  se  atreverá  á decirlo  / y quien  pudo 
asta  esta  época  imaginar  que  las  Iglesias  fuesen  una 
propiedad  nacional!  Y si  no  lo  han  sido  antes  como 
pueden  serlo  aora?  l os  ciudadanos  arrojados  de  ellas 
por  el  terror,  y que  hoi  en  dia  las  frecuentan  como 
antes,  han  abjurado  de  su  creecia,  ó bien  de  su  culto,  y do- 
nado sus  templos  á la  Nación?  Que  son  hoi  las 
Iglesias?  no  son  lo  que  eran  antes  de  la  revolución? 
unas  eran  A bbadias.  otras  pertenecían  á las  comu- 
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nidades  religiosas... — ,,  estas  por  lo  menos,  vais  á 
decirme,  son  mui  nuestras,  por  que  nos  hemos  apode- 
rado de  todos  los  bienes  del  Clero,  después  de  ha- 
verlos  declarado  nacionales  u 

Ea  pues:  yo  vos  abandono  esta  discusión  para  que 
la  contestéis  con  el  Abate  Syeyes , que  ha  desplegado 
toda  su  dialéctica  para  provar  la  negativa,  y toda  su 
filosofía  para  conservar  sus  diezmos , y sus  beneficios , 
como  decís:  con  el  os  remito:  rebatid  sus  escritos  sí 
podéis ! Por  lo  que  amí  toca,  no  necesito  entrar  en. 
una  cuestión  ya  del  todo  superflua:  el  hecho  ha  inuti- 
lizado el  examen  de  un  derecho  violentado  por  el. 
Cuando  vuestros  Decretos  no  huviesen  confiscado  los 
bienes,  os  quedaba  el  recurso  de  apropiároslos,  con- 
fiscando las  personas;  y luego  con  sus  proscripciones 
y cadalsos  en  masa,  poneros  al  alcauze  de  poder 
heredar  á los  que  eran  asesinados. 

— Pero  no  han  sido  asesinados  todos  los  Comu- 
nes y si  es  que  hai  algo  claro,  é incontestable,  lo  es 
sin  duda  alguna  el  que  las  Iglesias  parroquiales,  y ca- 
sas de  curas  son  propiedad  comunal  por  su  exéncia.  y 
naturaleza==Sin  recurrir  á los  títulos  de  fundación,  que 
han  perecido,  todas  sin  duda  alguna  han  sido  coste- 
a las,  por  el  común  de  los  Pueblos,  ó por  'Principes* 
Señores,  bienechores;  de  consiguiente  todas  son  per- 
tenencia comunal,  ya  directa,  ya  indirectamente,  en 
cuanto  á beneficio  suyo  fueron  construidas,  ó gracio- 
samente donadas  En  todos  estos  casos  la  propie  bul 
es  bien  demarcada,  acabando  luego  la  antigüedad  de 
consagrarla  por  este  axioma  del  derecho que  toda 
posesión  cuyo  origen  se  pierde  en  la  remetida  1 de 
los  tiempos,  y supera  á toda  prescripción,  sin  ser  jamás 
contestada  á los  poseedores,  queda  por  lo  tanto  al  abrigo 
de  todo  ataque,  ó persecución  judicial,  y legitima  ” Los  Co- 
munes pues  de  los  pueblos  eran  ios  propietarios  de  los 
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templos,  y sus  casos  parroquiales. 

Con  electo  ¿ Quien  en  sano  juicio  poclia  imagi- 
nar que  Parí v,  y Ritan  entran  de  algún  modo  en  la 
propiedad  de  las  iglesias  de  León , y Bourges?  Con 
semejante  locura  podría  asegurarse  también,  que  en- 
traban en  la  de  sus  Molinos,  de  sus  deesas me 

avergüenzo  de  ser  el  primero  en  descubrir  tales  des- 
propósitos, y me  veo  obligado  á implorar  el  perdón, 
no  á la  generación  prescente,  porque  ella  es  quien 
debe  reclamarlo  de  todo  el  mundo,  sino  á las  gene- 
raciones futuras.  Con  estas  hablo:  á estas  digo  „ la- 
mentad nuestra  suerte  de  haver  tenido,  que  provar 
por  tan  largo  tiempo,  que  era  dia  claro  cuando  el  Sol 
tocaba  nuestra  meridiana,  y aun  esto  casi  siempre  sin 
fruto  alguno  „ 

I>e  esta  manera  todas  las  veces  que  hacéis,  que 
se  os  pague  el  arriendo  de  una  Iglesia,  ó que  la 
convertís  en  un  almacén,  en  una  caserna,  cárcel, 
ó cuerpo  de  guardia,  el  menor  de  vuestros  desafueros 
es  sin  duda  alguna  el  disponer  de  lo  que  no  vos  per- 
tenece, y esto  es  lo  que  hacéis  todos  los  dias. 

Y que  diré  de  las  casas  Parroquiales;  ¡O  ver- 
güenza si  la  rapiña  se  huviese  contraido  á los  Pa- 
lacios Eclesiásticos,  conceviría  aunque  con  dolor,  que 
una  justicia,  mas  de  una  vez  anunciada,  y que  nun- 
ca puede  ser  la  vuestra,  los  havia  puesto  en  vuestras 
manos,  vengando  la  desonrra  con  que  muchas  veces 
los  mancharon  el  lujo,  y las  pompas  mundanas  ¡ Pero 
las  casas  Parroquiales !,..  estos  aposentos  sencillos,  y 
modestos;  estos  asilos  de  la  beneficencia  mas  edifi- 
cante. honrados  con  tantas  virtudes  desconocidas  al 
mundo,  y solo  amadas  de  Dios,  y de  sus  pobres;  esas 
havitaciones  hospitalarias,  donde  un  Pastor  indigente 
acogía  de  ordinario  á la  indigencia;  de  donde  solía 
salir  tan  amenudo  el  socorro  paia  el  enfermo,  el  an- 
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claro,  el  huérfano,  que  no  tenian  otro  pan  que  este!  , y 
Estos  asilos  de  la  caridad  son  los  que  no  ha  res- 
petado la  infame,  y rapáz  avaricia ! los  que  asi  se 
han  merecido  la  declaración  de  bienes  nacionales.  ! Los 
que  bajo  este  tituló  sacais  á la  pública  subasta,  y 
vendéis  en  beneficio  del  Pueblo  á esos  hombres  ya  re- 
pletísimos de  despojos  populares,  y en  presencia 
del  pobre  mismo,  que  lo  mira  en  silencio  y se  pre- 
gunta, sus  ojos  arrosados  en  lagrimas  ¿ donde  iré 
yo  mañana  á vuscar  mi  socorro,  y encontrar  mi  con- 
suelo ? . . Y que  este  triste  desaogo  no  pueda  el  pobre 
mismo  expresarlo  sin  el  riesgo  manifiesto  de  ser  tra- 
tado de  fanático  y conspirador?  Que  esceso  de  infamia 
y crueldad ! Que  latrocinio  tan  vergonzoso ! Y os  atre- 
véis vosotros  á hablar  de  las  injusticia^  de  los  Reyes! 
Vuscadme  entre  los  mas  indignos  del  trono  uno  que 
haya  dado  una  lei  cuyo  concepto  embuelva  el  olvido 
total  del  pudor,  y déla  humanidad!  Vuscadlo,  yá 
buen  seguro  que  lo  encontréis.  Conque,  ó cesad  de 
acusar  á los  Reyes,  ó comenzad  valiendo  algo  mas 
que  ellos.  Si  os  teneis  por  republicanos,  acreditadlo, 
dando  el  ejemplo  de  virtudes,  que  ellos  no  tubieron.  y 
no  el  de  los  crímenes  con  que  no  se  mancharon 
jamas. 

No  ignoro  que  de  algunos  meses  á esta  parte 
se  ha  puesto  en  cuescion  si  las  Parroquias  deben 
considerarse  como  bienes  nacionales ; pero  también  se 
que  este  escrúpulo,  tardío  en  demasia,  no  tubo  otra 
consecuencia,  que  el  ser  remitido  al  examen  de  una 
comisión,  de  donde  no  saldrá  como  otros  muchos, 
sino  cuando  aquella  quisiere;  y que  en  el  Ínterin  los 
Sacerdotes  llamados  por  los  Comunes  queden  á mer- 
ced de  la  caridad  pública,  bien  escasa  de  medio-*  en 
tan  general  desolación.  Se  también,  que  la  mayor  par- 
te de  ellos  apenas  encuentran  asilo,  y sustento  ¿y  no 
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es  esto  en  puridad  lo  < ue  quieren  esos  hombres,  que 
lio  atreviéndose  á contradecir  abiertamente  la  consti- 
tución dada  sobre  la  libertad  del  culto,  no  hellan  me* 
dio  mas  seguro  de  invalidarla  qúeconel  hecho,  que  im- 
posibilita á los  sacerdotes  su  existencia? 

No  se  entienda  por  lo  dicho  que  yo  creo  lo  que 
decia  un  Diputado  á una  persona  digna  de  toda  fe„  que 
el  voto  de  la  alta  mayoría  de  los  dos  Consejos  era 
que  no  quedase  en  francia  un  Sacerdote,  ni  resto  al- 
,,  guno  de  culto”  antes  pienso  por  lo  contrario,  que 
este  voto  es  el  de  la  baja  minoría , la  cual,  si  bien  al 
presente  toma  un  aire  amenazador  y obstinado  mas  que 
nunca,  no  arrivará  al  objeto  de  sus  anhelos  ( 37  ) 


[37]  La  marcha  de  tos  de  la  Montaña  es  siempre  la  misma.  Ved  sino 
eon  que  redoble  de  insolencia,  y de  furor;  con  que  aire  de  alegría,  y de  tri. 
unfo  se  presentan  desde  que  se  creyeron  escudados  con  una  supuesta  conspi- 
ración realista?  Son  tan  estúpidos,  que  ni  siquiera  percivea,,  que  su  propia 
alegría  es  quien  mas  los  acusa,  tanto,  que  ella  sola  bastaría  para  dudar  de 
la  tal  conspiración ; miserable  bajo  todos  aspectos  aun  siendo  cierta,  y for- 
jada ciertamente  en  dos  meses  de  tiempo:  tal  en  fin,  que  cierta,  ó dudosa, 
no  probaría  otra  cosa,  que  el  sueño  de  dos,  6 tres  individuos.  Sola  esta  ale- 
gría Jacobina  denuncia  al  mundo  entero  ,,  que  las  mil  y mas  conspiraciones 
,, realistas  de  que  no  liemos  cesado  de  hablar,  jamas  pararon  en  otrá  cosa, 
,,nms,  que  en  demostrar  una  impostura  tan  imbécil,  como  iusensata;  en  de- 
,, mostrar,  que  solo  ha  existido  un--  conspiración:  la  de  los  Jacobinos , nuestros 
,, amigos  y que  esta  sola  es  per ">anenle-,  que  en  ella  entran  siempre  los  fran- 
„co-Monlañeses  mui  adentro  del  secreto:  testigos  Javugues,  Huguet,  Droaet, 
y tantos  otros.  Mas  cor  esta  vez  nos  sobian  los  dichos  Meshires. 

Y porqué  estos  Madures  confiaron  sus  sueños  á JYfalo;  hetélaaqu, 
á la  Montaña  santificada  de  nuevo;  hete  aquí  á sus  gritadores  reforzando  sus 
abulb^os  y los  antes  mudos  sosteniendo  el  de  estos.  E\  uno  afirma  pos  ti- 
vamente,  que  los  Diaristas  de  la  facción  de  las  gentes  honradas  están  ipso 
Jacto  convencido:  de  ser  los  primeros  autores  de  la  conspiración , y deben 

sin  forma  de  juicio  ser  tratados  como  conspiradores:  e ) otro  grita,  que  es 
menester  juzgarlos  militarmente , ó como  lo  hab.  ia  dicho  en  otra  ocasión  re- 
volucionariamente, sin  mas  di&nencia  que  la  de  la  palabra:  se  llega  por  fin 
a!  e, tremo  de  designar  los  Diarios  Conspiradores ; y siguiendo  el  plan  de  su 
in  cadencia  habitual,  se  guardan  bien  de  mentar  ningún  Diario  Jacobino  si- 
endo estos  los  que  diariamente  oreJican  la  revolución  el  pillage,  y el  ase- 
sinato: estes  no  , ntdten  ser  Con ., giradores  bajo  ningún  conce  do,  por  que 
se  contentan  con  degollar  al  Directo. ño,  á los  dos  Consejos,  y á touas  las 
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XXII 

i Haveís  restablecido  la  libertad  del  culto!.., 
Y que  habían  hecho  ochocientos  y mas  ministros  de 
ese  culto,  áquienes  habéis  dejado  morir  entre  los 
tormentos  acumulados  del  cautiverio,  y de  la  indigen- 
cia? cual  otro  era  su  crimen,  sino  su  creneia  ? No 
hablo  aqni  más  que  de  uno  solo  de  sus  depósitos;  por 
que  cuando  el  gobierno  mismo  se  declaró  en  estado 
de  no  poder  alimentar  á veinte  mil  de  ellos,  presos  aun 
y faltos  de  todo,  estuvo  bien  lejos  de  ruboriztrse  en  el 
señalar  un  plazo  á la  subsistencia,  á la  vida,  y libertad 
de  tantos  desgraciados.  ¡ Ah  ! sin  duda  ( m ) hai  urgen- 
cia He  proclamarla  cuando  se  trata  de  poner  el  sello  de 
la  tiranía  sobre  las  bocas  verídicas,  y republicanas: 
pero  se  emplaza  indefinidamente  el  alimento  de  la  vi- 
da cuando  es  menester  pronunciar  sobre  la  suerte  de 
millares  de  cautivos,  áquienes  es  imposible  acusar,  y 
alimentar ! Aun  hai  quienes  se  atrevan  á decir  en  esa 
gerigonza  sostituidaá  la  lengua  francesa,  que  habría  ri- 
esgo en  derramarlos  por  dentro  de  la  sociedad  ? ¡ Derramar  los 


gentes  honradas.  Salva  siempre  la  Santa  Montaña. 

En  un  Diario,  qoc  se  titula  ( no  se  se  porqué  ) llave  de  los  Gavineles,  á cu» 
yo  autor  amo,  y aprecio,  y quien  sin  duda  no  sale  garante  de  cuanto  en 
él  trascribe,  y es  pertenencia  de  ciertos  escritores,  que  tienen  sus  razones 
para  no  sacar  la  cara,  y son  por  ello  tanto  roas  pérfidos,  cuanto  que  bajo 
apariencias  de  moderación  cubren  la  mas  inicua,  y traicionera  imparciali- 
dad: de  estos  escritores  digo,  que  condenan  el  Jacobinismo,  y le  sireen,  ó 
que  áfuerza  de  astzrcia,  ó de  filosofa,  no  omiten  jamás  el  justificar  bajo  cu- 
alesquiera pretesto  las  declamaciones  de  la  Montaña,  y envenenar  al  propio 
tiempo  las  intenciones  de  los  defensores  de  la  justicia,  de  la  leí,  y de  los 
acusadores  del  crimea:  estos  en  tal  modo  desfiguran  el  cuadro  ce  las  seccio- 

[ m ] .Esta  era  una  formula  de  que  usaba  la  Convención  en  sos  de- 
cretos dando  á entender  la  necesidad  de  darlos,  y la  prisa  en  su  ejecucÍQih- 
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hombres ! Pasemos  por  cima  be  tan  indecente  igno-* 
rancia  de  ia  lengua  ¿y  preguntemos  ¿ Con  que  dere- 
cho los  habiais  separado  de  la  Sociedad ? Con  que  de- 
recho lo  están  aun  bajo  una  constitución,  que  rechaza 
con  espanto  toda  especie  de  castigo,  que  no  autoriza 
un  juicio  formal?..  Han  sido  juzgados?  han  sido  acu- 
sados? Han  sido  llamados  ante  algún  tribunal.?  como 
pues  no  han  soltado  sus  cadenas  en  el  dia  que  vio  pro- 
clamar la  constitución  ? No  eran  libres  desde  aquel  mo- 

nes  legislativas,  que  los  autores  del  tumulto  y escándalo  aparecen  siempre 
justificados:  y los  Republicanos  verdaderos,  de  continuo  interrumpidos,  injuria- 
dos, amenazados,  son  á su  vista  reos  del  desorden.  Cuando  un  diputado  tie- 
ne el  corage  de  sacar  á luz  en  la  Convención  los  desafueros,  que  quieren 
tener  ocultos;  ó denunciar ’o,  asesinos  de  los  ciudadanos  de  T olosa,  se  le  impro- 
pera su  mocion  y se  le  l¡ama  al  orden:  los  asesinatos  quedan  contestados; 
la  sangre  innocente  clama;  pero  estas  no  son  cosas  que  merezcan  la  pena 
de  iuterrumpir  una  Sesión,  que  puede  emplearse  con  mas  utilidad.  Lo  ur- 
gente, lo  que  importa  es  poner  al  frente  de  la  grande  conspiración  realista 
á todos  los  Diaristas  republicanos,  que  claman  por  la  libertad,  de  acusarlos  como 
tiranos  verdaderos  y contar  entre  los  primeros  agentes  de  la  Conspiracton  la 
renaccncia  de  todas  las  supersticiones  1 . . Yo  interpelo  aquí  al  calumniador 
sea  quien  fuere.-  yo  le  emplazo  á que  se  esplique  netamente,  aque  salga  de 
entré  esas  nubes  conque  su  tímida  criminalidad  gusta  de  envolverse  y que 
nos  diga  sin  rodeos,  sin  figuras  ¿Cuales  son,  ó donde  están  esas  supersticiones? 
Cual  es  su  renacencia,  cual  su  relación  con  esa  conspiración  que  aun  los 
.mismos  que  tanto  ruido  hacen  con  ella  se  ven  forzados  á calificarla  de  puro 
enganche,  es  decir,  de  un  deliio  militar[*]?  mas  cómo  yo  estoi  seguro  de  que; 
les  es  imposible  responderá  mi  interpelación;  declaro  desde  luego,  qne  por  la  rena- 
cencia supersticiosa  no  se  ha  querido  significar,  sino  la  simple  apertura  de  las 
Iglesias,  y del  culto:  dejo  pues  al  juicio  de  todo  hombre  sensato  los  sentimi- 
entos, intenciones,  alma  y carácter  del  que  en  circunstancias  tales,  cuales 
nos  rodean,  se  esfuerza  en  ligar  una  con  piracion  a el  ejercicio  del  cullo  per- 
mitido por  las  le\es,  recurriendo  al  miserable  artificio  de  llamarlo  s ipersticion 
T.r>  atreviéndose  á calumniarlo  bajo  su  verdadero  nombre;  nomb  e que  se  sa- 
be mui  bien  no  haber  producido  hasta  la  presente  el  menor  desorden,  ni  aun 
en  aquellos  momentos,  en  que  los  Jacobinos  á pedradas  hacían  pedazos  las 
vidrieras  de  las  Iglesias,  mientras  que  dentro  de  ellas  se  celebraban  los  ofi- 
cios Divinos.  [ * j TSTo  tiene  escapatoria  esta  convicción;  ni  todo  puede  preve- 
nirse ¿ queríais  que  la  tal  Conspiración  fuese  terrible:  que  ella  atemorizase  á 
toda  la  república?  Mui  £>ien;  pero  para  esto  no  eri  men  ster  que  fuese  juz- 
gada militarmente  como  enganche  militar:  porq  ue  esto  es  reconoc  r,  que  una  cons- 
piración que  nó  puede  tener  otros  jneces  que  á los  m .itares,  es  mili  ar,  no 
hüibendo  nada  en  ella  que  procediese  de  enganche , y no  merecí  n.  o por  lo 
demás,  que  se  hablase  de  ella  ni  de  que  tubiese  tales  jueces,  no  siendo  en 
oada  militar.  Solo  la  Sania  JIonlaña  puede  responder  á es, o. 
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menfo  por  un  derecho  el  mas  sagrado  ? Sí'  este  n» 
les  ha  va ü Jo;  si  aun  cargan  sus  cadenas,  no  será  este 
hecho,  en  los  que  los  mantienen  aherrojados,  la  con- 
fesión mas  paladina  de  sumas  insolente  tiranía? 

¿ Se  me  querrá  ahora  oponer  la  dialéctica  de  los 
apologistas  de  las  leyes  bramarías ? Si;  es  menester 
echar  mano  de  ella,  haciendo  un  recuerdo  honorífi- 
co. Cuando  se  les  hacia  cargo  deque  violaban  la  cons- 
titución, su  respuesta  era  „ Nosotros  no  la  violamos; 
„ proponemos  si  nuevas  leyes,  que  no  la  son  contra- 
rias;  no  reclamamos  otra  cosa  que  la  ejecución  de 
las  leyes  existentes  ” 

La  Montaña  tenia  por  mur  exacta  esta  lógica, 
y decia  á su  orador  „ Tu  les  has  reducido  al  silencio;  si 
al  silencio  / 

Era  escelente  para  ella,  no  hni  que  hacer;  por 
que  ved  aqui  cual  es  en  sustancia  su  concepto-  „ Cu- 
bando se  dio  al  Pueblo  francés  la  constitución,  fi  é 
„ bajo  la  condición  tácita,  de  que  sus  leyes  quedari- 
„ an  de  reserva,  y emplazada  su  observancia  para  la  fu- 
„ tura  generación;  pero  que  la  presente  se  gobernaria 
„ por  las  leyes  existentes,  es  decir,  por  las  leyes  anterio- 
„ res  á la  constitución;  leyes  que  no  pueden  existir  con 
„ ella,  puesto  que  la  son  contrarias  ” 

Que  es  eso  Mesiurcs ! por  que  yo  no  conozca 
lengua,  que  pueda  caracterizar  un  estado  tal  de  cosas 
en  que  sea  permitido  á los  legisladores  el  hablar  asi 
aun  Pueblo  que  se  llama  libre,  podrán  faltarle  jamas  á 
una  alma  justa  palabras  que  con  un  acento  bien  de- 
marcado espresen  la  indignación,  y desprecio  de  tan 
inaudita  impudencia  ! Sin  duda,  que  si,  y yo  estoi  se- 
guro de  ello. ...  ¡ Ah  ! Bajaes  de  Constantinopla,  deA!- 
ger,  ó de  Marruecos!  así  es  como  vosotros  gobernáis  ? 
— „ La  voluntad  del  Sultán  es  lei  en  todo  lo  que  no 
es  contrario  al  Alcorán  ¿No  somos  nosotros  sus  es- 
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clavo  ? nuestra  vida  no  es  de  su  pertenencia  ? Cuando 
e no  confia  su  poder,  no  es  también  nuestra  volun- 
tad !a*íei  de  nuestros  dependientes?  No  son  estos  por 
lo  m smo  nuestros  esclavos?” 

Honor  para  los  Bajaes!  Bravo,  Bravo!  ya  vos 
comprendo:  na  la  me  queda  que  deciros;  me  habéis  ro- 
bado la  palabra  — Sois  consecuentes. ..  Pero  vosotros 
los  Jacobinos  ¿cual  es  vuestro  sistema  de  gobierno? 
..  todo  todo  decís  pertenece  á los  que  nada  tienen, 
desde  que  leconocen  ser  los  mas  fuertes.  Nosotros 
lo  hemos  sido  por  mucho  tiempo,  por  que  se  nos  de- 
jaba obrar:  de  todo  nos  hemos  apoderado  á favor  de 
esta  licencia,  y al  efecto  hemos  acabado  con  todos  los 
que  poseían:  esta  es  la  verdadera  Democracia.  Acabán- 
dosenos por  otra  vez  esta  misma  facultad,  la  reasumire- 
m s de  nuevo  con  el  pillaje,  y la  muerte  hasta  que 
no  quede  en  Francia  sobre  quien  ejercerla,  y hasta 
que  esto  e té  ya  todoá  nuestra  disposición  ” 

Honor  también  para  vosotros  los  Jacobinos  ! Ya 
vos  comprendo....  Sois  atroces;  pero  francos,  y con- 
secuentes. Nada  hai  con  que  contestaros,  á no  ser 
con  la  respuesta,  que  se  os  dio  en  Grenoble.  Ante 
un  Bajá  yo  me  prosterno  cuando  pasa;  ante  un 
Jacobino. . . desde  el  momento  que  lo  diviso,  hecho  ma- 
no del  sable,  ó del  fusil;  mas  delante  de  vosotros, 
que  me  habíais  sin  cesar  de  Constitución  y de  libertad 
no  dejándome  ni  libertad,  ni  vida,  que  recurso  me 
re  ta?..  Yo  no  me  prosterno  por  que  el  Alcorán  no  me 
lo  manda,  ni  me  ha  hecho  vuestro  esclavo:  el  sable 
ó el  fusil  de  nada  me  sirven  contra  vosotros  que  te- 
ne’s  cañones:  sola  una  gracia  resta  y es  la  que  yo 

puedo  pediros:  aborrezco  de  muerte  la  mala  fé,  y la 
inconsecuencia;  quitad  pues,  os  ruego,  esas  palabras 
LIBERTAD,  IGUALDAD,  que  liabais  puerto  al  fran- 
te  de  vuestras  leyes  Bnmarias  ( bajo  este  nombre 
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Comprendo  todo  lo  que  no  es  constitucional  ) y poned  e& 
su  lugar  estas;  bajo  el  poder  de  cien  mil  bayonetas  y do- 
tientos  cañones: ...  He  aqui  una  cosa  clara:  yo  prefiero 
á vuestras  gerigónzns  la  franqueza  enérgica,  que  ma- 
nifestasteis en  el  Vendimiarlo , cuando  á la  pregunta 
de  ¿ como  haremos  pasar  nuestros  decretos  ? respondisteis; 
ó golpes  de  Cañón. : : ¿ con  que  responderemos  á las  Seccio- 
nes?,. Con  grandes  golpes  de  fusil!..  Vivan  pues  los 
francos  Montañeses, que  así  supieron  esplicarse, y que  en 
seguida  de  su  victoria,  acertaron  á decir  desde  la  Tri- 
buna „ Sabéis  que  en  los  grupos  de  la  multitud  se  osa 
aun  pronunciar  que  vuestra  victoria  del  Vendimiarlo  ha 
sido  una  asesina  crueldad  ? No  reprimiréis  tamaña  in- 
solencia? autorizad,  pues,  á nuestros  soldados,  para 
que  por  si  mismos  hagan  la  ejecutoria  de  vuestra  Po- 
licía etc.”  Haciase  esta  en  efecto,  y per  largo  tiem- 
po los  Satélites  Patriotas  se  dejaban  caer  con  golpes 
de  sable  sobre  los  Ciudadanos  ¡Pobres  Ciudadanos! 
aquellos  digo  cuya  figura,  modales,  costumbres,  y discur- 
sos no  eran  de  su  agrado,  ó categoría ! De  esta  ma- 
nera es,  como  siempre  se  está  en  revolución  ¿ y no  lo  es- 
taremos, ínterin  que  la  éuropa  toda  no  se  nos  de  por  so- 
metida, como  tantas  veces  habéis  dicho?  Aque  fin,  pu- 
es, osbtinarse  en  esta  inconcevible  amalgama  de  revo- 
lución, y constitución  ? Yo  no  sé  lo  que  ella  durará; 
pero  yo  jamás  seré  parte  suya. 

XXIII 

¡Habéis  restablecido  el  Culto!  sin  duda,  que  «i, 
pero  restringiéndolo  con  trabas,  todas  gradualmen  e 
mas  opresoras,  é injuriosas  las  unas,  que  las  otras:  to- 
das por  igual  contrarias  al  derecho  natural  de  cuyo 
reconocimiento  hacéis  tina  espresa  profesión. 

¿Y  no  permitís  al  eclesiástico  el  habito  de  la  suya,  el  de 
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su  estado?  es  por  ventura  este  estado,  ó este  habite 
infáme,  ó perjudicial  ? No  son  todos  árbritros  para 
vestir  el  traje  que  les  acomode,  según  vuestras  leyes  ? 
Como,  pues,  permitiendo  en  los  representantes  del 
Pueblo  el  trage  de  la  indecencia,  é inpudencia,  prohivis 
á los  ministros  de  la  religión  el  grave,  y serio  que 
tanto  les  conviene,  y que  por  do  ouiera  es  de  un  uso 
general . . ? Si  querréis  talvez  manifestarnos  que  vues- 
tra intención  es  que  el  Sacerdote  disimule  su  profesi- 
ón. á fin  de  que  entendamos  mejor  que  tan  solamen- 
te la  toleráis,  por  no  chocar  con  la  reverencia  que 
se  merece  en  todas  las  naciones?  Temeis  aúnese  res- 
peto que  ella  inspira  á todo  el  que  no  ha  renuncia- 
do á las  ideas  morales,  y sociales;  ese  respeto,  que 
tanto  contribuye  á formar  las  costumbres  públicas  en 
todos  los  pueblos  cultos?  Nos  diréis  talvez,  por  que 
lo  habéis  dicho,  que  vuestro  objeto  ha  sido  el  evi- 
tar que  sea  insultado  en  las  calles?  Y quieues  po- 
drán insultarlo  sino  los  Jacobinos?  Si;  solos  los  Jaco- 
binos ¿ Pero  si  no  estáis  en  estado  de  impedir  que 
uu  ciudadano  sea  insultado  en  las  calles  por  razón 
de  su  trage,  y de  un  trage  tan  honrroso;  confesad 
que  ni  aun  los  primeros  elementos  de  la  Policía  es- 
tán á vuestra  disposición.  Es  mucha  verdad,  que  ya 
sabia  yo  todo  esto,  mas  no  por  ello  deja  de  ser  úti- 
lísimo el  haberos  arrancado  esta  confesión. 

Tampoco  es  permitido  á los  Sacerdotes  el 
llevar  á los  enfermos  de  muerte  el  socorro,  el  viati- 
co de  su  religión,  amenos  de  no  ocultar  los  simbolos 
como  se  hacia  en  tiempo  de  las  persecuciones  roma- 
nas; pero  tampoco  los  Cesares  no  se  vanagloriaban  de 
haber  autorizado  la  libertad  del  culto  de  los  Cbristianosj 
y desde  luego  vuestra  inexcusable  prohibición  ha  he- 
cho correr  la  sangre  en  un  Departamento,  y la  guar- 
nición de  Ma/ — disparado  sobre  los  que  acón* 
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peñaban  el  Viatico : asi  es  como  nos  refieren  este  hecho 
los  papeles  públicos,  añadiendo,  que  el  Cura  había 
obtenido  previa  licencia  para  llevar  el  S.  Sacramen- 
to. Nunca  se  ha  visto  en  la  revolución,  que  haya  al- 
guno hecho  fuego  sobre  los  Brigantes  que  pillaban, 
y asesinaban  ( ertos  Brigantes  eran  el  pueblo  );  sólo  al 
desgraciado  Bailhj  (n)  le  costó  la  vida  el  no  haber  res- 
petado á este  pueblo ; mas  cuando  los  ciudadanos  pa- 
cíficos acompañan,  rogando  á Dos,  al  ministro  de  paz 
que  va  á consolar  á un  moribundo,  entonces  se  h ¡ce 
fuego  sin  titubear  en  ello,  por  que  estos  ciu ládanos 
nu  son  el  pueblo  que  pilla  y asesina  sino  el  que  ruega 
á Dios,  y que  por  lo  mismo  es  fanático. . . y he  aquí 
co  no  se  renuevan  las  escenas  de  !a  Vendee. 

Habéis  restablecido  la  libert  id  del  culto ! , . y 
los  funerales,  este  ultimo  deber  humano,  estas  cere- 
monias afectuosas,  este  final  tributo,  que  se  paga  á 
la  naturaleza,  á la  unión  conyugal,  por  la  ternura,  y 
el  dolor;  todo  esto,  que  es  tan  caro,  tan  sagrado  en- 
tre los  hombres,  queda  entredicho  entre  nosotros  ¡ Ah  ! 
Conque  un  hijo  á su  padre,  una  esposa  á su  marido 
no  pueden  asegu  arles  con  su  ultimo  á Dios,  de  su  es- 
peranza para  unirse  de  nuevo,  y enlazarse  en  - us  b a- 
zos allá  en  la  tierra  de  los  vivos  segur,  se  lo  prome- 
te su  fé,  según  se  lo  anuncian  esos  cánticos  tan  lúgu- 
bres, como  religiosos,  tan  santos  como  consoladores! 
Con  que  el  infante  tierno  no  puede  ya  ir  á llorar 
sobre  el  sepulcro,  ó tumba  de  sus  padres,  d *s  ie  que  la 
rabia  revolucionaria , no  contenta  de  ser  el  azote  de 
los  vivos,  se  declaró  enemiga  de  los  muertos ! . . . D s- 
venturados  franceses!  con  que  nombre  podré  yo  ín- 


(n)  Entiendo  que  babla  del  celebre  astrónomo  que ’uereci  ej'ar  al 
frente  del  Común  de  París  con  el  titulo  ule  Man  e ó corregidor,  y fué  victi- 
ma de  la  Montaña. 
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íerpelaros!  Con  el  de  Batoaros?  con  el  de  Salva» 
ges?...pero  los  Barbaros  entierran  á sus  ni  m rtos  con 
aparatos  religiosos  ¿ Con  el  de  Sdvag-s?  co  el  de 
estos,  que  reusan  el  abandonar  la  tierra  u t d.  que 
cubre  los  huesos  de  sus  mayores  p onim.ej  h»  nj 
encarecido  sentimiento  con  las  siguientes  expresiones? 
„ Diremos  á los  huesos  d * nuestros  Pací  es  ijei-aa- 
taos,  y seguidnos  a una  tie  ra  extrangera?  ” 

Ha!  solo  vosotros  podíais  hacer,  que  desapa- 
reciesen de  toda  la  extensión  de  un  grande  imperio 
los  monumentos  fúnebres  de  la  gloria  de  ios  mu e tos, 
y el  reconocimiento  de  los  vivos,  que  nos  decian,  é i - 
formaban  de  las  generaciones  pasadas,  lo  que  puede 
servir  de  tantos  modos  á la  generación  presente  ! Ha- 
béis, si,  borrado  todos  los  vestigios  del  tiempo,  arro- 
jado al  viento  cenizas  queridas,  abolido  todas  las  hu- 
ellas sensibles  del  tah  n o,  de  la  beneficencia,  de  la 
virtud.  N ida  queda  en  esta  tierra  maldecida  d^l  cie- 
lo, nada  conque  atestiguar  haber  estado  en  otro  tiempo 
habitada  de  los  hombres:  parece  que  .se  ha  quer  do 
proclamar  entre  el  estruendo  de  las  ruinas,  que  la  frail- 
eña se  separa  de  una  vez.  no  solo  del  mundo  eide- 
ro. sino  también  de  las  edades  precedentes,  levantan- 
do una  barrerá  de  olvido  total  erdre  lo  que  fijé,  y 
lo  que  es,  y no  dejando  sobre  su  superficie  mas  que 
escombros  espantosos,  y sacrilegos,  con  encargo  de 
anunciar  á la  posteridad  „ todo  cuanto  era  del  hom- 
bre ha  sido  aniquilado  p*ra  dar  campo  libre  al  rei- 
no de  lo-'  MONSTRUOS” 

¿ Y estos  son  los  Legisladores  jUosnfos  ? Si:  los 
que  pusieron  el  nombre  del  ETERNO  al  frente  a 
su  Constitución;  Si.  esos  mismos  son:  y para  quienes 
es  tan  estrangera  esa  grande,  y sublime  idea  que  d*  l 
eterno  solo  ha  podido  venirnos;  ose  sentimiento  uni- 
versal, é imborrable,  que  no  ha  podido  ser  impreso 
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sobre  nuestras  frentes  sino  por  él;  esa  relación  nece- 
saria, y esencial  entre  el  mundo  del  tiempo,  y el  mun- 
do de  la  eternidad  ! Si,  ellos  son,  los  que  asombrados 
(aunque  bien  apesar  suyo)  del  escan  lalo  de  las  in- 
humaciones actuales,  que  forman  el  ultrajemos  sensible 
á la  naturaleza  humana,  en  cuanto  lo  hacen  á la  re- 
ligión; afectan  tanto  el  ensalzar  aquella,  cuanto  se  obs- 
tinan en  separarla  de  esta  / Hombres  Ciegos!  no  ve- 
is , que  vuestro  imaginario  respeto  por  la  naturaleza 
ha  de  ser  siempre  ilusorio,  y fdso,  en  tanto,  que  lo 
queráis  ligar  con  vuestro  efectivo,  y decidido  horror 
á la  religión?  que  provaréis  con  semejante  conducta, 
sino  el  ningún  conocimiento  que  poséis  de  la  una,  y 
de  la  otra?  este  es  el  eterno  Anatema  de  vuestra  fi- 
losofía', tan  enemiga  de  la  naturaleza,  aquien  invocá- 
is en  vuestra  ignorancia,  como  de  la  religión,  aquien 
repeléis  en  vuestro  furor!  La  naturaleza  humana,  y la 
religión  son  inseparables:  así  lo  ha  querido  el  autor, 
y señor  ae  ambas;  y no  es  nuevo  en  mi  el  reconoci- 
miento de  una  verdad,  (pie  lo  ha  sido  de  todos  'os. 
tiempos.  Va  ya  para  veinte  años,  que  haciendo  yo  el 
elogio  de  Voltaire,  recordé  con  la  voz  de  todos  lo# 
verdaderos  filósofos,  (¡ve  el  hombre  era  un  ser  naturalmen- 
te religioso , haciendo  cargo  á mi  Mecenas  de  este  ol- 
vido. Vosotros  como  el  habéis  olbídado  tan  intere- 
sante verdad,  y por  ello  no  adelantareis  mas  en  vu- 
estros funerales  cívicos  que  lo  que  habéis  adelantado  eu 
vuestras  fiestas  Decadaria  . 

¿ Y No  son  también  estos1  Legisladores  filósofos 
los  que  sin  cesar  se  lamentan  de  que  ya  no  hni  mo- 
ral en  el  pueblo  (38)..?  Y aquienes  se  debe  este 


[38]  El  autor  pone  aquí  una  larga  nota,  que  omitiremos  por  ser 
puramente  gramatical,  respectiva  á 1»  índole  del  idioma  trances,  oue  no  su- 
fre el  que  á sus  verbos  neuUosse  les  presta  una  significación  activa. 


desorden,  y todos  sus  fundios  estravios?  No  es  vués- 
tra  immoralidad  ron  lo  df  vuestras  leyes  la  que  abor- 
tó, y aborta  aun  la  del  pueblo?..  Y pensai-  todavía 
reponerla  bajo  el  yugo  de  la<  buenas  costu  libras  con 
los  sermones  de  vuestra  tribuna,  con  la  filosofía  de 
vuestros  Diarios?  j Ah!  que  vos  engañáis:  este  si  es  el 
fanatismo  cierto  1 vuestros  reí  hunos  vienen  ya  mui  tard",  y 
llegan  cabalmente,  cuando  una  increíble  depravación 
amenaza  de  tan  cerca  al  Gobierno  mismo;  cuando  se 
atreve  ya  al  s iqueo  de  sus  cajas,  al  asesinato  de 
sus  mismos  correos;  cuando  sus  agentes,  sus  prové- 
dores  misinos  han  metido  sus  manos  en  el  pilláge  «le 
la  franci  t mucho  mas  adentro,  en  estos  pocos  años, 
que  to  O',  sus  ladrones  an'iguos  en  el  espacio  de  un 
siglo;  cuando  la  infancia  misma  comete  ya  meditados 
homicidios  ( 39 ):  Cuando  la  rapacidad,  que  antes  no 
salvia  marchar  sino  por  entre  las  sombras  de  la  no- 
che, corre  hoi  á cara  descubierta  con  su  frente  er- 
gni  la  insultando  á los  jueces  en  su  tribunal,  al  pú- 
blico entero  desde  el  banquillo  mismo  de  la  infamia,  y 
glorí  unióse  de  sus  desacatos  horribles  desde  el  mis- 
mo cadhalso ! 

Sin  duda  esta  es  cosa  que  jamás  se  había  visto, 
ó tan  rara  vez  que  solo  podia  pasar  por  una  escep- 
cion  monstruosa;  mas  en  nuestros  tiempos  la  vemos 
todos  los  dias.  Con  efecto  ¿ que  viene  á ser  esto  que 
lUmaoios  revolución,  ó sistema  revolucionario , sino  esa 
cosa  que  nunca  hasta  ahora  se  vio,  y se  está  viendo,  y 
se  verá  todavía  en  tanto  que  dicho  sistema  no  sea 


( 39 ) Una  criatura  de  cuatro  años  decollada  en  el  monte  por  ofrt 
de  once-  que  tardó  un  cuarto  de  hora  en  consumar  su  sacrificio  con  rn 
mal  cuchillo;  este  hecho  no  será  desmentido,  por  que  existe  la  sentencia, 
que  contesta  el  crimen.  .4 raba  de  negarse  el  hecho  del  enfermero  a esiuo: 
el  míenle * viene  tarde,  y ademas  no  se  apoya  con  prueva  alguna;  yo  quisie- 
ra qne  fuese  falso  el  tal  hecho. 
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solemnemente  proscripto  y enteramente  destruido? 

— Y no  es  esto  mismo  lo  que  nosotros  solicitamos  ? 

— Si;  pero  con  leyes  revolucionarias  tendréis  siempre 
costumbres  revolucionarias.  Es  mui  ridicula  inconsecu- 
encia el  recomendar  la  moral  á los  gobernados*  cu- 
ando los  gobernantes  la  violan  á cada  momento:  cuando 
á la  sombra  de  necios  sofismas,  esta  violación  diaria 
se  erige  en  principio  de  derecho  desde  la  tribuna  de 
los  Legisladores  ¿Creis  acaso*  que  los  malhechores, 
sean  de  la  clase  que  fueren,  no  se  hall-m  en  estado 
de  retorcer  contra  vosotros  vuestros  mismos  argumen- 
tos? O!  que  ellos  saben  algo  mas  que  esto!  traed  á 
la  memoria  esta  expresión  de  Goulltn , la  mas  espan- 
tosa de  cuantas  se  han  oido  en  nuestros  dosv  j. tu- 
fados dias  todo  lo  que  aura  (dijo  á los  Jueces  jos. 
„ parece  espantoso,  no  era  entonces  mas  que  < orí— 
„ ciona  io ” yo  rio  sé  quien  es  este  Qouhn;  pero  a- 
en  seguro  que  otro  en  su  lugar  pudiese  espr  surge, 
mejor.  No  hubo  una  palabra  de  verdad  con  que 
contestarle:  la  suya  era  una  respuesta  terrible  para 
cuantos  quier  en  perpetuar  la  doctrina  revolucionaria. 
á cualquiera  precio. 

Y no  es  de  la  misma  laya  esa  otra  vuestra  que- 
ja sobre  el  gran  numero  de  suicidios  ? Si;  pero  a mí 
no  me  sorprenden  mas  de  lo  que  me  sorprende  esa 
fría  indiferencia,  ó insensibilidad  con  que  veo  cami- 
nar tantas  victimas  al  cadahalso  arrastradas  en  carretas 
al  modo  que  se  llevan  al  matadero  rebaños  enteros 
de  carneros,  y que  como  estos  mueren  sin  chistar  al 
golpe  de  la  cuchilla  que  los  derriba  en  tierra.  Los 
suicidios  se  multiplicarán  en  razón  déla  indiferencia 
por  aquella  religión,  que  tan  severamente  los  conde- 
na. La  revolución  ha  desnaturalizado  la  muerte,  y la 
vida,  despojando  á esta  de  todos  sus  goces,  y qui- 
tando de  aquella  todos  sus  horrores:  rompiendo  touQ§¡ 
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los  resortes  del  oferto  humano,  y cambiando  nues- 
tras afecciones  naturales  en  crímenes,  y en  suplici- 
os, no  ha  dejado  otro  afecto,  que  el  amor  á la  na- 
da; ella  ha  sacado  del  Atheismo  todos  sus  recursos; 
y entre  tanta  multitud  sin  ventura  no  distingo  otros 
que  pu  dan  mediante  una  razón  suficiente  recusarla 
muerte  si  ó los  chri^tianos. 

¡Vosotros  habéis  restablecido  la  libertad  del 
Culto!..  V dec  pues  de  restablecida,  cuantos  cantones 
l).i¡  ' ;>•  i i \ ía  donde  la  opresión  particular  prosigue  si- 
endo m ¡s  p.o  l ero 7 a q je  1 1 ic  ; ó loo  le  hasta  ahora  ape- 
no; se  han  abierto  algunas  iglesias!  En  este  mismo 
j . si, ¡ote  o.  s acaban  de  informar  los  papeles  públicos 
r j i ■ por  fin  s han  abierto  dos  en  la  ciudad  de 
¿i , ■«>  ; y.  en  cuantos  otros  no  han  sido  arrancados 
del  pie  mismo  de  los  .altares,  sus  Sacerdotes,  y ar- 
rástralos á la  prisión  a virtud  de  imputaciones  tan 
ridiculas,  que  ha  si  lo  menester  para  contestarlas, 
darles  al  momento  su  libertad?  Ello  es  después  de  to- 
do que  siempre  el  objeto  de  la  impiedad  quedaba 
satbfecho:  cesaba  el  culto  por  falta  de  sus  ministros; 
se  atormentaba,  ó intimidaba  á los  que  eran  mas  ze- 
Iqsos;  y todo  esto  se  practicaba  con  mas  esmero  cu- 
ando se  acercaban  las  grandes  solemnidades,  en 
las  cuales  eran  mas  notables  estos  atentados  y mas 
imponentes  ¡ Es  menester  pues  que  el  espectáculo  de 
un  Pueblo  numeroso,  cuando  se  reúne  en  el  templo 
para  adorar  al  verdadero  Dios,  sea  un  objeto  mui 
horrible,  mui  temible  á la  impiedad,  y tal  vez  uno 
y otro  para  haber  de  formarse  tales  enemigos  ! 

¡ Y no  se  ha  cerrado  después  del  Vendimiarlo 
la  Iglesia  de  S.  Roque?...  yo  ignoro  con  que  motivo 
ó derecho;  y solo  sé  que  á las  instancias  mui  repe- 
tidas con  el  ministerio , para  que  abriese  esta  clausura 
te  ha  respondido,  que  esto  no  podía  concederse  m tanto 
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que  los  Consejos  se  mantuviesen  tan  vecinos  de  dicha  Igle* 
sia.  No  es  fácil  llevar  mas  adelante  la  aversión  por 
que,  ¿ no  es  evidente  que  á Dioses  aquien  corresponde 
ceder  de  su  derecho  y su  lugar? 

XXIV 

Acabemos  ya  de  agotar  las  imputaciones  calum- 
niosas é insignificantes . . . — Los  Sacerdotes,  decis, 
escitan  la  guerra  Civil  — Escitar  la  guerra  civil  es  una 
de  las  frases  del  Diario  de  la  FACCION:  es  una  de 
las  mas  vociferadas  en  la  Convención;  en  especial 
siempre  que  en  ella  se  otravesaba  alguna  apariencia 
de  oposición  á lo  que  ella  llama  grandes  medidas.. 
Se  os  quiere  dividir , gritaba  Robespierre,  siempre  que 
algún  Diputado  osaba  modificar  en  algo  los  informes 
del  Comité  asesinádor , ó á las  mociones  de  la  Montaría. 
Hoi  mismo,  si  alguien  se  al  reve  á revelar  los  aten- 
tados de  esta  FACCION;  ó si  se  trata  de  dar  au- 
diencia á cuatro  mil  Ciudadanos  de  Tolosa , para 
que  expongan,  ó denuncien  una  carnicería  bien  medi- 
tada, públicamente  ejecutada,  y sin  resistencia:  y cu- 
yas circunstancias  todas  bosquejan  de  nu  vo  los  hor- 
rores del  Septiembre  de  vuestra  revolución;  la  audacia 
Jacobina  llega  al  ex;r  mo  de  oponerse  aun  á la  sola 
lectura  del  proceso  con  el  pretesto  ríe  no  exasperar 
los  odios:  esta  es  otra  frase  de  la  propia  lengua  qne 
significa  no  deberse  quejar  nadie  de  sus  asesinatos, 
ni  reclamar  el  castigo;  asi  es.  que  mientras  no  se 
ine  haga  ver  una  excepción  al  uso  invariable  del 
Vocabulario,  yo  no  me  dignaré  de  contestarme.  ( 40  ) 


[40]  He  aquí  un  ejemplo  del  ruevo  idioma,  que  hace  Ceroi'O  «e 

la  querido  sostituir  al  legitimo  frasees,  para  expresar  espíritu,  y altura 
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XXV 

En  fin  es  ya  preciso  venir  á una  acusación,  que 
ios  comprende  á todas;  no  por  que  tenga  algún  valor 
mas  que  las  otras,  sino  por  que  me  da  meiito  para 
poner  en  clara  luz  verdades  de  la  mas  alta  impor- 
tancia para  la  causa  pública. — Todos  los  Sacerdotes 
son  realistas . / 

Dejo  ya  valuado  y con  brevedad  el  mérito  de 
esta  palabra,  en  un  escrito,  cuyo  titulo  es  la  sa\ud 
fú  lica;  pero  habiéndosele  dado  un  significado  mui 
peligroso  bajo  todos  los  conceptos,  y ridiculamen- 
te ideal,  nos  importa  mu*  ho  oponer  el  legitimo,  el 
único  que  puede  salvarlo  todo  contra  la  demencia  que 
puede  perderlo  todo. 


estilo  por  lo»  aatorss  natos  He  la  revolución:  hallase  en  el  pasage  del  Merou- 
nrio,  que  dejamos  ya  citado, 

„ No  es  de  admirar,  dice  que  una  libertad  súbita,  é imprevista  haya  encon- 
,,  trado  en  francia  pocas  almas  al  nivel  de  los  sucesos,  que  la  arrastraban 
por  decirlo  as!,  en  su  séquito” 

Yo  no  se,  si  la  libertad,  cuando  la  obtengamos,  será  súbita  é impre- 
vista, poro  si  entiendo  que  se  hará  dese  r por  largo  tiempo;  por  que  está 
de  por  venir.  Mientras,  es  claro,  que  revolución,  y libertad  significan  una 
misma  cosa  en  el  idioma  de  Cabanís,  quien  por  ello  debe  estar  mui  satis- 
fecho. his  igu  almente  debí  lo  concederle,  que  su  alma  está  al  nivel  de  los  aconte- 
cimientos que  arrastraban,  y arrastran  aun  esta  libertad  en  su  séquito-,  y 
Confieso  que  ta  mía  no  está  al  nivel  de  la  suya. 

„ Mas  desde  el  momento  en  que  la  nueva  Constitución,  solemnemente 
„ aceptada  por  la  nación,  ha  sido  puesta  en  actividad . . , ” 

Si  lo  hubiese  sido,  no  habría  yo  escrito  esta  obra,  ni  el  autor  vali- 
dóse de  frases  tan  entrañas  sin  este  motivo.  Con  todo  comprendo,  que  un 
hombre  al  nivel  do  los  sucesos  de  la  revolucion.es  fácil  de  contentar  en  esto 
de  Constitución  puesta  en  actividad-,  y en  ello  tampoco  me  hallo  & su 
nivel, 

„ Luego  que  la  República  dej6  de  ser  un  Dombre  vano,  ó que  la 
,,  secundad  de  las  personas,  y de  los  bienes,  la  libertad  del  pensamiento,  y 
„ de  Irt  industria,  no  depewlieron  mas  de  las  voluntades  arbitrarias.  ...  ’’ 

C, liando  todos  los  que  han  sido,  v son  ann  oprimidos  en  sus  personas 
bienes,  libertad,  é industria  se  levautasco  por  millares  á desmentir  al  autor 


El  renlismo  en  el  estado  es  pr^elsamonto,  6 un 
partido,  ó una  opinión.  iNo  es  lo  primero,  porque  no 
hai  del  tal  partido  la  mas  minima  apariencia,  dolo 
partido  se  compone  de  un  cierto  nú  ñero  de  hombres 
adictos  aun  Gefe  bajo  cuja  dirección  obra  con  deter- 
minado objeto,  y aprovecha  los  medios  de  una  fuerza 
cualquiera,  suficientes  para  el  ataque,  ó para  la 
defensa  en  términos,  ruando  menos.  de  poder 
b danzear  su  buen,  ó mal  sucedo.  Yo  pues  as  gui  o,  que  el 
Hi  storiador  que  encuentre  en  vuestra  revolución  otro 
partido  realista,  que  el  efectivo  déla  Vendee,  acredita  á 
no  saber  su  lengua:  aun  en  el  de  la  Vendee  observa- 
rá la  Historia,  que  su  realismo  exislia  solo  bajo  las 
banderas,  y en  lar  cabeza  de  algunos  Gcfes.  como  lo 
acredita  el  hecho  de  que  luego  que  la  Vendee  obtuvo 
todo  lo  que  un  gobierno  cualquiera  es  obligado-  á 
conceder  á sus  subditos,  desapareció  su  realismo  en 
términos  de  no  haber  habido  después  Departamen- 
to mas  tranquilo. 

Tenemos,  pues,  que  el  realismo  no  es  un  par- 
tido, porque  fuera  de  lo  dicho  no  bai  algún  medio 
para  haverlo;  pero  sé  mui  bien  que  los  que  necesitan 
de  un  fantasma  aquien  perseguir,  ó de  un  espantajo 


creo  que  ninguna  emoción  resultaría  en  su  alma.  Tal  es  la  intrepidez  del 
espiritu  de  partido:  porque  se  asegura,  que  este  Diarista  no  está  pagado 
para  escribir  en  esta  forma;  vo  lo  conozco  bastantemente  para  creer  que 
es  así  ; O homines  ad  servitutem  natos! 

En  cuanto  al  pensamiento,  goza  de  entera  libertad,  salvos  los  ar- 
restos, que  pue  le  mandar  el  Directorio  sin  responsabiíid.  d alguna,  ni  dis- 
tinción de  sagetos  á virtud  del  articulo  145.  Todo  lo  que  el  autor  podía 
decir,  era  que  el  Directorio  no  ha  abusado  de  esta  facultad  cuanto  es  dable 
y sufre  la  redacción  de  dicho  art.  Por  separado  tocaré  este  punto  que  es 
Capital:  por  esta  vez  parece  que  los  hombres  han  valido  algo  mas  que  las 
cosas;  pero  fuera  de  que  esta  libertad  del  pensamiento  está  exnnesta  á 
mil  ataques,  los  cuales  prueban  que  no  está  sólidamente  cimentada,  como 
todos  creen  contra  lo  que  nuestro  autor  afirma;  yo  entiendo  que  ella  gana- 
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qne  poner  por  rielante,  quieren  á.to¡7íi  fu/?rzq  íorrn*»^ 
tíe  él  una  polenaa:  ole  artificio'  &e  p.trece  mm  ho  al 
de  aquellos  animales  amánenlos,  cuya  necesidad  car- 
nívora les  adiestran  en  su  astucia  dé  presentar  al  pas- 
tor un  i bo  sin  fuerzas  para  el  ataque,  mientras  que 
pur  otro  lado  se  dejan  ellos  caer  sobre  el  reb  ino  in- 
defenso. Acaba  de  suceder  en  prueba  de  esto  que 
uno  de  los  mas  elocuentes  defensores  de  ¡a  Justicia 
por  haber  dicho,  que  el  realismo  en  si  mismo  estaba  sin 
fuerza  alguna,  apenas  pu  io  librarse  de  que  cayese  so- 
bre él  todo  el  horrible  peso  de  la  Monfrrria.  Esto  es  sin 
duda  lo  que  los  verdaderos  republicanos  deben  con 
todo  gusto  decir,  y enlender:  pero  los  «le  la  JVlontaTin 
| Ah ! el  temoi  «le  la  verdades  pira  ellos  proporcio- 
Hal  á su  necesidad  por  la  mentira.  Su  furor  ha  sido  sobre 


tí  terreno  todos  los  dias,  y en  esto  soi  de  su  parecer, 

Hemos  tenido  insto  motivo  de  pensar,  que  no  solo  los  amigns  sin- 
„ ceros  de  la  patria,  sino  que  indos  los  hombres  de  bien,  que  tienen  qua 
r perder  alguna  cosa  en  las  ulteriores  discordias,  se  replegarán  en  torno  d® 
„ la  constitución  por  su  delénsa  ” 

JCsio  es  lo  que  se  ha  hecho:  prueba  de  ello  son  los  muchos  t Mario» 
Compuestos  con  el  mejor  espíritu,  con  un  espíritu  francamente  constitucional 
y el  buen  despacho,  y acogida  que  legran.  Fi  hasta  ahora  no  han  avanzad® 
i mas  que  ganar  terreno  en  la  opinmn  pública,  lo  que  esto  prueba  es  qu® 
•i  aquella  no  es  una  Potencia  preponderante,  lo  es  real  en  algún  n odo  puesto 
^ue  ha  podido  evitar  mucha  parte  del  mal,  que  podrían  hacer  ¡os  L ¡arios, 
^ue  se  escriben  con  uu  espíritu  mui  diferente,  tal  como  el  de  nuestro 
tutor, 

„ Era  de  creer  sobre  todo,  que  los  que  habian,  al  parecer,  tomado  J 
.,  *t»  ivzrgn  el  aquietár  las  imaginaciones  aterrorizadas  con  la  pintura  de  tos 
,,  t’fmpo-j  revolucionario»,  conocerían  desde  luego  la  necesidad  de  sofocar,  } a"ja- 
,,  gar  todos  los  resentimientos:  de  verter  sobre  llagas  lan  vivas  un  bálsamo 
,,  salutífero,  y de  dar  al  naciente  gobierno,  que  ha  llegado  á ser  nuestra 
i,  única  garantía,  esa  fuerza,  esa  consistencia,  que  el  no  puet  e sácar,  siud 
„ de  la  opiuion  ** 

Esta*  ultimas  palabras  son  verdaderas;  las  demas  son  rl  reas  pciúdo  el 
tn*'  inepto  abuso  de  su  concepto,  emple  .do  para  insinuar  la  culto  nia  -obre 
fine  no  se  atreve  articular:  la  pintura  de.  tos  l\ewpos  nvohuu  nutics  10  he 
•>do  tomada  6 han  ha  con  gn  pnriiev/an  entraba  en  el  deb.-v  de  todo  buco 
nuiiadauo  el  oponerla  á ¿a  pervcisidad  de  los  que  se  estilizaban  te  juatiii* 
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tolos  «os  sentimientos,  y este  furor  <1edta,,  si  se  nos  q?>iía 
t,  tle  I » vista  el  realismo;  si  nos  lo  reducen  á lo  que  es 
„ en  realidad  ¿ en  que  funda  remos  nuestras  proseripcio- 
„ neg  > es  necesario  que  el  realismo  sea  wia  potencia , á 
„ fin  de  que  la  Montaña  lo  sea  también  ” 

Dejémosla,  pues,  bramar  y sentemos  el  hecho  deque 
el  realismo  no  puede  ser  otra  rosa,  que  la  opinión 
de  aquellos,  que  prefieren  el  reinado  á la  República, 
y que  aun  esta  opinión  no  está  bien  declarada.  Bajo 
este  concepto  trato  de  apreciarla  sin  olvidar 
de  sus  respetos. 

¿Será  mui  grande  eí  numero  de  franceses,  qu® 
reconozcan  esta  preferencia  del  un  gobierno  sobre  el 
©tro/  y para  quienes  este  modo  de  opinar  se  haya  con» 


•ai*  dictas  tiempos,  6 en  renovarlos.  No  hai  otro  balsama  que  Verter  sobre 
ila%, is,  sino  la  mas  exacta  observancia  de  la  constitución;  porgue  de  póc® 
•cá  apemis  se  cuenta  con  ella:  lo  es  también  el  castigo  de  Ioj  culpable» 
y no  ponerlos  en  camino  de  renovar  aquellas.  No  es  pues  este  el  medi® 
¿e  extinguir  resentimientos,  ni  de  matar  odios.  Mas  quieo.no  ve  que  en  I® 
lengua  del  autor,  odio  y resentimientos  no  espresan  otra  cosa  que  la  J^isti- 
eio  que  han  raclamado  los  oprimidos  ? . . Que  se  dejen  pues  degollar  toda  vi® 
«orno  carneros ..  nada  se  d ga  yá  de  los  degollados,  y menos  comra  los  de* 
folladores.,  entonces  no  habrá  ni  odios,  ni  resentimientos. 

Esto  es  lo  que  en  puridad  nos  dice  el  autor:  y lo  entender!  cual- 
quiera con  solo  aplicarlas  ideas  á las  palabras  v estas  á la»  acciones.  Yo  le  desa- 
fio formalmente  aqué  me  desmienta,  seguro  de  que  no  lo  liará:  porque  n® 

puede  dejar  de  hablar  lá  lengua  revoluciona,  ia  ¿ y sin  ella  como  podría  actt 
iar  á los  oprimidos,  y justificar  á ios  opresores  ? 

„ £ri  vez  de  lo  dicho,  que  es  lo  que  ha  sucedido?.,  que  esos  misnrit 
,,  b¡  mbres.  esos  predicadores  eternos , de  la  paz,  de  la  humanidad ...” 

¡ He  aquí  palabra  por  palabra  las  idénticas  frases  de  Fobespierr® 
contra  la  O ir  onda,  contra  la  facción  de  las  gentes  honradas!  Cahnms  no  apa- 
rece menos  incomodado  que  aquel  <ie  ésl  s predi  cañones  eternas  . . . Que  se 
con  uele  pues  de  que  ellas  i o hayan  producido  todo  el  efecto  que  era  menes- 
ter para  que  él  se  ruborizare  de  las  suyas! 

,,  Estos  mismos  hombres  no  se  han  ocupado  jamás  en  otra  cosa,  que 
,,  en  derramar  las  semillas  de  la  desorganización,  del  odio,  de  la  discordia 
j,  de  la  venganza  . , ” 

Estas  ya  son  frases  de  Fouquier— Tínv'lle  en  el  Tritura!  revolucio- 
Bario  — Loa  compii  adores,  que  nada  habían  hecho;  siempre  habiau  derramad» 
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vertido  en  un  principio  razonado,  y tal  que  result* *  de  el 
un  s ntitnieuto  ? Decimos,  que  esto  no  es  posible;  Son 
pocos  los  hombres,  que  se  hallan  al  alcance  de  pod  r 
hacerse  de  esta  idea:  la  mayor  parte  solo  conoce  *1 
el  bien,  ó el  mal  que  reciqe  del  gobierno,  y mui  po- 
cos los  que  se  apasionan  por  un  R<  y,  ó p->r  un  Dus 
ó por  un  Senado,  ó por  un  Congreso:  lo  que  to  los 
quieren  es  el  ser  bien  tratados  del  gobierno,  contentán- 
dose con  este  goze,  sin  atender  á la  mano,  ó manos 
que  se  lo  procuran. 

La  inquietud  natural  del  común  de  los  hombres 
en  especial  de  los  franceses,  parecí  e ciertas  ocasio- 
nes transformarlos  en  Políticos;  en  c¡  y > evento  suelen 
jurar  por  el  partido,  á qué  se  les  inclina  ó que  ne  les 
persuade;  mas  esta  especie  de  vértigo  es  siempre  pa- 


ite semillas  de  la  desorganizar-ion  $r  habían  querido  a-mar  g unos  ciudadano*  ros* 
tra  atros  ele.  Leanse  los  Juicios  de  diiho  tribunal:  yo  din  u '¡m  al  expromra- 
dor  Fouquter  el  que  no  sepa  el  francés  cuando  no.\  <lá  sus  semillas  de  desorgani- 
zación ¿ pero  tote  un  filosofo,  un  Poeta , un  medico . . . esto  es  cuanto  me  ocur- 
re que  notar  & Cahanis,  en  tanto  queno  hasta  el  ensayo  de  probar  ron  un  hecho 
que  los  que  predican  el  ordean,  y la  humanidad , son  los  que  quieren  desorganizar- 
lo lodo.  Mientras  yo  le  coloco  á el  sn  el  rango  de  predicadores  revolucionarios , 

Íue  atribuyen  siempre  á las  gentes  honradas  todos  los  crímenes  de  los  Jaca- 
mos. 

,,  Con  respeto  Uta  Constitución  del  año  1.  d de  93  siempre  han  seguido  el  mismo  sh- • 

* tema  ove  obsem  ó el  Palacio  de  fas  T>u llenas  con  La  del  año  de  1791.-  trataron 
*»  dt  destruirla  con  sus  mismo-  pr  n ipios  ” 

i <dh  ! Devolved  a í.ouvet  lo  que  te  pertenece;  esta  ultima  frase,  eme  es  mui 
rus.  a;  tan  tuya  rom»  conocida  generalmente  por  ta\.  y por  que  él  no  está  de  hu- 
Uior  pdra  cederla ; en  cuanto  A la  Constitución  del  año  9 1 nunca  he  dudado , que 
Jacobinos  eran  quienes  querían  de.sti  uirla.  y destruir  con  ella  el  Castillo , ó PalA- 
•*' ; y que  este  jamas  tuvo  otro  sistema  que  el  di  dejarles  obrar.  La  historiá 
€e cacará  sin  pena  como  este  sistema  insensato  fue  apesar  de  todo  el  único  qut 
lo  o te  adoptó;  pero  & buen  seguro  que  yo  la  eserbiiese  tomando  por  guia  U¡ 
s/demória  de  Cabanis. 

Nos  parece  que  es  sobrado  lo  dicho  para  hacer  ver  lo  que  debe  pensar- 
re  de  los  escritores  del  temple  de  Coba un.  seéUvn.  u ^nu¿  <«  lien cu  uqp 

éupuiiumnti,  * 
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ywvrqH*  su  Tendencia  natural  lo«  lleva  síeaspr* 
cu  busca  del  reposo  ¿ ignoráis  vosotros,  que  esta  ten- 
dencia habitual  al  reposo  es  la  que  ha  hecho,  que 
tos  franceses  aceptasen  casi  unánimes  vuestra  Consti- 
tución ? Si  lo  dudáis,  es  por  que  emvueltos  en  el  tur- 
billón  que  os  arrastra,  no  distinguís  el  grande  espa- 
cio de  vuestra  marcha.  La  constitución  republicana 
es,  á lo  que  entiendo,  ei  punto,  sobre  que  la  nación 
se  ha  figurado  bu  reposo,  y pues  que  tal  era  su  pri- 
mer voto,  rusultaba  de  aquí  ser  eti  vuestro  deber  el 
realizar,  y consolidar  la  constitución  ¿ lo  habéis 
hecho  ? 

No:  vosotros  llamáis  realistas  á los  que  la  in- 
vocan ¿que  nombre  pues  daréis  álos  que  la  vuelcan? 
Si  al  presente  me  viniesen  ganas  de  jugar  con  loa 
apodos,  y nombres  de  partido,  diría  á los  revolucio- 
narios, á los  Jacobinos  á los  de  la  Montaña r no  hai 
dentro  de  la  francia  realistas  efectivos  sino  solos  voso* 
tros.  Llamo  realistas  efectivos  á aquellos  que  franque- 
an y allanan  el  único  camino  que  le  queda  al  reina- 
do para  su  retorno  porque  en  efecto,  ¿ cual  puede  ser 
hoi  en  día  la  esperanza  de  los  que  desean  este  re- 
torno, ó en  que  otra  probabilidad  pueden  fundarla  & 
no  ser  en  vuestra  anarquía?  La  fuerza  nacional  es 
nula  para  ellos:  está  toda  de  parte  de  la  república: 
la  fuerza  extrangera  tampoco  pueden  contar  con  ella: 
todo  lo  que  pueden  avanzar  coligadas  las  Potencias 
es  reponerse  de  lo  que  han  perdido;  y esta  sería  su 
mejor  suerte:  por  que  aunque  menos  gastadas  que  no- 
sotros, no  tienen  menos  necesidad  del  descanso  ¿ pe- 
netrarían la  francia  para  darnos  un  Rey?  saldrían  coa 
ei  intento?  Y cuando  pudiesen  verificarlo  se  convendrí- 
an en  quererlo?  Si  lo  han  querido  ó lo  quieren  es  un 
problema,  que  ha  de  resolver  la  historia. 

Los  partidarios  del  regimen  monárquico  no  tíe» 
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en  en  sú  fátór  otra  fuerza  que  la  del  razonamiento 
eiguiente,  y es  ei  que  electivamente  hacen  ..el  reh  a- 
„ do  renacerá  de  la  laxitud  misma  del  desorden  anar- 
„ quico:  y la  frnncia  o&tigada  de  verse  sin  Constitiicioh. 

efectiva,  se  hcch;  rá  en  los  brazos  de  un  Rey”  Se- 
gún esto  quienes  son  los  que  mas  favorecen,  y fomen- 
tan estos  votos,  estas  esperanzas  ? No  serán  ios  anar- 
quistas; los  que  distinguimos  con  este  mombre  ? Con 
que  otra  cosa  se  contaba  <en  el  ultimo  supuesto 
Complot,  aunque  tan  quimérico,  que  con  los  movimi- 
entos revolucionarios?  Y que  era  lo  que  mas  se  temía 
en  ellos?  ¿No  eran  las  elecciones  constitucionales  ? 
Ued,  pues,  ya,  si  tengo  derecho  para  decir  á cuan- 
tos combata  en  este  mi  escrito  vosotros,  vosotros, 
„ sois  ios  realistas,  y nada  me  sería  mas  fácil  (con 
„ el  sistema  de  las  pruebas  morales  por  delante  )que 
„ el  convenceros  en  los  tribunales  de  conspiración  contra 
„ la  seguridad  interior . y exterior  di  estado;  si  yo  fuúse 
„ capaz  de  servirme  en  materia  tan  grave  de  termino» 
,,  tan  ridiculamente  vagos,  y trán  peligrosamente  inde- 
finidos. 

Yo,  púes,  voi  mucho  más  lejos,  y sostengo, 
que  el  reinado  no  reconoce  mejores  panegiristas  suyos 
que  á vosotros  mismos,  apesar  «le  todos  vuestros  Ju- 
ramentos de  odio  contra  él — Como  así, i ) vedlo: /ef  rn  s 
encaprichado  por  el  gobierno  Moharqq'icb'tio  se  atre- 
vería á decir  que  es  él  único  donde  reahnefité  se  lid- 
ian la  libertad  civil,  la  seguridad,  la  propiedad,-  y 
vosotros  lo  decís  todos  los  dias — Nosotros!  si;  voso- 
tros... no  es  este  e!  concepto  de  vuestras  expresio- 
nes; convengo  en  ello;  más  no  importa,  mi  VjáíiSe*  ij. 
encia  es  cierta;  está  tirada  do  vuestras,'  acciones,  y 
de  vuestros  dichos.  Afirmo,  pups.  qíib  (HH  <s  las  ce- 
cee que  los  derechos  de  la  libertad1,  scgdrídád.  pro- 
piedad hau  sido  reclamados  á vuestra  presencia  oi- 


-134 

¿more  hib°isi  gritado  al  i isunte  qoe  esto  era  reafismm» 
¿lu  go  en  vuestro  idioma  y á vue  tra  vista,  lib  rtaJ, 
segundad)  propiedad,  son  siempre  la  misma  cosa,  que 
«4  realismo ....  Pero  deteneos  un  poco:  si  abuso  puf 
un  momento  de  vuestro  lenguaje,  es  por  haceros 
comprender  mejor  el  poco  caso  que  merece,  u la  vea 
que  se  puede  convertir  contra  sus  minios  autores, 
por  lo  demas  semejante  clase  de  armas  no  es  de 
mi  usanza,  ó resol  to. 

Yo  se  mui  bien  cuan  distantes  estáis  de  ser 
partidarios  del  realismo , y que  ríe  seguro  jamás  podréis 
•orlo;  pero  no  es  menos  cierto,  ni  menos  grave,  el 
que  afuerza  de  inconsecuencias,  y de  sumí  ceguedad, 
Vosotros  le  servís  mejor  que  nadie,  prestándole  los 
ix  .icos  servicios,  que  pueden  restablecerlo. 

Con  esta  misma  buena  fé  digo  también  á lo9 
realistas  de  opinión,  á esos  que  se  persuaden,  á que 
la  anarquía  no  puede  ser  reemplazada,  sino  con  el 
tremado  ¿sabéis  lo  que  estáis  haciendo,  y aquien  voi 
asimiláis  en  esto?,  á unos  navegantes,  que  viendo 
fot'.*,  y haciendo  agua  su  vagel  por  todos  mis  costa* 
«los,  resolviesen  ir  á tomar  puerto  á cien  legu  s de 
«listancia.  teniéndolo  tan  cerca....  en  la  constitución? 
Vosotros  no  podei*  tirar  esta  consecuencia  del  estado 
reinal  de  la  constitución,  porque  está  mui  mal  ob- 
servada! tampoco  podéis  remitirnos  con  aquellos  que 
•aspiran  por  la  del  año  de  91;  porque  todo  hom?»r*t 
que  goze  del  sentido  común  sade,  que  la  id  Cons  i • 
tunan  de  9í  es  absurda , y que  el  pretenso  reinado  ínter po* 
indo  en  ell.u  no  aparece  allí  con  otra  tendencia , que  el  1$ 
srr  destruido  por  ella:  Coi.ozeo  igualmente  que  vosotros 
lo-»  defectos  de  ladee!  añ  * 91:  cotí  todo  es  mui  practi-* 
rabie,  y ademas  comporta  ensimisma  medios  para 
tu  reforma,  y mejora:  désele  to  lo  el  lleno  á su  «»b- 
VmuUdt  jf  tu*  mi)  1<#  quedau  «eparuvio»  »Uf 
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defectos. 

He  aquí  todo  lo  que  yo  fpnia  que  contestarles 
¿ estos  til  timos;  quienes  desde  luegu  van  á replicar- 
me diciendo;  pues  bien ! que  sea  por  lo  menos  la 
tal  constitución  nuestro  gobierno  . . . . á esto  mi  respu- 
esta no  es  otra,  que  la  de  asegurarles,  no  pender  de 
tni  pluma  tan  interesante  negó*  io,  sil  ó de  los  re- 
presenta. tes  de  la  nación,  en  cuyas  manos  está  U— 
Liada  nuestra  suerte. 

XXV! 

A ellos,  pu^s,  v ó la  mayoría  de  tos  dos  Con- 
«pjos  en  quienes  ciertamente  reside  la  voluntad  de 
hacer  el  bien,  aunque  acpmpañida  con  frecuencia  de 
una  debilidad,  que  comporta  la  fechuría  del  mal;  a| 
Gobierno,  disío,  también  que  tiene  un  ínteres  mas  in- 
timo mas  directo  en  soterrar  á los  enemigos  perpetu* 
p.s*  «leí  orden;  en  fin  á todas  1 >s  autoridades  eet  bín- 
enlas p»ra  mantenerlo,  es  aquieqe»  yo  me  di  íjo  al 
concluir  de  mi  argumento. 

Hace  tomo  un  año,  que  para  invocar  de  nue- 
vo la  tiranía,  se  les  gritaba  así  ¿se  olviud  ya  el  trece 
y ’ewltmiario?  Vo  puedo  repetir  las  mismas  palabras; 
pero  invocando  la  justicia  y b experiencia  propia 
dd  Gobierno.  Si:  vosotros  no  haebis  olvidado,  ni  po- 
déis olvidar  esa  época  tristísima,  y desastrosa,  en  que  la 
Convencí**!»  misma  fué  también  engañada  por  la  FAC- 
CION, que  al  efecto  empleó  el  {pedio  de,  que  siempre 
te  ha  valido,  del  terror  ! Con  él  haciendo  pasar  á ii 
fuerza  decretos,  que  el  Pueblo  repelía^  para  rehacer- 
se con  un  poder,  que  la  servia  de  e^íh  contra  e| 
juicio  misino  del  Pueblo;  logró  por  fin  la  Santa  Alan- 
i Tic  hacerse  temer  de  < i tanto»  ella  temía,  que  la  ne- 
cesidad de  soflUujr  la  violencia  á *a  lei  le  hizo  imaginar  el 
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abo^VnMe/‘xp'‘  liante  Te  ir  a ir  los  qsesinns  de  Tn 
C*  i ! . a íii  J*  qiJ  Pa  í*  tHOr-JÍlí(ffey  de  sfl  ^;...  a. 
6r¡e.  to  n ise  las»  armas  para  no  verse  envuelto  eii 
o» r > y que  su»  secciones  apenas  provistas  ? * 

fusiles  fuesen  déstro/adas  por  el  canon  cargado  a metra*!  •• 
qo-  en  sequi  la  á esta  V“jertic!6  >,  'impusiese  silen  j 
el  terror  <1*1  despothmd  militaba  la  Capital,  y á to  htfi 
filié  r* presentantes; y qiie  «Td»  Wfontdñ  t 'creyéndose  v t 
en  I a cumbre  de  su  poder  se  avánzase  á desarroli  t 
1 proch  unción  de  su  nuevo  régimen  provisorio  por  1 
6 gano  de  la  comisión  tfa  fon.  Cinco;  a-i  co  no  Ronum 
e i el  Praicaí  .d e$*arrol!o  ufano  desde  S tribuna  ios 
decretos  revoliícioiiyriíjs,  ¿pe*  trou  en*su  bolsa;  que 
h inevitable  cotiséetiehei.V  ‘de  este  rtigim-'n  provisorio 
fiera  f a in  serte  <1  * tn  Ms  los  'diputad os  m irc  i los  corí 
el  ti  tufo  de  gentes  honradas,  los  cuales  en  el  termino 
de  o<  ho  dias  habrían  sido  todos  arrastrados  al  caí 
da  balso  en  consorcio  de1  todos  los  Vertía  loros  repíí- 
$>  lie  anos1,  sí  ' Vkibauilenh . y su»  amigos,  pHevti  .'fiendb  'i 
£ dpe.  no  Tiiibiesen  Vxpüesto  al  orador  de  la  tribu  a 
esa  firmeza  incontrastable,  ante  lá  cu  d ha  teñido  qua 
f elidirse  la  Santa'  Mnitaña 

No,  no  Vos  olvidaréis  dé  esta  ultima  lección  tari 
Sobresaliente  .sobre  tantas  otras  de  su  clase,  y u í 
V *rtí¡s  ron  to  la  clarid  id  lo  que  t^l  rn  culo  vee;  y 
C-s  que  la  FICCION  désconcétiada  en  el  uño  ame» 
fior,  se  empefl  i <le  nuevo  en  asegurarse  el  g ! »ef 
q i * por  entonces  le  sal  ó.  fallid»*.  Esta  FACCION  ja* 
más  h»  tenido,  ni  puede1' tenér  otras  miras?  busca  si- 
empre su  objeto  y o f <1  i recta,  ya  indirectamente,  sil 
,c  sur,  sin  que  la  fatiguen*  los  rodeo*:-:  persigue  -í- 
ip  n ire  su  presa,  y sVr  presa'  'es  el  qn»*  no  qu  ale  en 
fr  uieia  nada  que  no  I » perton»,z  a,  ó que  no  haya 
d *vor. n o:  todo  entero  i\r  e e-  lo  que  respira  CU 

siiu,  io  que  se  quiere  resucitar  eu  ella.’ 
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Comprendedlo  de  mui  vez,  qué  una  proscripción, 
¿n  m isa,  una  medi  ta  revolucionaria,  tal  romo  la  depor 
tari  o a de  veinte  mil  Sacerdotes  decretada  bajo  el 
regimen  Constitucional,  no  es  para  ella  mus  que  un 
pn-o  avanzado  que  la  encamina  á dar  otros  de  ma- 
yor cou8ecu  uicia:  creciendo  siempre  su  audacia  á la 
par  de  sus  sucesos,  se  autoriza  con  el  crimen,  que 
ha  legdizudo,  pira  poder  legalizarlos  que  de  nuevo 
«comete:  su-  contrarios  se  paran,  se  detienen  en  el 
inomento  que  logran  sobrecogerla,  se  arredran;  pero  ella 
avanza  sin  cesar  desde  que  ve  que  ha  ganado  algún 
terreno. 

He  aqu  vuestra  situación,  He  aquí  vuestros 
peligros  ¡O  Representantes/  examinadlos  con  un  ojo 
firme,  tija  !,  clavad  la  vista  sobre  vuestros,  y nuestros 
enemigos  ein  temerlos,  y estad  ciertos  de  que  ellos 
os  temerán:  tened  entendido,  que  su  violencia  no  ha 
iido  nunca,  ni  lo  será  jamas,  obra  de  su  coraje,  ó 
ardimiento  varo  il?  en  su  fondo  no  es  ni  puede  ser 
otra  cosa,  que  un  temor  desesperado,  y furioso:  no  te- 
máis, pues,  sus  puñales  si  queréis,  unidos,  y mutua- 
mente sostenidos,  hacerlos  temblar;  acordaos;  no  ol- 
bi  leis  jamas,  que  á virtud  de  decretos  arrancados  á 
la  devilvU.d  es  como  la  FAC  CION  ha  llevado  al  ca- 
dahalso á.  los  qu  - desde  luego  pudo  intimidar  con 
»us  gritos  de  furor  en  la  Asamblea!  conoced  bien  ét 
vuestros  enemigos;  conoceos  á vosotros  mismos,  y 
lodos  seremos  salvos. 

XXVII 

Oigo  con  frecuencia  repetir  ¿que  vendremos  n ser 
tiosc  'ris  ? . . . Y desde  luego  veo  que  cada  cu.d  se  com- 
pone un  porvenir  de  sus  temores,  y esperanzas:  cada 
uuo  se  forma  el  moñeco  que  le  presta  su  imaginacioa 
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turvoda,  ó el  f miasma  que  le  rpgnlnn  los  soñadores 
de  las  revoluciones  t*>i  que  se  cree  con  fuili  ia  i.  ó que 
se  reputan  por  partidos  deci-Udos  Que  lo-  u ¡ios  especulen 
eu  las  tiniebl.s  por  el  O Intui  rán;  oíros  por  un  Principe 
espnñnfy  según  di<  hos  soñ  olores  se  ¡o  i aagiu  m:  yo  < ou- 
todo  esto  sin  pena,  y me  embarazo  mui  poco  en 
v riftoar  semejantes  conjetur  s,  ó sospech  is  sobre  to- 
dos e-t is  diferentes  proyectos:  sin  quitarles  la  posibi- 
li  !a  I,  ninguno  en  mi  concepto  es  de  temer:  es  si  mui 
natural,  que  después  de  lo  que  hemos  visto,  nada 
Dos  parezca  mve»ó  i mil  y que  todos  se  crean  cipa— 
e s le  to  lo.  y como  nacidos  para  todo;  trias  este  cal- 
en! o suyo  es  enteramente  falso;  por  queso  funda  ú iiea- 
nient'’  eu  lo  sucedí  o adentro  de  nuestra  r^vohnd  u, 
gi  l advertir,  q te  todo  cuanto  esta  Ira  pro  ‘nenio,  e>i% 
fuera  del  orden  natural,  contra  el  (pie  nada  se  puede 
concluir  valedero:  ella  hr  h-*eho  lo  que  nunca  -e 
b riba  visto,  y lo  que  no  puede  servir  de  eje  ripio 
pira  lo  futuro. 

¿No  veis  como  después  del  9 thermidor  todo 
parece  encaminarse  por  una  fuerza  lenta,  pero  sen- 
sible; por  una  marcha  contrallóla  si  p *ro  irresistible 
hacia  un  orden  eu  todo  natural  í Las  cosas  -ou  en  si 
mismas  mas  fuertes,  y poderosas,  que  los  hombres:  esta 
e5  una  verdad  conocida;  pero  en  particular  mui  aplica- 
ble á una  revolución  en  que  opresores,  y oprimí  ios 
ce  han  acreditado  de  mui  niños  ¡ Nos  admiramos  sin 
cesar,  y justamente,  de  que  subsista  aun  la  Lancia 
después  de  un  gobierno  como  el  que  ha  sufrido  en 
estos  últimos  años,  y m s el  que  sea  todavía  uii  cu- 
erpo robusto,  aunque  hecho  tiras,  y que  no  se  véa  co- 
vertida  en  un  mon  6 1 de  escombros,  ó en  un  osá* 
rio  sempiterno. 

La  rozón  de  todo  esto  no  es  nr  s que  urna 
peto  tai,  que  sola  nuestra  reflexión  es  bubrudo  capas 
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de  sensibilizarla,  y hacerla  compreensible,  notable  & 
todo  el  que  reconozca,  que  hai  un  Dios:  es  decir  que 
aquel  soberano  poder,  que  lo  ha  hecho  todo,  atento 
siempre  á conservarlo  to  lo.  fijó  y púso  limites  al  rn  l 
moral  igualmente  que  al  mal  tísico;  y así  como  los 
úracanes,  los  terremotos,  los  Vob  ánes,  que  suelen  tras- 
tornar la  superfi  ie  de  el  globo  no  pueden  nunca  des- 
truirlo antes  del  dia  que  al  efecto  le  está  prefijado; 
así  también  los  mayores  enemigos  de  la  especie  hu- 
mana, cualesquiera  que  sea  el  poder  qrie  desarrollan 
jamas  pueden  contar  con  el  absoluto  para  destruirla 
y si  solo  con  el  que  se  les  permite  para  atormentar- 
la La  potencia  maligna  de  la  perversidad  humana 
tiene  marcado  un  termino,  que  no  puede  traspasar, 
ya  ó ser  es?,  ó si  pudiera  desconocer  al  que  la  pu- 
so este  liui'.e  ¿cuantos  tiempos  ha  que  el  mundo  no 
exT-fní  t ? si;  no  existiría  ya.  si  romo  es  de  in  dignante 
la  volunta J J atocina  fue&e  á la  par,  y por  igual  de 
poderosa. 

XXVIII 

Asi  es  que  se  perdigue  nuu  á los  Sa- 
cerdotes sin  otr  ¡ causa  para  ello  que  por  que  se  les  ha  per» 
seguí  lo:  he  aquí  el  úl  imo  resultado  de  cuanto  se  aca- 
ba de  leer.,  tu  debes  aborrecerme  se  les  dice  por  el  mal 
,,q  p l “ * i •-*  c tusado  y co  ti  maréen  hacerlo,  ínterin  que 
..res ñires M este  es  en  sustancia  el  lenguaje  del  malvado, 
el  del  cbristi.mo  es  bien  diferente  ¡He!  te  verdóno  di- 
ce rf  mal  que  me  haces;  yo  te  perdono  así  mismo  el  que 
ij<t  he  sufrido  ! 

Fui  fin  «p  me  di  á por  la  centesima  vez  co— 
#.mo  eres  tu  ahora  christia.no,  tu  que  antes  no  lo  eras? 
r'¿  Porqm  haces  ahora  la  aj  ó ogia  del  SectidoiÍo,lu  que 
,5hus atacado  suo  abusos  r” 
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Afinque  este  objeción  sea  puramente  personal 
y no  tenga  que  ver  en  nada  cun  nuestra  cuescion, 
me  reconozco  obligado  á contestarla,  puesto  que  se 
hecha  mano  de  ella  para  enfermar  la  causa  que 
defiendo. 

Y desde  luego  ¿sera  necesario  ser  christiano 
para  tomar  ia  defensa  del  oprimido ? tratase  aquí  de 
eu  creencia?  de  ninguna  manera:  se  trata  si  de  la  jus- 
ticia ú ¡versal,  del  derecho  de  naturaleza,  de  la  liber- 
tad civil,  en  una  palabra  de  lo  (pie  es  común  á to- 
das lis  naciones,  á todos  los  países.  Lo  que  se  ha 
hecho  contra  los  Sacerdotes  franceses,  e-  mui  criminal 
por  do  quiera,  y lo  (pie  dejo  dicho  en  su  fiivor  es  evi- 
dente aquí  y en  todo  el  inundo,  y por  de-gracia  en 
la  franciu  sola  parirá  ser  contestada.  ...  (Jamos  á otra 
cosa  ¿ Y quienes  son  los  que  me  hacen  este  interro- 
gatorio sobre  mi  religión  ? son  los  revolucionarios  ? Res- 
pecto de  estos  podría  yo  limitarme  á una  sola  respu- 
esta, que,  si  se  quiere,  puede  no  ser  buena,  sino  pa- 
ra solos  ellos;  pero  en  términos  de  dejarles  sin  re— 
enfilo  . . Si,  yo  soi  chr  istia  no  porque  vosotros  no  lo  sois  — 
Una  religión  que  tiene  por  enemigos  mortales  á los 
irías  mortales  enemigos  de  toda  mor. i de  toda  virtud, 
de  toda  humanidad,  debe  por  necesidad  ser  amiga 
de  la  moral,  de  la  virtud,  de  la  humanidad,  luego  ea 
buena  ! y esta  lógica  no  será  igualmente  buena  ? 

— Sin  duda  me  responderán  los  Jilosofos.  que  es 
,, buena  contra  aquellos,  pero  para  nosotros  son  menester 
„otras  pruevast  porque  nosotros  savemos  rozonar  ” 

Si  así  es  ya  podéis  vuscar  otros  mejores  racio- 
cinios^ que  los  que  tenéis  hechos  hasta  aquí:  yo  los  sé 
todos  de  corot  y en  ellos  no  encuentro  uno  solo,  que  no 
me  parezca  mui  malo  ¿seiáesto  loque  necesito  prova- 
ros? l úes  bien;  ruando  al  efecto  nos  veamos  las  ca- 
ras, entonces  tendía  oportuno  lugar  vuestra  cuescion 
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personal.  Por  ahora  dejad  a un  lado  lo  que  yo  eres 

pira  alen  ler  solamente  a lo  que  est.rivo;  y si  la  filmo « 
fU . os  permito  ser  humanos^  unios  a mí  para  salvar  á 
la  ¡nocioneia  oprimida. 

— Si  los  que  tne  preguntan  sobre  mi  religión 
actual  son  liombres  sin  pn’tido(  ó sin  pafeion4  me  bas- 
tará co;. testarles  estas  dos  palabras  u Yo  he  ere  ido 
de-de  que  he  examinado.  Éx  minad  también  vosotros 
y creeréis”  sino  fueren  estos  en  el  todo  fabos  de  ra— 
záu,  suspenderán  cu  nido  menos  su  juicio,  y esto  es  to- 
do lo  que  yo  les  demando. 

Por  lo  que  respeta  á los  rhi isti  nos4  estoi  se- 
guro de  que  me  inteipebn  sobre  este  articulo.  Sa- 
yón nquieii  debo  )o  las  gracias  de  ser  hoi  en  día  lo 
que  elíos  son;  en  cuanto  á has  que  con  tanta  1 gé re- 
za tratan  de  o poner n xe  á mi  mismo ; yo  les  diré  que  sin 
duda  olvidan  que  gracias  al  cielo,  jamas  he  escrito 
co-a  alguna,  que  se  encamine  á autorizar  ninguna 
especie  de  opresión.  Por  lo  menos  en  este  particular 
no  alio  cargo  que  hacerme,  y quisiera  que  todos  pu- 
dieran decir  otro  tanto. 

En  fin  he  llenado  mi  deber,  y los  que  se  per- 
suadan, á que  para  llenarlo  me  ha  si  lo  preciso  mucho 
corage,  y aliento,  me  harán  en  creerlo  mas  honor  del 
que  yo  merezco:  lo  que  me  ha  si  lo  costoso  es  rete- 
ner en  mi  alma  la  verdad;  mas . otro  tanto,  ó mayor 
ha  sido  su  , desahogo  cuantío  la  he  procurado  salida 
bajo  mi  pluma.  Puede  ser  que  aparezca  con  alguna 
fuerza  en  lo  que  dejo  escrito,  mas  esta  fuerza,  como 
ni  el  buen  suceso  que  surta,  no  es  mi  a,  ni  puede 
Serlo,  sino  de  aquel  que  quiso  agraciarme  con  uno 
y otro  bien:  si  antes  no  havia  hecho  u-o  de  ella, 
no  es  por  temor  de  algún  peligro;  es  si  porque  yo 
estaba  en  acecho  de  los  momentos  de  desplegarla  con 
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Ütilidad.  Y sohre  todo  ¿ que  es  para  mi  eso  cíe  pe- 
ligros, ó de  riesgos?  Si  llego  á ser  victima  de  la  causa 
que  defiendo  ¿que  se  seguirá  de  aqui  ? ¡Que!  que 
yo  no  seria  indigno  de  dar  mi  vida  por  tan  bella  cun- 
en. Al  lado  de  tantos  otros  mil  como  han  muerto 
inútilmente,  mi  muerte  no  sería  inútil  para  mi.  y talvea 
ni  para  otros  muchos  mas!  ¡Ah!  quien  suve  cual  será  la 
gota  de  sangre  inocente,  que  precipitará  sobre  la 
caveza  de  los  opresores  ese  torrente  de  sangre  que 
tanto  pesa  sobre  ellos,  y que  debe  tarde,  ó tempra- 
no sofocarlos  ? 

Aun  antes  de  ser  tan  feliz  como  ahora  soí  pa- 
ra pensar  del  modo  que  pienso  ¿no  he  savilo  decir 
á los  demas,  que  los  puñales  de  los  as-*si  ios  no  de- 
t>¡  ín  jamás  entrar  en  el  calculo  de  los  liomS  l*Mj5  { le 
lúen?  Y los  temeré  ahora  después  que  h j aprendi  'o 
y sé  lo  poco  que  tengo  que  dejar  en  li  tierra;  des- 
pués de  dejar  escrito  ló  poco  talvez  que  p i • I * hue  r. 
Uie  recomendable  á la  memoria  de  los  hombres  y servir 
al  perdón  de  mis  errores?  espero  sí  que  pste  recu- 
erdo no,  no  morirá  con  migo  ¿cuantas  veces  por  el 
contrario  esta  voz  de  la  verdad  se  levantará  mis  pode- 
rosa, y terrible  saliendo  del  sepulcro  del  inocente! 

Bien  es  cierto  que  yo  no  puedo  decir  lo  que 
el  intrépido  Mateo  Mulé  de  que  entre  la  cuchilla  del 
wlnarfn,  y el  cornzon  del  hombre  honrado  hai  todavía  su 
distancia;  porque  las  cuchillas  están  al  presente  mui 
de  cerca:  con  todo,  este  tropel  innumerable:. de  france- 
sas que  han  escapado  de  las  garras  de  una  muerte 
que  parecía  inevitable,  pueden  decir  con  la  fram  ia. 
entera:  Casfigans  cas  liga  vi t me  Dominas,  el  mor/i  non 
trndidít  me;  el  Señor  nos  ha  castigado  sevcran.e.ite;  ¿te»  o no  ¡ICt 
querido  entregarnos  á la  muerte.  tJs. 
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